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PRÉFACE. 



We presen! to the public an American Edition of the celebrated 
Coartas Marruecas of Cadalso. This work is already well known 
añd used as a Class-Book by all the principal Teachersof the Span- 
ish Language in the Union. Its merits have been placed bjr impar- 
tial judges abo ve those of other productions of the same kind, for the 
purity and vivacity of its diction, accuracy of description, uice dis- 
crímination, enlightened patríotism, liberal sentimentS; exact críti- 
cism, and genuine humour^ in sfaort, as a true picture of the man- 
ners, moráis, institutions, state of society and leamingin Spain. 

The reason why this instructive and amusing volume is published 
in America is, that the French Editíons which are imported and 
used in our Seminaries of Education are prínted according to the 
ancient orthography j that many parts are rendered unintelligible 
to the students by the omission of entire M^ords^the mútilation of oth* 
ers and the errors of punctuation. The utmost pains have been 
X taken to rectify all these defects by comparing the work critically 

with the last Madrid edition of 1818, from which we have extracted 
the Biographical Notice of the author, and placed it at the head of 
our edition. 

Moreover, we have suppressed a few passages which in our hum- 
ble opinión were improper in a Class-Book ; we have given at the bot- 
tomof the pages the signifícation in English onlyof such words,phra- 
seS; and idíoms, as are not contained or not satisfactorily explained 
' in Newman's Dictionary, now the most popular of Spanish Lexicous 
in England and America, and also Rules showing the difíerence be- 
tween the Modem and Ancient Orthography. The few Latin quota- 
. tions intersperse^iin¿tke,\^orl^ will be fonnd explained at the end of the 

^ volume for the heu^i t)f tlios^ \^ho iQay.liet i>tí ¿u!<jviainled wilh that 

^ tongue j finally, the )prt8oSí¿il acce^t i:s^cilr}íÚll)r^aid throughout tlie 

>. book upon every wor^ (|^|t i^^aires it ffMiilit'afe (he pronunciation. 

• "S,^ In order to render ^is T^ubSic&tjJDn ar/re mteresting and valuable, 
S^ we have added to i^ a oejeqtippwé líate' iiiade of a few poems, com- 

\*N,w posed by the same'autii^i'.'' * i ' "', ' '; °» / 

^ Bóslm, Oct. Ut. 182f. * ' ^ ^ í 



ESSENTIAL OBSERVATIONS AND DIRECTIONS. 



As we have adopted in this volume the modern sys- 
tem of Orthography oí the Spanish Academy, and this 
may occasion some perplexity to the Students who use 
Newman's Dictionary, which is printed according to 
the ancient orthography, the following rules must be 
remembered and attended to. 

Ist. The words that may not be found in the combi- 
nations ja, je, ji, jo, ju, ge, gi, should be looked .for 
in the combinations xa, xe, xi, xo, xu, and vi ce versa. 

3d. The words that may not be found in the com- 
binations CE, ci, may be looked for in the combina- 
tions ZE, zi, and vice versa. 

3d. The words that m^y not be found in the combi- 
nations cüA, cüE, cüi, cüo, will be looked for in the 
combinations qua, que, qüi, quo. 

4tb. Those that may not be found in the combina- 
tions CA, QUE, QUi, will be looked for in .the combina- 
tions cHá., cné, CHl. 

5th. Those that may not be found in the combina- 
tions os, US, will be found in the combinations obs, ubs. 

6th. Those that may not be found in the combina- 
tions ESC, EST,will be found in the combination £xc,ext. 

7th. Those that may not be found in the combina- 
tion ET, will be found in the combination ept. 

8th. Those that may not be found in the combina- 
tion TRAS, will be found in the combination trans. 

9th. Those that may not b§ fouQ^TSMth the suppres- 
sion of the syJlfiWfe jIa^^, mJíhe lí^SSie of words for 
the sake of eufflioj^vas ^«^ Aiar^ IbV Azahar ; Com-^ 
prender for coiñprehiQndéi^ jSkt: thejí '^^"st look into the 
Dictionary according Jtb tlfejj^inaflner. 

lOth. Those thaí'taayjQOtJbeííííndwith the letter i, 
may be looked for.vilU tfie, l^ÍT ¿ ^ *• 

llth. Those thát may 'nt)t beTound with one n, will 
be found with double n. 



NOTICIA BIOGRÁFICA 

CADALSO. 



^ QUIEN' examine can crítica é imparcialidad la his- 
toria de nuestra Nación durante el periodo que corrió^ 
desde el reinado de Felipe III. hasta niQ^diádo el siglo 
XVII [., verá. envuétlos en la ruina del Imperio Es- 
pañol los conocimientos científicos, el buen gusto en 
la literatára y poesia, y la elegancia de la hermosa lén» 
gua Castellana que en los tiempos anteriores había ele^ 
vado la Nación' al mayor grado de gloría y prosperí» 
dád. Ni podrá verse' sin dolor y asombro tan lasti- 
mosa y precipitada decadencia, ni dejar de'^ mirar cen 
cierto lináge^ de gratitud y respeto el celo ilustrado y 
la constante laboriosidad de los sabios que procuraron^ 
restaurar los buenos estudios, combatiendo errores y 
preocupaciones yá muy arraigadas y envejecidas.^ 

Después de Don Ignacio Luzán, que con su Poética 
señaló el camino, y con sus obras propias dio un 
egémplo del bu^\i;|^ú%ft) ^n^Duéatrsi poesía, pocos han 
tenido mayor rnÜrgo ett i^n féti^révyAfitñn. cómo Don 
J osé Cada Iso. Si eñ? üios? lemtdítos 4 l^ "violeta ' xidicu- 




ars, that \^¿fop8. 



6 NOTÍCIA BIOGRÁFICA 

lizó con graciosa ironía la , hipocresía literaria de 
aquéllos hombres ^presuntuosos y charlatanes que pre- 
tenden alucinar con una erudición universal^ tan super- 
ficial y vana, cómo dañosa al progreso de las ciencias : 
si en las Cartas Marruecas* censuró con suma discre- 
ción los vicios de nuestra Titeratára^ de nuestra descui- 
dada educación, y de nuestras desarregladas ó pernicio- 
sas costumbres ; si en otros escritos lució siempre el 
ingenio, hi gracia, y la delicada ironía para corregir las 
preocupaciones dominantes en su tiempo ; en sus poe- 
sías se vio* renacer el gusto anacreóntico de Villegas, la 
ternura de Garciláso, la sublimidad de Herrera, y la 
agudeza satírica de Quevédo y de Góngora. 

A dotes tan singulares unió Cadalso un carácter 
franco y afable, un ingenio festivo y ameno, y un co* 
nocimiénto singular de los principales idiomas vivos de 
las naciones cultas ; y ésto contribuyó á estendér y es- 
trechar sus relaciones de amistad y correspondencia con 
los mas floridos ingenios de su edad, dirigiéndolos* por 
los buenos principios al templo de la gloria, sin aqué- 
llas rivalidades y enconos que por desgracia suelen* ser 
lan comunes entre los literatos. 

"Justo será pues que al frente de una coleccic^n de las 

obra» de éste célebre escritor, procuremos honrar su 

memoria con algunas noticias de su vida, ilastrándo de 

éste modo un p«rjpdj9.nuy {U'il^c.^'SJt^f ^^éstra historia 

literaria. V:V :•..;'{ W ..•••• 

Nació DQnVo9é\C9(^lsoj^laVflÍdádde,Cádiz á S 

de Octubre de I74ít:i fu*éÑbftÁtnááo el martes 10 del 

. • ••• •*ll • 

I " Cartas Marruéc^^/r VoirUh *LdUrs. % S^vió, was aeen, 
3 Suelen, are wont» 



DECADÁtSO. 7 

'mismo mes en la Catedral de aquélla Ciudad por ei 
prebendado de ella Doa BartoUraé de Vera y Pozo, 
' habiendo sido 6no de los testigos su Abuelo materno 
Don José Yásquez Quiocóya, de aquélla vecindad. 
Era originario de una familia antigua y solariega' de 
Vizcaya, y por éso él mismo en algunas partes de sus 
poesías llama k éste país su patria. Sus padres Doa 
José de Cadalso y Doña Josefa Vázquez de Aüdráde^ 
después de haberle dado una educación doméstica muy 
esmerada,^ le enviaron á París, dónde estudió con mu- 
cho aprovechamiento las humanidades,' las ciencias 
exactas y naturales, j las lenguas francesa, inglesa, ale 
mana, italiana y portuguesa ; en cayos conocimientos 
se perfeccionó durante los viáges que emprendió segui- 
damente por Inglaterra, Francia, Alemania, Romay 
Ñapóles y Portugal. Volvió á España a la ed|id de 
veinte áñps^ cuándo se había declarado la guerra con 
PdrtugáL; y habiendo tomado en Diciembre de 1761 
el hábito de la Orden Militar de Santiago en la Iglesia 
de Clérigos Agonizantes^ de la calle de Fuencarrál de 
Madrid, entró á servir de Cadete en 4 de Agosto dé 
1762 en el regimiento de Caballería de Borbón, que ya 
estaba en campaña. En ella hizo importantes servi- 
cios, hallándose en el destacamento de ViUa-vefla cuán- 
do los enemigos pasaron el Tajo, y en el sitio y rendi- 
ción de Alméid^.^ ^ Es npt^bl^e la ocurrencia que tuvo 
estando de cer^tmfjfi^ eV /ína ¿fr^jñ-g^iNÍ^? situada á la 
orilla de un río ; ^oríiu&i^aS;>rán(fo coil mucha propie- 
dad en inglés con ?un„qá¿ifá.' detesta Nación, logró per- 

1 Solariega, m>¿¿e« H ÉsmsrM^; tos^é^üt/.^ 3 Humanidádef; Gretk 
0nd Laiin 8tudit9 or human wUdom* ^4 Af OBÍzánltf, ntho txhori 
perfOtts dying 
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suadírle era paisano suyo, y con éste conocimiento 
pudo adquirir noticias importantes^ y bacér particulares 
servicios al General en géfe del egército, Conde de 
A randa, que desde entonces le nombro por Edecán 
«uy.o y le manifestó el mas distinguido aprecio. 

£n 22 de Junio de 1764 fué agregado de Capitán 
al mismo regimiento de Borbon : en 13 de Setiembre 
de 1712 se le nombró Capitán con egercicio ; Sargento 
Mayór^ en 11 de Enero de 1776, y Comandante de 
Escuadrón en 21 de Abril de 1777. 

En éstos años, siguiendo los destinos del regimiento^ 
fué á Zaragoza, en dónde, según él mismo refiere, em- 
pezó á dedicarse á la poesía. Trasladado desde alli á 
Madrid estuvo en 1767 en Alcalá de Henares, dónde 
conoció al Señor Don Gaspar de Jovellános, todavía 
muy joven, recién trasladado desde Asturias al Colegio 
Mayor de San Ildefonso ; y que á su egémplo,^ y acaso 
eon sus consejos, cultivó después la poesía coa mucho 
esplendor, según lo declara el mismo en una epístola 
en que describe á Mireo los sucesos de su vida, y que 
existe inédita^ entre otras dignas obras de éste hombre 
eminente. También estuvo Cadálso.en Salamanca por 
los años de 1771 hasta principios de. 1774, dónde me- 
reció la ms^ór estimación de los sabios y literatos que 
residían en aquélla célebre Universidad, contribuyendo 
particularmente con sv,oalur41 :aOi5i]^4»<^ á que los jó- 
venes que se diírtlpjiiian '«por^'M* tafJfftd y favorables 
disposiciones, Vecíbié^f a aqji^feC it9i}fucción y delicado 

gusto que debía influir }tíint,4*d4i^Hés,' en la mejora de 
\\l > >*':>*;» \ 

1 Sar^nto Mayor, Ser^efaftümagúrt* K^e^mental adjulant.) 2 ^ 
k su egémplo; after hU exampU, 3 Inédita, unpuMUhed. 



DE CADlLSa. > 9 

los estudios y en eh restablecimiento de nuestra litera- 
tura y poesía. Asi sucedió con Don Juan Meléndez 
Valdés. Cadalso encontró ep éste joven cuántas podía 
apetecer para presagiar que podía ser uno de los mas 
insignes poetas de nuestro Parnaso. Tratóle con 
amistad, y llegó 'á amarle con tal ternura, que se lo 
llevó ^ á vivir en su compañía, instruyéndole no sólo en 
el conocimiento de los buenos libros de la literatura es- 
trangéra, sino indicándole los esceléntes modelos que 
debía seguir é imitar en sus composiciones poéticas. 
' £1 mismo Meléndez confesaba sincet amenté cuánto 
debía á la compafíia, trato y documentos' de Cadalso, 
sin los cuáles acaso hubiera seguido el mal gasto de 
otros copleros y versificadores despreciables. Los que 
sepan apreciar el sublime mérito de Meléndez, y co- 
nozcan que ha fijado en la poesía Castellana ikia nueva 
época, por el fondo de doctrina, por el carácter ameno y 
agradable, por los principios y estudio de la naturaleza, 
y cuánto va influyendo en los poetas de nuestra edad, 
podrán calificar^ lo mücho^que se debe á Cadalso en 
ésta ventajosa reforma^ y la justicia con que alababa á 
su joven discípulo en versos tan dulces y elegantes. 
Por éstos mismos años conservaba con Don Tomás de 
Iriárte una correspondencia epistolar en verso, cómo se 
infiere de las cartas que éste le escribió en 1774, 1776, 
y 1777^ y se hkWsín publicadas en la colección de sus 
obras. Con igual franqueza y amistad trataba á^ Don 



1 Llegó, come. 2 Se hev6, carried. 3 Docaméntos, instruction, 
4 Calificar, apprecvxU. é Lo mucho, how much, 8 Trataba i, he 
lixttd ioüh, 

2* 
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Vieénte García de la Huerta, á Don Nicolás Fernández 
Iforatín, al M. Fr.' Diego González, á Don José I- 
glésias, todos insignes poetas de su tiempo, celebrando 
sus obras, estimulándolos siempre á cultivar la buena 
poesía, j la pureza y hermosura de su propio y natu-, 
ral idioma. La primera obra que publicó bajo el nom- 
bre de Don Juan de Valle fué la tragedia original inti* 
tuláda D. Sancho García^ Cónáe de Castilla, impresa 
en 1771, cáya edición se repitió yá con el nombre del 
autói en 1784. Ésta tragedia se representó en el mis* 
mo año de 1771, y de ella hizo entonces honorífica 
mención el señor Don P^dro Nápoli Signorélli en su 
historia crítica del teatro^ diciendo que el argumento 
«9 trágico, que está tratado con juicio y buen estilo^ 
y bien espresáda la pasión de la Condesa ; sí 
bien nota y le desagrada la perpetua consonancia 
de los versos .pareados, y el estar poco preparada la 
propuesta del Moro* al pretender de una madre por 
prueba de su amor la muerte de su querido hijo. Éstii" 
tragedia, que (según Signorélli) no es reprehensible en 
su total, no debió ^ ser el obgéto de la sátira de los co- 
pleros, y los cómicos no debían cesar 4e repetirla. El 
mismo escritor nos da noticia de otra tragedia inédita 
de Cadál.so, intitulada Nttmánday que era muy aplaudí* 
da de los pocos que la habían leído. Éste juicio sin 
dijda tendrá algunas modificaciones en el tiempo pre« 
senté en que, apreciando el mérito de Cadalso cómo 
mo de los restauradores del teatro en ésta difícil y su- 
blime composición, se han visto otros dramas del mismo 
argumento con mejor desempeño y mayor aceptación. 



1 M. Fr. MasUr Friar. 2 MórO; übor. 3 No debió ua, ought 
Aot to have been. * 
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4 

Es él de'Cadábo fé ba celebrado entre otras la pintfi* 
ra qué se halla de las obligaciones de la grandeza por 
boca de Don Gonzalo en la escena 2. del acto 4. 

Al año siguiente de 177^ publicó los Eruditos á la 
Violeta f sátira ingeniosa contra los qv» con cortos estu- 
dios y superfíciál doctrina aparéntaq saberlo todo : 
vicio que halló muy propagado en Espáftá, y que co- 
Boeió era ana de las causas de que progresasen tan poco 
entre nosotros los conocimientos útiles que tanto ade- 
lantaban entre las naciones estrangéras. Publicó ésta 
obra oon el nombre de Don José Vázquez, y la acep- 
tación con que fué redbída del público ilustrado le es- 
timuló á dar á luz' en el mismo año el stiplemenfOy en 
el cuál insertó varias traducciones eseeléntes de los 
poetas^ latinos, franceses é ingleses que había citado en 
la lección . de poética de sus Eruditos^ y que le acredi-* 
táron de inteligente^ en aquéllos idiomas, -pues hay 
algunas que compiten con los originales. Entre las 
cartas de sus discípulos, todas llenas de documentos 
saludables, de escelénte doctrina, del mas puro y ardi* 
ente patriotismo, resalta la de un erudito viajante á la 
violeta á 9u catedrático^ porque conocía bien Cadalso 
que de los viáges hechos por jóvenes superficiales, que 
no conocen todavía su país ^nativo, se introducen en 
él todos los vicios de fuéra,^ y se propagan y autorí* 
zan his preocupaciones contra la propia Nación. En 
las CártM Marruéca^y que dejó inédita^, campea' el 
mismo amor patriótico y los deseos eficaces de purificar 
i su Nación de aquéllos vicios y preocupaciones que 



1 "Dw k\viZ, tQ pubtísk. 2 AjctedXúxon ákf proij^d ^, 3 D^ftté^ 
nLffrom cUnroad, ^ Campea; predominaUs. 
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con sobrada malignidad sirven de' ocasión y apoyo á. 
las invectivas de los estrangéros. ; 

Bajo el mismo nombre de Don José Vázquez publi- 
có en 1773 sus poesías con el título de ócioi^de mijuveH' 
túd, agradecido á la aceptación con que el publico reci- 
bió las obras anteriores. Había pensado publicar otras 
sobre diversos ramos de literatura, y comenzó por la 
poesía, dando un modelo de ser' en las materias amo- 
rosas modesto y afectuoso, sublime en lo heroico, y gra- 
cioso y ameno en lo satírico ; y presentando un decha- 
do de la fluidez y harmonía de la versificación, y de toda 
la gala, la gracia y colorido de la poesía, sin que para 
ello se valiese^ de las transposiciones foi-zádas, ni del 
uso de palabras anticuadas, ni de aquél estilo cortado 
que obliga á veces á perder la fluidez y harmonía : de- 
fectos por desgracia harto' comúries en algunos de los 
que últimamente han enriquecido nuestro Parnaso. És- 
ta fué la última de las obras que vio publicadas duran-, 
te su vida. 

Entre tanto siguió los destinos de su regimiento, sia 
que las ocupaciones literarias le distragésen^ de atender 
preferentemente al buen desempeño de sus obligaciones 
militares. Hallándose en el Montíjo el año del774 ense- 
ñó la táctica del célebre inspector de Caballería Don An- 
tonio RicárdosCarrillo, á- quién debió'' siempre singular 
distinción' y aprécio,espec!al mente después que habien- 
do pasado revista al regimiento de Borbón en el Casar 
de Cáceres, lo encontró en el mejor estado de instruc- 



1 Sirven de, serve as. 2 Ocios, leisure. 3 De ser, that he was, 
4 Se valiese, availing hiníself. 5 Harto, too. 6 Distragésen, should 
dioerU 7 Á quién debió; towards whomjie fsU. 8 Distinción, r^ 
gcsrd. 
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ciÓD y disciplina, bien provisto de áriÉas y caballos, y 
con mucho orden y claridad en las cuentas de la ca- 
ja. A éste concepto de los géfes superiores correspon- 
dia el amor con que le miraban los subalternos y la tro- 
pa que veian en él un padre que sabía reunir la fran- 
queza y dulzura de su buen trato, al interés de corregir 
sus faltas, de mejorar sus costumbres y administrarles 
justicia. £1 mismo Señor Ricardos (cuyo voto es de 
mucho peso en el asento) decía á fines de 1776 en ano 
de sus informes, hablando de Cadalso : ^' £ste oficial 
tiéoe valor sobresaliente, ilustrado talento, ha demos- 
trado suma aplicación en el desempeño de la Sargen- 
tía Mayor que obtiene,* y remediada^ su conducta de 
las vivezas' de mozo, se puede esperar mucha utilidad 
de su servicio. '' 

Asi hubiera sido sí los sucesos de su uóble carrera 
no hubieran frustrado tan lísongéras esperanzas. La 
guerra declarada á los Ingleses en 1779 llevó a Cadal- 
so con su regimiento al egército que se formó para el 
bloqueo y sitio de Glbraltár. La nombradla^ y buen 
concepto de éste sabio militar le captó la confianza -y 
distinción del General en géfe el Escelentisimo Sr. Don 
Martín Álvarez de Sotomayór, hoy Conde de Colo- 
inéra, quién le nombró desde luego su Edecán ó Ayu- 
dante de Campo, y recompensó su mérito, proporcio- 
nándole' á fines de 17B1 el grado de Coronel ; pero 
hallándose por orden del mismo general en una batería 
de cañones muy avanzada, llamada San Martin, frente 
á Glbraltár, en la noche del 27 al 28 de Febrero ^e 

1 Obtiene, he exerdses. 2 Remediada, being amendtd. ^ Vivé- 
2»&fW^prudences. 4 Nombradia;/aine. 4 Proporcionando; jyrocHni^; 
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1782^ á hs naéve / media se vio una granada disparada 
de la batería enemiga, denominada Ulíses, que se dirí* 
gía al paráge dónde se hallaba' Cadalso. Advirtiéronle 
del riesgo que corría ; pero despreciando el aviso con 
serenidad, y cre3^éndo algunos que pasaba la granada 
por eocima, un cáseo de ella, que le hiiio de rechazo* 
en la sien derecha, le llevó parte de la frente y acabó 
con su temprana vida. Su pérdida causo un sentimi- 
ento general en todo el egército y en cuántos le conocí- 
i^n y trataban. £1 Gobernador mismo de Gibraltár, 
que desde antes de la guerra le apreciaba cómo su ami- 
go, y muchos oficiales ingleses, que habían esj^erimen- 
tádo su buen trato, noble carácter y varia erudición, 
hicieron un duelo muy honorífico en ésta ocasión á la 
memoria de éste digno militar Español. Pocos sucesos 
desgraciados han lamentado las musas Castellanas con 
versos n>as dúlce^^ y afectuosos. Don Juan Meléndez 
Valdés, el M. Fr. Diego González, el Conde de JNoró* 
ña, y cuántos eran favorecidos é inspirados de Apolo 
llenaron de canto lúgubre nuestro Parnaso. Todos le 
reconocían por su director y yor su modelo y amigo ; 
bajo éstos títulos es difícil encontrar otro que, 
exento do emulaciones y rivalidades pueriles, haya 
sabido reunir mejor á los grandes ingenios de 
su tiempo, dirigir sur pasos á la gloria de la Na* 
ción y progresos de la literatura, y abrir en España 
un nnévo gusto á la poesía mas noble, mas sublime, 
mas útil de él que conocieron nuestros antiguos. 

De sus escritos sólo se dieron á conocer' después 
algunos que paraban en^ manos de sus amigos, y se 

■ I ■ I ■ ■ II ■ ■ ■I ■ 1 I ■ III II I . I. I !■■■.. ., ,. 

1 Se halli^ba, was. - t De recb¿zo, in a rebonnd. 3 Se dieron k 
conocer, were madc knoton. 4 -Paraban en, lay in. 
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insertaron mutilados é incorrectos en diferentes periódi- 
cos. £n el año de 1805 se iroprimip la primera co- 
lección d^ sus obras en cuatro tomos en 8^ ; pero el 
pronto despacho de ésta edición ha hecho necesario re- 
petirla con algunos aumentos y mayor corrección, y va-" 
ríos adornos para satisfacer la curiosidad de muchas 
personas de buen gasto que se interesan en conservar 
la honorífica memoria de éste hábil escritor y valiente 
óiilitár, y en el esplendor de las buenas letras.' Con és- 
te obgéto hemos procurado no sólo insertar ahora va- 
rias -poesías inéditas, el buen militar á la violeta^ y 
alguna otra obrilla, omitida en la anterior colección, 
sino ilustrar ésta con noticias de la vida del autor, j 
adornarla con curiosas viñetas en la portada^, de cada 
tomo, alusivas al obgéto de las obras que en él se con- 
tienen. 



.1 BaéDM letras, BelUs Lettres. S Portada; frwHspiece. 
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Desde que Miguel de Cervantes compuso la me- 
morable Novela, en que criticó con tanto acierto 
algunas viciosas^ castúmbres de nuestros abuelos, que 
hemos reemplazado con otras, se han multiplicado' las 
criticas de las naciones mas caltas de Europa en las 
plumas* de Autores mas ó menos imparciáles ; pero 
las que' han tenido mas aceptación entre los hombrea 
de mundo y de letras, son las que llevan el nombre 
de Cartas, que suponen escritas en éste ó en aquél 
país por viagéros naturales de Reinos no sólo distantes, 
sino opuestos en religión, clima y gobierno. £1 
mayor suceso de ésta especie de criticas debe atri- 
buirse^ al método epistolar, que hace su lectura mas 
cómoda, su distribución mas fácil, y su estilo mas amé- 
no ; cómo también á fo estráño' del carácter de los 
supuestos Autores : de cuyo conjunto^ resulta, que aun- 
que en muchos casos no digan cosas nuéva-s, las profí 
eren siempre, con cierta novedad que gusta. 

Ésta ficción no os tan natural en España por ser^ 
menor el número de los viagéros á quiénes atribuir 

1 8e han multiplicado, have beeo multiplied. 2 Flamas, writings. 
3 Loá que, the works that. 4 Atribuirse, be attributed. 6 La estrá- 
íío, the sinfpilarityé 6 Coryírnto, unión of circumsUuKes. 7 Por ser^ 
iiecause it is. 

3 
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semejante obra. Sería increíble el título de Cartas^ « 
Persianas, Turcas ó Chinescas, ecrítas de éste lado de 
los Pirineos. Ésta consideración me fué siempre sensi- 
ble, porqué en vista de las costumbres que aún conser- 
vamos de nuestros antiguos, las que hemos contraído 
del trato de los estrangéros, y las que ni bien están ad- 
mitidas, ni desechadas, me parecía que podría trabajarse' 
sobre éste asunto con suceso, introduciendo algún via- 
géro venido de lejanas tierras, ó de tierras muy dife. 
rentes de la nuestra en costumbres y uses. 

La suerte quiso,* que por muerte de un conocido mío, 
cayere 'en mis manos un manuscrito, cuyo título es: 
Cárta^ e8crít€L8 por un Moro, llamado Qazél Ben^Ali/^ 
á Ben-Beléy, amigo BÚyo^ sobre lo8 usos y costumbres de 
los Españoles antiguos y modernos, con algunas res^ 
puestas de Ben-Beléy, y otras Cartas relativas á éstas' 
Acabó su vida mi amigo antes que pudiese^ esplícár- 
me, si eran efectivamente Cartas escrítas'por el Autor 
que sonaba,' cómo se podía inferir del estilo, ó sí era 
pasatiempo d^l difunto, en cuya composición hubiese 
gastado los últimos años de su vida. Ambos cansos son 
posibles : el lector juzgará lo que piense mas acetti* 
do,^ conociendo que si éstas Cartas son útiles ó inúti. 
les, malas ó buenas, importa poco'' a calidad del verda-x 
déro Autor. 

Me he animado á publicarlas, por cuánto en ellas no 
se trata de religióp, ni de gobierno ; pues se observará 
fácilmente, que son pocas las vécps, que por muy remo- 
ta conexión, se toca algo de éstos asuntos. 



1 Podría trabajarse f one might engBge. 2 Qftiso, would bave ¡I. 
3 Cayese, tbere should fall. 4 Antes que pudiese, before be could. 
6 Qíí< smiAba, whicb appeared. 6 Acertado, propcr. 7 Importa 
^^O; is of Ijttle coosequeace. 
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No hay en el origináil serie algfina de fechas, y me 
pareció trabajo que dilataría mucho la publicación de 
ésta obra, él' de coordinarlas ; por c6ya razón no me 
he detenido en hacerlo, ni en decir el carácter de los que 
las escribieron. Ésto último se inferirá^ de su lectura. 
Algunas de ellas mantienen todo el estilo, y aún el ge- 
nio, digámoslo asi, de la lengua Arábiga su original : 
parecerán ridiculas sus frases á un Europeo, sublimes y. 
pindáricas ;' contra el carácter del estilo epistolar y 
común ; pero también parecerán inaguantables nuestras 
locunónes á un Africano, i Cuál tiene razón ? No lo 
flé. No me atrevo á decidirlo, ni creo quts pueda ha- 
cerlo sino uno que ni sea Europeo, ni Africano. La 
Naturaleza es la única que pueda ser jnéz ; i pero su 
voz dónde suena ?^ Tampoco lo sé. Es demasiada la 
confusión de ótr|is voces para que se oiga la de la común 
madre en muchos asuntos de los que se presentan en el 
trato diario de los hombres. 

Pero se humillaría' demasiádb mi amor propio, dan* 
dome al público cómo mero editor de éstas Cartas. 
Para desagravio de mi' vanidad y presunción iba yó á 
imitar el método común de los que hallándose en el 
mismo caso de publicar obras agénas á falta de suyas 
propias, las cargan de notas, comentarios, corolarios, es- 
colios, variantes y apéndices, yá agraviando el testo, yá 
desíigurándolo, yá truncando el sentido, yá abrumando 
al pacifico y muy humilde lector con noticias imperti- 
nentes,' ó y^ distrayéndole con llamadas importunas, 
de modo que desfalcando aP Autor del mérito' genuino, 

1 Élf the labour. 2 '8e inferirá j will b.e inferred. 3 Pindáricas, 
Pindaric, in style. 4 SuéruXf is it heard. 5 8e humUlaria, would be 
hambled.^ 6 Bnperti$iéntes, iirelevaat. 7 De^aicándo al, depriving 
íb«. 
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tal cuál' lo tén^, y aumentlindo el volumen de la obra, 
adquieren para si mismos á costa de mucho trabajo el 
DO esperado, pero si^ merecido titulo de fastidiosos. '^ 
En éste supuesto determiué poner un competente núme- 
ro de notas en los paráges en que veia, ó me parecía ver 
equivocaciones^ en el Moro viajante, ó estravagáncias en 
su amigo, ó yérroa tal vez de los copistas, poniéndolas 
con su estrella, letra ó número al pié de cada página 
cómo es costumbre. 

Acompañábame' otra razón, que no tienen los mas 
editores. Si y ó me pusiera á publicar con dicho lyéto. 
do las obras de algún Aulór difunto siete siglos ha,^ yó 
mismo me reiría de la empresa, porqué me parecería trar 
bajo absurdo éV de indagar lo que. quiso decir-* un héni» 
bre entre djya muerte y mi nacimiento habian pasado 
seiscientos años ; pero el amigo que me dejó el manusL 
críto de éstas Cartas, y que según la mas juiciosa con» 
jetúra fué el Aútór de ellas, era tan mió, 6 yó tan súyp^ 
que éramos uno propio ;' y sé y ó su modo de pensar 
cómo el roio mismo, sobre ser ' ° tan rigurosamente mi 
contemporáneo, que nació en el mismo año, mes, dia é 
instante que yó ; de niódo que por todas éstas razones, 
y alguna otra que callo,' ' puedo llamar ésta Obra mia 
sin ofender á la verdad, cuyo nombre he venerado 
siempre, aún cuando la he vUto atada al carro de la 
mentira triunfante: frase que nada significa, y por lo 
tanto' ^ muy propia para un Prólogo cómo éste,.ú otro 
cualquiera. 

1 Tal cuál, such as. 2 Si, tnily. 3 FaHidiósos, tedious. 4 E- 
quicocaciéneSf mistakes. 5 Acompafíábamef attendcd me. 6 Hai, ago. 
7 Élf the work. 8 Quiso decir, meant. 9 &no pr¿p\o, one and the 
same. 10 8¿¡bre ser, besides beiog. U Callo, I omit, 12 Por lo- 
tanto, thereíbre. 
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A6a así (díceme un amigo que tengo, m6y severo y 
, étrico ep materia 4fi crítica) no soy de «parecer, que 
tál<Q3 notas se pongan.^ Podrían aumentar el peso y ta* 
miño del libro, y éste es el mayor inconveniente que 
puede tener una obra moderna. Las antiguas se pesa- 
ban* por quintales como el hierro, y las de nuestros días 
se pesen por quilates, cómo las piedras preciosas : se 
medían aquéllas por palmos, cómo las lanzas ; y éstas 
se miden por dedos, cómo los espadines : con que así,^ 
sea la Obra que séa,^ pero sea corta. 

Admiré su profundo juicio, y le obedecí, reduciendo 
éstas hojas al menor número posible, no obstante la re- 
pugnancia que arriba díge ; y empiezo observando lo 
mismo respecto íl ésta Introducción preliminar, Adver- 
tencia, Prólogo, Proemio, Prefacio, ó lo que sea, por no . 
aumentar el numero de los que entran* confeséindo lo 
tedioso de éstas especies de preparaciones, y no obs- 
tante' su confesión prosiguen con el mismo vicio, ofen- 
diéndo gravemente al prógimo con el abuso de su pa- 
ciencia. 

Algo mas me ha detenido otra consideración, que á la 
verdad es muy fuerte, y tánto,qae me hubo de resolver'' á 
no publicar ésta corta obra : á sabér,^que ncf ha de^gustár, 
ni puede gustar. Me fundo en lo siguiente. Éstas Car- 
tas tratan del carácter nacional, cuál '^ lo es en el día, y 
ciiál lo ha sido. Para manejar ésta critica al gusto de 



1 8e pingan, shoald be put. 2 8e pesaban, were weighed. 3 Con 
qué así, consequently. 4 8éa la Obra que sea, let the work be what 
¡t will. 6 Qbte éntrahf who begín by. 6 Prógimo, felJow men. 7 
Mt httko de resolver, it carne néar determioing^ me. ^8 A sajfér, viz, 
S No ha de, it will oot. 10 Cuál, sucb. 
3* 






ADVERTENCIA. 



Leyendo con atención éstas cartas, se verá qué 
el autor trabajaba en ellas el año de 1768, y asi no 

es de estrañár que critique algunas cosas que se han 
remediado yá, ó se van remediando. 
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CARTA I. 
€ÍAZÉL A BEN-BELÉY. 

HE logrado quedarme en España después del regre- 
so de nuestro Embajador, eomo lo deseaba muchos .días 
ha,' y te lo escribí varias veces durante su mansión en 
Madrid. Mi ánimo era viajar con utilidad ; y éste ob- 
jeto no puede siempre lograrse' en la comitiva de los 
grandes Señores, particularmente Asiáticos y Africa- 
nos. £stos ng ven, digámoslo asi, sino la superficie de 
la tierra por dónde' pasan : su fausto, los ningunos an- 
tecedentes^ por dónde indagar las cosas dignas de co- 
nocerse,' el numero de sus criados, la ignorancia de 
las lenguas, lo sospechosos^ que deben ser en los países 
por dónde caminan, y otros motivos, les impiden mu- 
chos medios que se ofrecen al particular que viaja con 
menos nota. 

Me hallo vestido cómo éstos cristianos^ introducido 
en muchas de sus casas, poseyendo su idioma, y en 



1 Dios ha, days ago. 2 Lograrse, be obtained. 3 Por d/mde, 
through which. ^ Ningunos antecedentes, wani oí mformhlion. 5 Co- 
nocérse, be known. 6 Lo sospechosos, Uie Kability to gospicton. 
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amistad muy estrecha con un cristíáaoy llamado Náño 
Nüñez, que es hombre que ha pasado por muchas vi* 
cisitüdes de la suerte^ carreras y métodos de vida. S« 
halla ahora separado del müodo^ y según su espresion, 
encarcelado dentro de si mismo. En su compañía se 
me pasan' con gusto las horas, porqué procura instru- 
irme en todo lo que pregunto ; y lo hace con tanta sin- 
ceridad, que algunas veces me dice : de éto no entién^ 
do ; y otras : de éso no quiero entender. Con éstas 
proporciones^ hago ánimo' de examinar no sólo la Cor- 
te, sino todas las Provincias de la Penínsiria. Observa- 
ré las costumbres de esté pueblo, notando las que le son 
comtí nes con la& de otros países de Europa, y las que le 
son peculiares. Procuraré despojarme de muchas preo- 
cupaciones que tenemos los Moros contra los cristianos, 
y particularmente contra los Españoles. Notaré todo 
lo que me sorprenderá, para tratar de ello con Núño, y 
después participártelo* con ef juicio que sobre ello 
haya formado. 

Con ésto respondo á las muchas^ que me has escritoy 
pidiéndome noticias del país en que me hallo. Hasta 
entonces no será tanta mi imprudencia, que me ponga k 
hablar de lo que no entiendo, como lo seria decirte m(¡. 
chas cosas de un Reino, que hasta ahora todo es enig- 
ma para mí, aunque me seria ésto muy fácil ; sólo con 
notar ^ cuatro, ó cinco costumbres estráñas, cuyo ori- 
gen no me tomaría el trabajo de indagar ; ponerlas en 
estilo suelto y jocoso ; añadir algunas reflexiones sa. 
tir¡cas,.y soltar la pluma con la misma ligereza que la 

1 8e tne pasan, pass awáy. 2 Próporei^nesi advantages. . S Hágm 
¿nimOf I iatend. 4 Participar , to communicate. 5 Mitcka», ma- 
P7 letters. Q C<¡n notar, with obeervin^. 7 SoUát^ lay down. 
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> 

tomé, completaría mi óbra> como otros muchos lo hao 
hecho. 

Pero tu me enseñaste, \ oh mi venerado maestro ! 
tu me enseñaste á amar la verdad. Me digiste mil ve- 
ces, que fakir á ella es delito aún en las materias frí- 
. volas. Era entonces mi corazón tan tierno, y tu voz tan 
eficaz cuándo me imprimiste en él ésta máxima, que no 
la borrará la sucesión de los tiempos. 

Alá te conserve una vejez sana y alegre, fruto de 
una juventud sobria y contenida, y desde África prosi- 
gue eAviándome á Europa las saludables advertencias 
que acostumbras. La voz de la virtud cruza los mares, 
frustra las distancias, y penetra el mundo con mas es- 
celéncia que la luz del Sol, pues ésta última cede parte 
de su Imperio á las tinieblas de la noche, y aquélla no 
se oscurece en tiempo alguno. ¿ Que será de mi en un 
país mas ameno que el mió, y mas libre, si no me sigue 
la idea de tu presencia, representada en tus consejos ? 
Ésta será una sombra que me seguirá en medio del en- 
canto de Europa ; una especie de espíritu tutelar, que 
me sacará de la orilla del precipicio, ó cómo el trueno, 
cuyo estrépito y estruendo detiene la mano que iba á^ 
cometer el delito. - / 



CARTA II. 

DEL MÍSMO, AL B(IÍSMO. 

AÚN no lúe hallo capaz de obedecer á las nuevas 
instancias^ que me haces sobre' que te remita las obser- 



n . »ri. 



1 AlÁf God; in ArabU:. 2 Jnstáneias, intreaties. 3^ Sobre, upon 
this. . ' / 



$8 CARTAS tfARRUÉCAS. 

▼aciones que voy haciendo en la capital de ésta v&sta 
Monarquía. { Sabes tú ¿uántas cosas se necesitan ' pá.- 
ra formar una verdadera idea del país en que se viaja ? 
Bien es verdad, que habiendo hecho varios viáges por 
Europa, me hallo mas Capaz, ó por mejor decir^* con 
menos obstáculos que otros Africanos ; pero aun así, 
he hallado tanta diferencia entre los Europeos, que no 
basta el conocimiento de 4no de los países de ésta parte 
del mando, para juzgar de otros Estados de la misma* 
Los Europeos no parecen vecinos, aunque la esteriori. 
dad los haya uniform&do en mesas, teatros, paseos, egér- 
cito y lujo : no obstante las leyes, vicios, virtudes, y 
gobierno, son sumamente diversos, y por consiguiente 
las costumbres propias de cada nación. 

Aún dentro, de la Española hay variedad increíble en 
el carácter de sus Provincias. Un Andaluz en nada se 
parece' á un Vizcaíno; un Catalán es totalmente distín* 
to de un Gallego ; y lo mismo sucede entre un Valencia- 
no y un Montañés. Ésta Península, dividida tantos 
siglos en diferentes Reinos, ha tenido siempre variedad 
de tráges, leyes, idiomas, y monedas. De ésto inferiráii 
lo que te díge en mi última, sobre la ]iger:éza de los que 
por cortas observaciones propias, ó tal vez sin haber 
hecho alguna, y sólo por la relación de viagéros espe- 
culativos, hnn hablado de España. 

Déjame enterar bien en su historia, leer sus autores 
poHticos, hacer muchas preguntas,^ muchas reflexiones, 
apuntarlas, repasarlas con míaduréz, tomar tiempo , para 
ceiciorárme' en el juicio que forme de cada cosa, y en- 

1 Se necesitan, are wanted. 2 Por nUjor decir, to speak more 
properly. 3 8e parece, rescmbles. 4 Hacer preguntas, ask ques- 
tions. 5 Cerciarárme^'wañrm myself. 
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tónces prometo complacerte. Mientras tanto ^ no te ha* 
blaré en mis Cártfls, sino de mi salud que te ofrezco^ y 
\de la tuya, que deseo completa, para enseñanza mía 
educación*de tus nietos, gobierno de tu familia^ y biéa* 
de todos los que te conozcan y traten.' 



CARTA Ilí. 

DEL MÍSMO, AL MiSMO. 

En los meses que han pasado, desde la última que te 
escribí, me he impuesto^ en la historia de España : he 
visto lo que de ella se ha escrito' desde tiempos anteri- 
ores á la invasión de nuestros abuelos, y su . estableci- 
miento en ella. 

Como ésto forma una serie de muchos años y siglo?, 
en cada uno de los cuáles han acaecido varios sucesos 
particulares, cuyo influjo ha sido visible háista en los 
tiempos presentes, el estricto de todo ello es obra muy 
larga para remitido^ en una carta, y en ésta especie de 
trabajos nó estoy muy práctico. Pediré 4 mi amigo 
Náfio, que se encargue de éllo,^ y te lo remitiré. No 
temas que salga de sus manos viciado el estricto de la 
historia de su país por alguna preocupación nacional, 
pues le he oído decir mil veces, que aunque ama y es- 
tima á su patria por juzgarla^ dignisima de todo cariño y 
aprecio, tiene por cosa muy accidental el haber nacido 

1 Mientras tanto, m ihe mean time. % Biérif the good. 3 Traten, 
visit. 4t Mehe impuesto, I have acquainted myself. 5 8eha escrito, 
has been written 6 Para remitido, to be transmitted. 7 Que se encár 
^ue de ello, to take it upon hiicself. 8 Por juzgárht becau9e he 
judges her. 

4 
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en ésta parte del glóbo^ 6 en sus antípodas, ó en o^a 
cualquiera» ^ * 

En este estado quedó ésta Carta tres seminas ha, 
cuándo me asaltó una enferaiedáxl, en cuyo tiempo no 
se apartó ' Ñuño da mi cuarto, y haciéndole * en los primé* 
ros días el encargo arriba dicho, lo desempeñó luego 
que salí del peligro. En mi convalecencia me lo leyó, 
y lo hallé en todo conforme á la idea que yo mismo me 
había figurado : te lo remito tal cual' pasó de sus manos 
á las mías. No lo pierdas de Vista mientras durare el 
tiempo de que nos correspondamos sobre éstos asuntos, 
por ser ésta^ una clave precisa para el conocimiento 
del orígen de todos los usos y costumbres dignas de ob- 
servación de uñ viagéro cómo yo, que ando por los 
países de que escríbo, y del estudio de un sabio cómo 
tú, que ves todo el orbe desde tu retiro. 

^^ La Petiinsula, llamada España, sólo está contigua 
al continente de Europa por el lado de Francia, de la 
que la separan los montes Pirineos. Es abundante en 
oro, plata, azogue, hierro, piedras, aguas minerales, ga- 
nados de esceléntes calidades, y -pescas tan abundantes 
cómo deliciosas. Ésta feliz situación la hizo objeto de 
la codicia de los Fenicios y otros pueblos. Los Carta- 
gineses, parte por dolo, y parte por fuerza, se estable- 
cieron en ella ; y los Romanos quisieron completar su 
poder y gloria con la conquista de España ; pero en- 
contraron una resistencia, que pareció tan estráña cómo 
terrible á los soberbios dueños de lo restante del mun- 
do. ^Numáncia, una sola ciudad, les costó catorce á/íos 
de sitio, la pérdida do tres egércitos, y el desdoro de 

1 Se apartó, did go away. 2 HaciéndoU, commitiDg to him. 3 
Tal cttálf such as. 4 Por ser ésta, as tbis is. 
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Idfl oras famosos .Generales^ hasta que redacidoi los 
Numaiitínos á la precisión dé capitular 6 morfr^ por it 
total mioa de la patria, corto número de vivos^ j ábUft» 
démcia de cadáveres en las calles (sin cMtkr lois ^^ 
habían servido de pasto k sus conciudadanos después 
de concluidos todos susjiriveres) incendiaron sus cásasi 
arrojaron sus mugéres, niños y ancianos en las llamas, y 
salieron á morir en el campo raso con las armas en la 
mano. £1 grande Cscipion fué testigo dé la ruina de 
Numáncia, pues no puede llamarse' propiamente con- 
quistador de la ciudad : siendo de notar, ^ que Luculo, 
•neargádo de levantar un egército para aquélla espedr- 
ción, no hallo en la juventud romana reclutas que^ 
Hevár, hasta que el mismo Escípión se alistó pira ani- 
aiárlab Si ios Romanos conocieron el valor de los 
Españoles cómo enemigos, también esperímentáron su 
virtud cómo aliados. Sagúnto ^fri6 por «líos un sitio 
igual á él de Num&ncia contra los Cartagineses : y desde 
entonces formaron los Romanos de los Españoles el 
alto concepto que se ve^ en sus Autores, Oidores, 
Historiadores, y Poetas. Pero la fortuna de Roma, 
superior al valor humano, la hizo Señora de España, 
cómo de lo restante del mando, menos ^ algunos mon- 
tes de Cantabria^ cáya total conquista no consta de la 
historia, de modo que no puédtt dudarse^ Largas revo- 
luciones inútiles de contarse ^ en éste paráge, tragéron 
del norte enjambres de naciones feroces, codiciosas y 
guerreras, que se establecieron en España : pero con 
las delicias de éste clima tan diferente de él que habían 



1 JUamárse, be called. 2 De notar, lo be observed. 3 Que, lo. 
4 8eve,is seen. 5 Meno», ezcept 6 Dudarse, be doubted. 7 Ctm- 
t&tsé, be related. 
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dejado, eayéron en tal grado de afeminación y flogedády 
que á su tiéinpo' fueron esclavo» de otros conqubtadóres 
vebidos del mediodía. Huyeron los Godos Españoles 
hasta los montes de una provincia, hoy llamada Astu- 
rias ; y apenas tuvieron tiempo de desechar el susto, 
llorar la pérdida de sus casas y ruina de so Reino j cuán- 
do salieron mandados por Peláyo, uno de los mayores 
hombres que la naturaleza ha producido. 

^^ Desde aquí se ábre^ un teátro.de guerras que diira- 
ron cerca de ócho'siglos. Varios Reinos se levantaron' 
sobre la ruina de la Monarquía Goda ^spañóla, des- 
truyendo él que querían edificar los Moros en el mismo 
terreno, regado con mas sangre Española, Romana, 
Cartaginesa, Goda y Mora de cuánto se puede ponder- 
ar^ con horror de ' la pluma que lo escriba, y de los 
ojos que lo vean escrito. Pero la población de ésta' 
Península era tal, que, después de tan largas guerras y 
tan sangrientas, aún se contaban veinte millones dé habi- 
tantes en ella. Incorporáronse tantas Provincias y tan 
diferentes, en dos coronas, la de Castilla y la de Ara- 
gón ; y ambas en el matrimonio de D. Fernando y 
Doña Isabé], Príncipes^ que serán inmortales entre 
cuántos sepan lo que es gobierno. La reforma de abu- 
sos, aumento de ciencias, humillación de los soberbios, 
amparo de la agricultura y otras operaciones semejantes 
formaron ésta Monarquía ; ayudóles la naturaleza con 
.un número increíble de vasallos insignes en letras y 
armas, y se pudieron haber lisongeádo de dejar á sus 
sucesores un imperio mayor y mas duradero, que él de 
Roma antigua (contando las Américas nuevamente des<* 

I A SU tiémp9f in tbeir tara. 2 £^ abre, is opened. 3 í8e levanta'^ 
ron, were raised. 4 Ponderar, descríbed. 5 Con horror de, awfulto. 
8 Principes, Sovereigiw. 
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cubierta^,) si hubieran logrado' dejar su Corona á un 
heredero varón. Nególes el Cielo éste g62o á trueque 
de tantos cómo les había concedido ; 7 su cetro paso á 
la casa de Austria, la cuál gastó los tesoros, talentos y 
sangre de los £spañóles en cosas age ñas de España por 
las continuas guerras, que asi* en Alemania, cómo en liar 
lia tuvo que sostener Carlos I. de España, hasta que can- 
sado de sus mismas prosperidades, ó tal vez conociendo 
coli prudencia las vicisitádes de las cosas htrmánas, no 
quiso esponérse á sus reveses, y dejó el trono á su hijo 
D. Felipe II. 

'' Éste Principe, acusado por la emulación por' ambi- 
cióso y político cómo sa padre, pero menos afortunado, 
siguiendo los proyectos de Carlos, no pudo hallar los 
mismos sucesos aún á costa de egércitos, de armadas y 
de caudales. Murió dejando á su pueblo estenuádo 
con las guerras, afeminado con el oro y plata de Amé- 
rica, disminuido con la población^ de un mando nuevo, 
disgustado con tantas desgracias, y deseoso de descanso. 
pasó el Cetro por las manos de tres Principes menos 
activos para manejar tan grande Monarquía ; y en la 
muerte de Carlos II. no era España sino el esqueleto de 
na. gigante.'' / ^ ^ 

* Hasta aquí' mi amigo Ñuño. De ésta relaciÓB infe* 
mas, cómo yó, lo primero,^ que ésta península no ba 
gozado úaa paa que^ pueda llamarse* tal en cérea de^ dos 
mil áñoS) y que por consiguiente es maravilla que aun 
tédgan yerbas los campos, y aguas las fiié;ites : pon* 
deración que suele hacer Ñuño cuándo se liábla de su 

■ r 

V 

1 Logrado, sacceeded. 2 Ati, as well. 5 Por, as. 4 Población 
M¥¡t6meaU 6 HtíStaaqid,9o(ar, 6 LopHméro,ñnt, t Llamársil 
be caU«d. 8 En cérea de, for about. 
4» 
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actual estado. Lo segundo/ que habiendo sido la reli- 
gión motivo de tantas guerras contra los descendientes 
de Tarify no es mucho que sea objeto de todas sus ac- 
ciones. Lo tercero, que la continuación de estar con 
las armas en la mano les haya hecho mirar con desprecio . 
el coipércio é industria mecánica. Lo cuarto, que de 
ésta mismo nazca* lo mucho que cada nóbltf en España 
se envanece' de su nobleza. Lo quinto, que los muchos 
caudales adquiridos rápidamente en indias distraen á^ 
muchos de cultivar las artes mecánicas en la península^ 
y de aumentar su población. 

Las demás consecuencias morales de éstos eventos 
políticos Ids irás notando en las cartas que te escribiré 
Sobre éstos asuntos. 



CARTA IV. 

DEL MiSAfO, AL MÍSMO. 

Los Europeos del siglo presente están insufribles con 
las alabanzas que amontonan sobre la era en que han 
nacido.* • Si los creyeras, dirías que la naturaleza huma- 
na hizo^ una prodigiosa é increíble crisis precisamente 
á los mil y setecientos años cabales de su nueva crono- 
logía. Qáda particular funda una vanidad grandisima 
en haber tenido muchos abuelos, no sólo tan buenos' 
cómo él, sino mucho' mejores, y la generación entera 
abomina de^ las generaciones que la han precedido. 
No lo entiendo. ^ 

1 Lo tegúndo, sccondly. 2 Náxcüy sbould aríse. 3 8t enooRiice, 
prides himsetf. 4 IHstrám á, divert. 5 ÍMxq, rtacbed. 6 ÍUo- 
ména de, abominates. 

* Véase la Carta XLVm. 
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Mi docilidad aun es mayor que su arrogancia. Tanto 
me han dicho y repetido de las ventajas de éste siglo 
sobré los otros, que me he puesto muy de veras á 
averiguar éste punto. Vuelvo á decir,* que no lo enti- 
endo; y añado, que dificulto* si ellos se entienden ^á sí 
mismos. 

Desde la época en que ellos fijan la de su cuitara, 
hallo los mismos delitos y miserias en la especie huma- 
na ; y en nada aumentadas sus virtudes y comodidades. 
Asi se lo dige con mi natural franqueza á un cristiano, 
que el otro dia en una concurrencia ^ bastante numeró- 
sa hacia una apología magnifica de la edad, y casi del 
año que tuvo la dicha de producirlo. Espantóse^ de 
oirme defender la contr&ria de su opinión ; y fué en 
vano cuánto' le díge, poco mas ó menos, del modo 
siguiente. 

No nos degémos alucinar de la apariencia, y vamos 
á lo^ sustancial. La esceléncia de un siglo sobre otro, 
creo debe regularse^ por las ventajas morales ó civiles, 
que produce á los hombres. Siempre que^ éstos sean 
mejores, diremos también que su^ era es superior en lo 
moral á la que no produjo tales proporcióneSs ; entendí* 
endose ' en ambos casos ésta ventaja en el mayor námero. 
Sentado éste principio, que me parece justo, veamos 
ahora que ventajas morales y civiles tiene tu siglo de 
mil setecientos sobre los anterióresv En lo civil i cuá- 
les son las ventajas que tiene ? Mil artes se han per^ 
dido de las que florecieron en la antigüedad, y las qué 

1 Vnélw) á decir, I a^in say. S DificíiUo, I doabt. 3 Conew- 
^ rrhcia^ assembiy. 4 Espantóse, he was astonisbed. 5 CuátUo, what- 
«ver. 6 RegtUárte,beregü\B\eá, 7 Siempre que, 'wheneyee. 8 &*- 
tendiéndote, beiog ttndentood. 
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se han adelaiitádo en nuestra era ¿ que producen en la 
práctica por macho que* ostenten en la especulativa? 
Cuatro pescadores Vizcaínos en úuBñ malas barcas 
hacían antiguamente viáges, que no se hacen* ahora 
sino rara vez, y con tantas y tales precauciones, que 
son capaces de espantar á quién los emprende. De la 
^rkultúra, la medicina, sin preocupación ^ no puede 
decirse ' lo mismo ? 

Por lo que tóca^ á las ventajas morales, aunque la 
apariencia favorezca nuestros días, en la realidad, ¿ que 
diremos ? Solo puedo asegurar qae éste siglo tan feliz 
en tu dictamen, ha sido tan desdichado en la esperiéncia, 
eómo los antecedentes. Quién' escriba sin lisonja la 
historia, dejará á la posteridad horrorosas relaciones de 
Principes dignísimos destronados, quebrantados tratados 
muy justos, vendidas^ muchas patrias muymerecedóras 
de amor, rotos los vínculos matrimoniales, atrepellada 
la autoridad paterna, profanados^ juramentos solemnes^ 
violado el derecho de hospitalidad, destruida la amistad 
y su nombre sagrado, entregados por traición egércitos 
valerosos^ y sobre las minas de tantas maldades levan» 
társe un suatooso Témpto al desorden genaráL 

^ Que se han hecho ^ ésas ventajas tan jactadas por tí 
y por tus semejantes? Concédete cierta ilustración 
aparente que ha despojado á nuestro siglo de la austeriw 
dad y rigor de los pasados : ¿ pero sabes de que sirve 
ésta ilustración; ése oropel que brilla en toda Cnrópa, 
y deslumhra k los ,aiénos cuerdos I creo firmemente, 



1 Por mifcho que, however much. 2 8e hacen j are made. 3 Dt' 
cirse, be said. 4 Toca, regards. 5 Quién, wboever. 6 Vendida», 
betrayed. 7 Se han hecho, bavé become. 
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que no sirve mas que de confundir el orden respectivo 
establecido para el bien Vde cada estado en particular. 
La mezcla de las naciones en Europa, ba hecho 
admitir generalmente los vicios de cada una, y deste- 
rrar las virtudes respectivas. De aqui nacerá, si yá no 
ha nacido, que los nobles de t6do8 los paises tengan 
igual despego* á su patria,' formando entre todos una 
ouéva nación separada de las otras, y distinta en idioma, 
tráge y religión ; y que los pueblos sean infelices en 
igual grado ; ésto es, en proporción de la semejanza 
de los nobles. Sigúese' á éso la decadencia general de 
los estádps, pues sólo se mantienen los unos por la 
flaqueza de los otros, y ninguno por fuerza suya, ó 
propio vigor. El tiempo que tarden^ ks Cortes en 
uniformarse exactamente en lujo y relajación, tardarán 
también las naciones en asegurarse las unas de la ambi- 
clon de las otras; y éste grado de universal abatimiento, 
parecerá un apetecible sistema de seguridad á los ojos 
de los políticos afeminados ; pero los buenos, los pru- 
dentes, los que merecen éste nombre, conocerán que un 
corto numero de años las reducirá todas á un estado de 
flaqueza que les vaticine pronta y horrorosa destrucción. 
Si desembarcasen algunas naciones guerreras y deseo-' 
nocidas en los dos estrémos de Europa, mandadas por 
unos héroes de aquéllos que prodfice un clima, cuándo 
otro no da sino hombres medianos, no dado que se 
encontrarían en medio d^ Europa, habiendo' atravesado 
y destruido un^ hermosísimo pais. ¿Que obstáculos 
hallarían de parte de sus habitantes ? No sé si lo diga 
con risa, ó con lástima. Unos egércitos muy lucidos y 

X Él bien, tbe good. 2 Despego j indifierenoe. 3 Sigúese, tbere 
ensues. 4 Tarden, sball delay. 6 Habiendo, aíler having^. 
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simétricos sin duda^ pero debilitados por el peso de sus 
pasiones y costumbres, y mandados por generales en 
quiénes hay menos de lo que se requiere' de aquél gran 
estímulo de un héroe, á saber, el patriotismo, ^ji creas 
^ que para detener semejantes irrupciones, sea suáciédte 
obstáculo el numero de las ciudades fbrtifícadas. Si 
reinan el lujo, la desidia, y otros vicios semejantes, fru- 
tos de la relajación de las costumbres^ éstos sin duda 
abrirán las puertas de las cindadelas al enemigo. La 
mejor fortaleza, la mas segura, la única invencible es la 
que consiste en los corazones de Jos hombres, no en lo 
alto de los múroS) ni en lo profundo de los fosos. ¿ Quál- 
es fueron las tropas que nos presentaron en las orillas 
' "del Guadaléte los Godos Españoles? \ Cuan* próntO| 
6n proporción del numero, fueron deshechas por nues- 
tros abuelos, fuertes, austeros y atrevidos ! ¡ Cuan 
largo y triste tiempo él de su esclavitud ! ¡ Cuánta 
sangre derramada durante ocho siglos, para reparar el 
daño que les hiaK> la afeminación, y para sacudir el 
yugo que jamás los hubiera oprimido, si hubiesen man*' 
tenido el rigor de las costumbres de sus antepasados ! 

No esperaba el apologista del siglo en que nacimos 
éstas razones, y mucho menos las siguientes en que con» 
tráge ^ todo lo dicho a su mismo pais, continuando de 
éste modo* 

Aunque todo ésto no fuese asi en varias partes de 
Europa ¿puedes dudarlo respecto de la tuya? La 
decadencia de tu patria en éste siglo es capaz de de- 
mostración con todo el rigor geométrico, i Hablas de 
población? Tienes diez millones escasos de almas. 



1 £e re^tfit/re, is roquired. 2 Cüin, how. 3 Contrágefl applied. 
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miHul del número de vasallos Españoles que contaba 
Fernando el Católico. Ésta diminución es evidente. 
Yéo algunas pocas casas nuevas en Madrid, y tal cuál' 
chidád grande ; pero sal por* ésas Provincias, y verás 
á lo méoos dos terceras partes descasas caídas, sinjesperán 
za de que una sola pueda algún día levantarse. Ciudad 
tienes en España que contó algún día quince mil fami- 
lias, reducida hoy 4 ochocientas, i Báblas de ciencias 1 
En el siglo antepasado tu nación era la mas docta de 
Europa, cómo la Francesa en el pasado, y la Inglesa en 
el actual ; pero hoy del otro lado de los Pirineos apenas 
se conocen los Sabios, que así se llaman' por acá. 
I Hablas de^agricultura ? Ésta siempre sigue la propor- 
ción de la población. Infórmate de los ancianos del 
pueblo,^ y oirás lástimas» i HáUas de manufactáras ? 
¿Que se han hecho las antiguas de Córdoba, Segóvia y 
otras? Fueron famosas en el mundo ; y ahora las 
que las han reemplazado, están muy Jejos de iguarlárlas 
en (ama y mérito : se hallan' muy en sus principios^ 
respecto á las de Francia é Inglaterra. 

Me preparaba á proseguir por otros ramos, cuándo 
se levantó muy sufocado "^ el apologista, miró á todas 
partes, y viendo que ná4¡e le sostenía, jugó cómo por 
distracción' con los cascabeles de sus dos relojes, y se 
fué' diciendo : no consiste en éso la cultura del siglo 
actual, su espeléncia entre todos los pasados y venide- 
ros, y la felicidad mía y de mis contemporáneos. El 
punto está en que' ^ se cómo con ma3 primor ; los lacay- 
os hablan de política ; y desde el síti» de Troya hasta él 

■ ■ ■ ^ m^ ■ ■ ■■ I ^ ■ M i^»^^^— ■ M i« a^»^— ^^^^^^ ■ ■ ■■■lili m — ■ ■■■i ^ ^m-^— ^i^^^ 

1 IMcuál, a few. 2 Sed per j trave] over. 3 Seflámccnf are cal- 
led. 4 Pueblo j coantiy. 5 Se hallan^ tbey are. 6 Principios, iu- 
cipi^it State. 7 Sufocado, vexed. 8 Por distracción^ if he were 
careless. 9 Se fué, went away. 10 En que, ia this that. 
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de Alméida do se ha visto producciÓD tan honrosa párá 
el espíritu humano, tan útil para la sociedad, y tan ma- 
ravillosa en sus efectos, como los polvos sam pareík 
inventados por Mr. Frivoléti en la calle de San Hon- 
orato de París. 

Dices muy bien, le repliqué ; y nie levanté para ir á 
mis oraciones acostumbradas, añadiendo una y muy 
fervorosa, para que el Cielo aparte de mi patria los 
efectos de la cultura de éste siglo, si consiste en lo que 
éste ponía su defensa. 



CARTA V. 

. I 

DEL MÍSMO/AL MÍSMO. 

HC leido la toma de Mégico por los Españoles, y 
un estrácto de los historiadores qué han escrito las 
conquistas de ésta nación en aquélla remota parte del 
mundo que se llama América ; y te asegáro que todo 
parece haberse ' egecatádo por arte mágica. Descubri- 
miento, conquista, posesión y dominio son otras tantas 
maravillas. 

Cómo los Autores, por los cuáles he leido ésta serie 
de prodigios, son todos Españoles, la imparcialidad que 
profeso, pide también que lea lo escrito^ por los estran- 
géros. Luego sacaré una razón media' entre lo que 
digan éstos y aquéllos, y creo que en ella podré fundar 
el dictamen mas sano ; supuesto que^ la conquista -^y 
dominio de aquél medio mundo tuvieron, y aún tienen 
tinto influjo sobre las costumbres de los Españoles, que 

1 Haberse f to have been. 2 Lo escrito ^ what is written. 3 Raz¿fn 
media, a midcUe course. 4 Supuesto que, con sideríng thaU 



I 
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son «Éi6ni el objeto de mi especulación. La lectura de 
ésta Jiistof ía particular es uo suplemento necesario á él 
ée la historia general de España, y clavé precisa para 
la inteligencia de varias alteraciones sucedidas en el 
«st&do político y moral de ésta nación. No entraré en 
la cuestión tan vulgar de saber si éstas nuevas adquisi- 
ciones han sido útiles, inútiles, ó perjudiciales á Gspáña. 
No hay evento alguno en las cosas humanas que no 
pueda convertirse' en daño ó en provecho, según lo 
manége la prudéncicu 

CARTA VI. 

Í)EL MÍSMO, AL MJÍSMO. 
El atraso de las ciencias en España en éste siglo 
I quién pu,éde dudar que* proceda de la í&lta de pro- 
tección que hallan sus profesores ? Hay cochero en 
Madrid que gana trescientos pesos duros, y cocinero 
que funda uo mayorazgo ; pero no hay quién' no 
sepa que se ha de ^ morir de hambre cómo ^ se entregue 
á las ciencias, esceptuád^ las de pane lucrando^^ que 
son las. únicas que dan que comer. ^ 
. Los i^cos que cultivan las otras, son cómo los aven- 
tureros voluntarios de los egércitos que no llevan' pá^a, 
y se espónen mas. Es un gusto oírlos hablar de ma- 
temáticas, fisica moderna, historia natural, derecho de 
gentes, antigüedades, y letras humanas, á veces con 
mas recato, que si hicieran moneda falsa. Viven en la 



1 Convtrtírae, be coiiTerted. 2 Que, but. 3 Quiénf one who. 4 
Qehadefh^ must. 5 Cémo, if. 6 Peone burcmdo, produce bread. 
^ Quí comer, to eat. 8 LUoan, have. 
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oscuridad, y mueren como vivieron, tenidos, por sabios 
superficiales en el concepto de los que saben poner 
setenta y siete silogismos seguidos sobre si los cielos 
son fluidos ¿ sólidos. 

Hablando pocos dias ha con un sabio escolástico de 
los mas condecorados en su ¿arréra, le oi ésta espresión 
con motivo de ' haberse nombrado á un sugéto escelénte 
en matemáticas : sí^ en su país se aplican mdckos á és€u 
cosíüaSf cómo maiemáticcu^ lenguas orientales^ fisiea^ 
derecho de gentes^ y otras semejantes. Pero yo te ase- 
guro, Ben-Beléy, que si señalasen premios para los 
profesores, premios de honor ó de interés, ó de ambos, 
; que progresos no harían ! Si hubiese siquiera quién 
los protegiese, se esmerarían sin mas estimulo positivo ; 
pero no hay protectores. 

Tan persuadido está mi amigo Núño de ésta verdad, 
que hablando de ésto, me dijo : en otros tiempos, allá* 
cuándo me imaginaba que era útil y glorioso dejar 
fama en el mundo, trabajé ' 6na obra sobre varias partes 
de la literatura que habia cultivado, aunque con ,mas 
amor que buen suceso. Quise que saliese hájo la són>- 
bra de algún poderoso, cómo es natural á todo Autor 
principiante. Oí á un magnate^ decir, que todos los 
Autores eran locos ; á otro, que las dedicatorias eran es- 
táfas ; á otro, que renegaba de' él que inventó el papel ; 
otro se burlaba de los hombres que se imaginaban saber 
algo : otro me insinuó que la obra que le seria mas 
acepta, sería la létra^ de una tonadilla ; otro me dijo 
que me viera con un criado suyo, para tratar de ésta 

1 Con moHvo de, in conseqnence 6f. 2 Allá, in former times. 3 
Trábele y I composed. 4 Magnate, Grandee. é Renegaba de, fae bated. 
6 Letra, the words. 
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materia; otro ni' me quiso hablar; otro ni me quiso 
responder ; otro ni me quiso escuchar : 3^^ de resaltas 
de todo ésto, tomé la determinación de dedicar el frút<( 
de mis desvelos al mozo que traía el agua á casa. Su 
nombre era Domingo, su patria Galicia, su oficio ya 
esta dicho,* con que^ recogi todos éstos preciosos ma- 
teriales para formar la dedicatoria de ésta obra. Al 
decir éstas palabras^ sacó, de la cartera unos cuadér- 

' nos, púsose los anteojos, acercóse á la luz, y después de 
haber ojeado, empezó á leer. Dedicatoria á Domingo 
de Domingos, aguador decano de la fuente del Ave 
María. Detúvose mi amigo un poco, y me dtjo : mira 
I que Mecenas ! prosiguió leyendo. 

^^ Buen Domingo, arquea las cejas ; ponte ^ grave ; 

. tose ; escape ; ^gagéa ; toma un polvo con gravedad ; 
bosteza con estrépito; tiéndete' sobre éste banco ; em- 
pieza á roncar mientras leo ésta mi muy humilde, muy 

" sincera, y muy justa dedicatoria. Que } ¡ te ries, y me 
dices que eres un pobre aguador, tonto, plebeyo, y por 
tanto sugéto poco apto para proteger obras y Autores ! 
¡ Pues que ! ¿te parece que para ser un Mecenas, es 
preciso ser noble, rico y sabio ? Mira, buen Domingo, 
á falta de otros, tu eres e scelénte. ¿Quién me quitará 
que te llame, si quiero, mas noble que Eneas, mas 
guerrero que Alejandro, ma» rico que Creso, mas hermo- 
so que Narciso, mas sabio que los siete de Grecia, y 
todos los máses^que me vengan á la pluma ? Nadie 
me lo ptféde impedir sino la verdad, y ésta, has de sa- 
ber, que no ata las manos k los escritores, antes suelen 
ellos atacarla á ella, y cortarle las piernas, y sacarle los 

1 Nif Bot even. 2 Dicho, stated. 3 Con que, wherefore. 4 PénUy 
from Ponerse, 5 Tiéndete, finom Tendéne, 6 Aíáua, superlalives . 
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ojos, y tapárk la boca. Admite pues ¿ste obtéqiw 
liter&río : sepa la posteridad, que Domingo do Domiii* 
gos, de mmeinoríál genealogía, aguador de las mas 
famosas fuentes de Madrid, ba sido, es, y aera el unko 
patrón, protector, y favorecedor de ésta obra. 

'^ Generaciones ñituras, familias de venideros sigloa^ 
gentes estráñas, naciones no conocidas, mundos a^un no 
descubiertos, venerad ésta obra, no por su mérito bárto 
pequeño y trivial, sino por el sublime, ilustre, escelénfe^ 
egregio, encumbrado, y nunca bastantemente aplaudido 
nombre, titulo y timbre de mi Mecenas. 

^ Tú, monstruo horrendo, envidia, furia tan bíéü 
pintada por Ovidio, que sólo estás mejor retratada en 
las caras de algunos amigos míos, muerde con tus mis- 
mos negros dientes tus maldicientes y rabiosos labios, y 
tu ponzoñosa y escandalosa lengua, vuelva á tu pecho 
infernal la envenenada saliva, que iba á dar horroróeos 
movimientos á tu maldiciente boca, mas horrenda que 
la del infierno, pues ésta sólo es temible 4 los malvados, 
y la tuya aun lo es mas á los buenos. 

^ Perdona, Domingo, ésta bocinada' de cosas, que 
Ine inspira la alta dicha de tu favor. ¿ Péró quién en 
la rueda de la fortuna no se envanece* en lo mas alto 
de ella ? ¿ quién no se hincha con el só{4o lisongéro de 
la suerte? ¿ quién desde la cumbre de la prosperidad 
no se júsga superior k los que poco antes se hallaban en 
el mismo horizonte ? Tú, tu mismo, á quién conleafc* 
pío mayor que muchos héroes que no son aguadores, 
4 no te sientes el corazón lleno de una noble presunción, 
cuándo llegas con tu cántaro á la fuente, y todos tus 
compañeros, compañeros dignísimos, te hacen lugar ? 

• ,-----. , -- 

1 BociaádM, flow. 't Be asMnáíe, is aot mado vaio. 
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, ¡ Con que generoso faégo he visto brillar tus ojos, cuan* 
do recibes éste obsequio ! obsequie que tj^Dto mereces por 
tos canas nacidas en subir y bajar las escaleras de mi 
eása y de ótras^ Ay de aqi^él que se te resistiera, ¡ que 
caniarázo'' llevaria! Si todos se .te rebelaran, á todos 
aterraiias con tu cántaro y paño, como Júpiter á los gi- 
gantes con sus i*áy os y centellas.* Á los filósofos liare» 
cctria escéso ñdículo de orgullo ésta amenaza (y las de 
otros héroes de ésta clase) i pero quiénes son los filoso^* 
fos ? Unos hombres rectos y amantes de las ciencias, 
que quisieran hi^cér á todos los otros hombres odiar las 
necedades que tienen la lengua unisona' con el corazón, 
y otras ridiculeces semejantes. Vuélvanse pues los 
fílósofosv á sus guardillas, y dejen rodar la bola del 
mundo por ésos áires^ de Dios ; de modo, que k fuerza 
de dar vueltas, se de^anézcan las pocas cabezas que 
aun se mantienen firmes, y todo el mundo se convierta 
en un jespacióso hospital de locos." 

CARTA yil. 

DEL MÍSMO; AL MÍSMO. 

' En el Imperio de Marruecos todos somos igualmente 
despreciables en el concepto del Emperador, y despre- 
ciados en él de la plebe : ó por mejor decir, todos 
somos plebe, siendo muy accidental la distinción de , 
uno á otro individuo para el mismo, y de ninguna espe- 
ranza para sus hijos : pero en Europa son varias las 
clases de vasallos en el dominio de cada Monarca. 
La primera consta de hombres que poseen inmensas 

1 Cantaráxo, blow with a pitdier. S Rayos y emtéUai, bolts asd 
Ughtnings. 3 Ünisonaf in unisón. 4 Aéf^, winds. 
5* 
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riquezas dé sus padres, y dejan por el mismo motivo á 
sus hijos considerables bienes. Ciertos empleo» se dan 
á éstos aólos, y gózaii con mas inmediación el favor del 
Soberano. Á ésta gerarquia se sigue otra de noble» 
menos condecorados y 4)oderósos. Su mucho' númefo 
llena los empleos de ^as tropas, armadas, tribunales, 
magistraturas y otros, que en \el gobierno monárquico 
no suelen darse* á los plebeyos, sino por algún mérito 
sobresaliente. 

Entre nosotros, iiéndo todos iguales, y poco durade- 
ras las dignidades y posesiones, np se necesita diferen- 
cia en el modo de criar los hijos ; pero en Europa la 
educación de la juventud debe mirarse' cómo t.bjéto 
de la primera importancia. Él que nace en la Ínfima 
clase de las tres, que ha de pasar su vida en ella, no 
necesita estudios sino saber el oficio de su padre en los 
términos^ en que se lo ve egercér. Él de la segunda 
yá necesita óti-a educación para desempeñar los empleos 
que hade ocupar óbn el tiempo. Los do, la primera se 
ven precisados áésto mismo con. mas fuerte obligación, 
porqué á los veinte y cinco años, 6 antes han de gober- 
nar sus estados que son muy vastos, disponer de inmen- 
sas rentas, mandar cuerpos militares, concurrir' con los 
Embajadores, frecuentar el Palacio, y ser dechado de 
los de la segunda clase. 

Ésta teoria no siempre se verifica con la exactitud 
que se necesita. • En éste siglo se nota alguna falta de 
ésto en España. Entre risa y llanto me contó Núño 
un lance que parece de novela,^ en que se halló, y que 



1 Micho, great. 2 Darse, to be givcn. 3 Mirarse, be looked 
vpon. 4 Ténnino9, manoer. b Concurrir, to associate. S 8en9» 
cesüa, i» rcquired. 7 De novela, like a oovel. 
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próéba evidentemente ésta falta, tanto mas sensible 
cuánto de él iñísmo se prueba la vité?» de los talentos 
fie la juvejitod español», singularmente en algunas pro- 
vincias; pero antes de contármelo, puso el preludio 
siguiente : 

Dias ha' que vivo en el mundo, cómo si me hallara 
fuera de él. £n éste éupuésto, no sé á cuántos estamos* 
de educación. publica ; y lo que es mas, tampoco quiero 
saberlo. Cuándo yó era Capitán de ¡nfanteria, me 
hallaba en frecuentes concursos de gentes de todas 
clases : noté ésta misma desgracia, y queriendo reme- 
diarla en mis hijos, si Dios roe los daba, lei, oi, medité 
y hablé mucho sobre ésta materia. Hallé diferentes 
pareceres; unos sobre que' convenia tal educación; 
otros sobre que convenia la otra tal ; y tambiéti algu- 
nos sobre que no convenia ninguna. 

Me acuerdo, que yendo á Cádiz, dónde se hallaba mi 
regimiento de guarnición, me estravié, y me perdi en 
un monte. íba anocl^eciéndo, cuándo me encontré con 
un' caballerete de hásta^ veinte y dos años, de buen 
porte y presencia. Llevaba' un arrogante caballo, sus 
dos pistólas primorosas, calzón y ajustador de ante con 
muchas docenas de botones de plata, el pelo dentro de 
una redecilla blanca, capa de verano caida sobre la ' 
áncá del caballo, sombrero blanco finísimo, y pañuelo 
de seda morado al cuélk). Nos 'saludamos, cómo es 
regular ;^ y preguntándole yó por el camino de tal 
parte, me respondió, que estaba lejos de alli i que la 
póche yá estaba encima,^ y dispuesta á tronar : que el 
monte no era muy seguros que mi caballo estaba can- 

1 Días ha. it is some time. 2 A cuántos estarnas de, bow we stand 
as to. 3 Sobre f were of opinión. " 4 Hasta, about. 6 Llevaba, he 
rodé. 6.Regul{ir,ciaiomñry, 1 Encima, oomiDg. , i 
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sádo ; y que en vista de todo ésto, me aconsejaba y 
rapllcába, que fuese' coa él á un cortT|o de su abuelo, 
que estaba á media legua corta. Lo dijo todo con 
tanta franqueza y agasajo, y lo instó con .tanto empeño, 
que acepté la oferta. La conversación cayó sobre el 
tiempo y cosas semej&ntes ; pero en ella manifestaba 
el mozo una luz natural clarísima con varias salidas de 
viveza y feliz penetración ; lo que jan o con una vot 
muy agradable, y gesto muy proporcionado,* mostraba 
en él todos los requisitos naturales de un perfecto Ora- 
dor ; pero de los' artificiales, ésto es, de los que enseña 
el arte por medio del estudio, no se bailaba ni uno 
siquiera. Salimos yá del monte, cuándo no podiendo 
menos de notar ^ lo hermoso de los troncos que acaba** 
mos de ver,' le pregunté, si cortaban de aquélla madera 
para construcción de navios. 

I Que sé yó de éso ? me respondió con presteza. 
Para éso^ mi tío el Comendador. En todo el dia no 
bábla sitió de navios, brulotes, fragatas y galeras. ¡ Válr 
game Dios, y que pesado está el buen caballero ! ¡ Po- 
quitas veces'' hemos oído de su boca, algo trémula por 
sobra de años y falta de dientes, la batalla de Tolón : 
la toma de los navios la Princesa y el Glorioso : la 
colocación de los navios de Leso en Cartagena ! Ten- 
go la cabeza llena de Almirantes Holandeses é Ingleses. 
Por cuánto hay en el mundo dejará de' rezar todas las 
noches á San Télmo por los navegantes : y luego 
entra un gran parladillo* sobre los peligros de la mar, á 
él que se sigue otro sobre la pérdida de toda una flota 

1 Fit¿9e, I sbouMI go. % Prcp o re i om ád o, appr o priatf. 3 De im, 
as to Uw. 4 JUémotí de notar, to belp observiof^. 6 Aetúfámot de ver, 
we had jut seen. 6^ Fára^to, va this is experU 7 Po^uUasv^ces, not 
afewtímes. a i>9flra de, wiU ke cease. 9 FaríadUlo,talk. 
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entera, no sé que año, en que se escapó el buen Señor 
nadando ;y luego una digresión muy natural y bien traída 
sobre lo útil que es el saber nadar. Desde que tengo 
uso de razón, no le he Tisto corresponderse por escrito 
sinó^con el Marqués de la Victoria, ni le he conocido 
mas pesadámbre, que la que tuvo por la muerte de Don 
Jorge Juan, £1 otro día estábamos muy descuidados' 
comiendo, y al dar el reloj las tres, dio ana gran palma- 
da en la mesa, que liúbode* romperla, ó romperse las 
manos : y dijo no sin muchísima colera ; á ésta hora 
fué cuando se llego' á nosotros, que íbamos en el navio 
la Princesa, el tercer navio inglés. Y á fe que era 
muy hermoso. Era de noventa cañones, \ y que ve- 
lero ! Lo mandaba un Señór^ oficial. Sino por él, los 
otros dos no hubieran contado el lance, i Pero -que se 
ha de hacer J' ¡Tintos auno! £n ésto le asaltó la 
gota que padece días ha, y - que nos valió un poco de 
descanso, porqué sino, tenia traza' de irnos contando 
de uno a uno todos los lances de mar, que ha habido 
en el mundo desde el arca de Noé. --^ 

Cesó por un rato el mozalvéte la murmuración con. 
tra su tío, tan venerable, según lo que él mismo contaba, 
y al entrar en un campo muy llano con dos lugarcitos, 
que se descubrían k corta distancia el uno del otro : 
bravo cánipo, dige yó, para disponer setenta mil hom- 
bres en batalla. Conésas^ámi primo el Cadete de 
Guardias, respondió el otro con igual desembarazo. 
Sabe cuántas batallas se han dado desde que los Ángeles 

buenos derrotaron á los malos. Y no es lo mas éso, * 

I 

1 Descuidados, quietly. 2 Hubo de, carne near. 3 Se llegó, carne 
up. 4 Stíiór, galiant. '5 Se ha de hacer, is to be done. 6 Tenifi 
tráxQLf he had the appearaace. 7 Con ésas, on tbat subject speak. 
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sino que sabe también I98 que se perdieron,' porqué se 
perdieron ; las que se ganaron, porqué se gañaroA ; 
y porqué quedaron indecisas, las que ni se ganaron, ni 
se perdieron. Ya lleva ^ gastados do sé cuántos do* 
blones en instrumentos de matemáticas ; y tiene un baúl 
lleno de unos planos que él llama, y son unas estampas 
feas, que ni tiéneu caras, ni cuerpos. 

Procuré ' no hablarle mas de egército que de mari- 
na ; y solo le dige, no seria lejos de aqui la batalla que 
se dio en tiempo de Don Rodrigo, y fué tan costosa 
como nos dice la historia. Historia ! dijo. Me alegrad 
ra que estuviera aqui mi hermano el Canónigo de Sevi- 
lla. Yo no la he aprendido, porqué Dios me ha dado 
en él una biblioteca viva de todas las historias del mún- 
do. ^Es mozo que sabe de que color era el vestido que 
llevaba puesto el Rey San Fernando cuándo tomó á 
Sevilla. ^ 

Llegábamos yá cérea del cortijo^ sin que el caballero 
me. hubiera contestado^ á materia alguna de cuántas le 
toqué. Mi natural sinceridad me llevó á preguntarle 
cómo le habian educado, y me respondió ; á mi gusto, 
á él de mi madre y á él de mi abuelo, que era un Señor 
muy anciano, que.me quería cómo á la niñas de sus 
ojos. Murió de cérea de cien años de edad. Había sido 
Capitán de Lanzas de Carlos H, en cuyo palacio se 
había criado. Mi padre bien' quería que yó estudiase, 
pero ' tuvo poca vida y autoridad para conseguirlo. 
Murió sin tener el gusto de verme escribir. Yá roe 



1 Seperdiéronf wcre lost. 2 LUtxt, he has. 3 Procuré y I endeav- 
«ured. 4 Contestado, answered. 6 Bien, indeed. 
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había buscado un ayo, y la cosa iba de véras^' cuándo 
cierto accideofiUo lo descompuso todo. 

¿ Cuáles fueron sifti primeras lecciones! pregúntele 
yo. Ninguna, respondió el muchacho. Yá sabia yo ^ 
leer un romance y tocar unas seguidillas, i para que 
necesita mas un caballero t Mi Dómine bien quiso 
meterse en hondáras^ ; pero le fué muy mal, y hubo 
de írle^ mucho peor. £1 caso fué, que había yo con- 
currido con otros amigos á un encierro^. Súpolo, y 
vino tras mi á oponerse á mi voluntad. Llegó precisa- 
mente á tiempo que los vaqueros me andaban enseñando 
cómo se toma la vara. No pudo traerlo su desgracia k 
peor ocasión. A la segunda palabra que quiso hablar, 
le di un varazo tan fuerte en medio de la cabeza, que 
se .la abrí en mas cáseos que una naranja ; y gracias á 
que me contuve, que mi primer pensamiento fué po- 
nerle' una vara lo mismo queá un toro de diez áuos ; 
pero por primera vez me contenté con lo dicho. Todos 
gritaban ; viva el Señorito ; y hasta el tio Gregorio, 
que es hombre de pocas palabras, esclamó ; lo ha hecho 
Usia cómo un Ángel del Cielo. 

I Quién es ése tio Gregorio ? pregúntele atónito de 
que aprobase tal insolencia ; y me respondió, el tio 
Gregorio es un cardicéro dé la ciudad que suele acom- 
pañarnos á comer, fumar y jugar. ¡ Poquito^ lo quere- 
mos'' todos los caballeros de por acá ! Con ocasión de 
irse mi primo Jaime María á Granada, é yo á Sevilla, 
hubimos de sacar la eSpáda sobre quién se lo habia de 
llevar ; y^eu ésto hubiera parado la cosa, si en aquél 



1 De veras, seríoasly. 2 Meterse m hondeas, to enter into deeper 
studies. 3 Hábo de irUf it>would have gone. 4 EnciérrOf enclosure. 
5 Ponerle, to strike bim wiUi. 6 PóquUo, not a little. 
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úéinpo mismo no le hubiera preoclido la jm^tida, por bo 
sé que puñaladillas que 4i6 en la feria, y otras frioleras 
semej&Dtos, que todo ello' se compuso al mes de cairel. 
Diadome cuenta del carácter del tio Gregorio, y otros 
¡guales persooáges^ lle^mos al Cortijo. Preseatóme k 
los que allí se hallaban, que eran amigos ó parientes 
suyos de la misma edad, clase y crianza. Se faaUan 
juntado pina ir á una cacería, y esperando la hora com- 
peténte^ pasaban la noche jug&odo, cenando, cantémdo 
y bailando ; para todo lo cuál se hallaban muy bien 
pi'ciristos, ponqué habían concuirido algunas gít&nas 
con sus venerables padres, dignos esposos y preciosos 
hijos. Allí tuve la dicha de conocer al Señor tio Gre* 
gório. A su voE ranea y hueca, patilla^ larga, vientre 
redondo, modales ásperos, frecuentes juramentos, y 
trato familiar se distinguía entre todos. Su oficio era 
hacer cigarros, dándolos yá encendidos de su boca a ios 
caballerítos, atizar velones, decir el nombre y .mérito de 
cada gitana, llevar el compás' con las palmas de las 
manos cuándo bailaba alguno de sus roas apasionados 
protectores, y brindar á sus saludéar con medios cánta- 
ros de vino. Conociendo que venia cansado, me hicie- 
ron cenar luego, y me llevaron á un cuarto algo apara- 
do para dormir, destinando un mozo del Cortijo, qoe 
me llamase y condugése al camino. Contarte los 
dichos y hechos de aquéllos académicos fuera imposible, 
ó tal v^z^ indecente : sólo diré, que el híjíno de les 
cigarros, los gritos y palmadas del tio Gregorio, la bulla 
de todas las voces, el ruido de las castañuelas, lo destem- 
plado'^ de la guitarra, el chillido de las gitanas, sobre 

1 Que todo éüo, the whole of which. 2 PatíUa, wbisken. 3 Ut- 
vdf «¿compás. tobeat time. 4i Dettempládo, hKOÜuiíSSS, 
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tuál había de tocar el polo' para que lo bailara Pr«cio- 
sílla, el ladrido de los perros y el desentono de, los qae 
cantaban, no me dejároh pegar los ojos en toda la no- 
che. Llegada^ la hora de marchar, monté á caballo, 
_ dicléndome á mí mismo en voz t^ája : ¿ asi se cria^ una 
juventud, que pudiera ser tan útil, si fuera, la educación 
igual ¿1 talento ? y un hombre serio, que al parecer es- 
taba de mal humor con aquél género de vida, oyéndome, 
me dijo con lágrimas en los^jos: Si Señor, así se cría. 

CARTA VIIL ^ 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 

Lo estráño de la dedicatoria de mi amigo Núño á su 
aguador Domingo, y lo raro de su carácter, nacido de 
la variedad de cosas que por él han pasado, me hizo 
importunarle, para que me enseñase la obra, pero en 
vano. Entablé otra pretensión, y fué, que me digése 
siquiera el asunto, yá que no me la quería mostrar. 
Rícele varias preguntas. ¿ Será de Filosofía ? No por 
cierto, me respondió. A fuerza de usarse ésa voz, se 
ha gastado.^ Según la variedad de los hombres que se 
llaman Fitósofos, yá no sé que es Filosofía. No hay 
estravagáncia que no se condecore con tan sublime 
nombre. ¿ De Matemáticas ? Tampoco. Éso quiere 
un estíídio muy seguido, é yo lo abandoné desde los 
principios. Publicar en cuarto lo que otros en octavo,^ 
en pergamino lo que otros en pasta, ó juntar un poco de 

1 Tocar 'el polo f to play ihe pole (a merry tune.) 2 LUgáda, hav 
ing arríved, 3 9e cria, is brought up. 4 Se ha gastado, it is worn 
oüt. \ 
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I Y para que se toma ése trabajo ? me cRce un Seño« 
rito, mirándose los encáges de las. vueltas. Para que 
nadie se engañe, le respondo yo, mirándole cara á 
cara, cómo yó me he engañado, para creer que los verbos 
amáry servir y favorecer, estimar y otros tales no tienen 
mas que un sentido, siendo así, que tienen tantos, que 
J10 hay guarismo que alcance' ¿Á dónde habrá pa» 
ciencia, para que un pobre cómo yó, por egémplo, se 
despida* de su familia, dége su lugar, se venga á 
Madrid, se esté años, gaste su hacienda^ slíba y báge 
escaleras, haga plantones, ' abrace páges, salude porté- 
ros, pase enfermedades, y al cabo se vuelva peor de lo 
que vino? y todo, porqué? Porqué no entendió el ver» 
dadéro sentido de unas cuántas xláusulas que leyó en 
una Carta recibida por Pascuas, sino que tomó al pié 
de la létra^ aquéllo de " celebraré que nos veamos 
cuánto antes por acá, pues el particular conocimiénta 
que en lo Corte tenemos de suS apreciábles círcunstán* 
cías, largo mérito, servicio de sus antepasados y aptitud 
para el desempeño de cualquier encargo, serían justos 
motivos de complacérle'en las pretensiones que quisiése^ 
entablar; concurriendo en mi^ótrpsy mayores obli- 
gaciones de servirle por los particulares favores que debí 
á sus Señores padres (que santa Gloria háysm^) y lo^ 
enlaces de mi casa con la de Vm. ; coya vida, en com- 
pañía de su esposa, y mi señora, guarde Dios muchos y 
muy felices años, cómo, deseo y pido. Madrid, tantos* 
de tal mes, etc. : y luego mas abajo. B. L. M. de Vm» 



6 Q^e alcáttcef to compasa them. 2 8e despida, should part. 4 
Haga plantones f sbould dance attendance. 4 Al pié de la letra, \\i^ 
erally. 6 Concurriendo, there abidío^. 6 Táníos, such a day. 
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8u mas rendido' servidor y apasionado amigo^que verle 
desea, Fulánd de tal." 

Para desengaño, pues, de los pocos tontos que han 
^ quedado aún en el mando capaces de crear que 8igni> 
fícan algo éstas espresiónes, compuse éste caritativo 
Diccidnário, con el fin, de que no sólo no se dégen 
-llevar del sentido dañoso del idioma, sino que con ésta 
.ayuda, y un poca de práctica puedan también hablar á 
cada uno en su lengua. Si el público conociere la 
utilidad de ésta obra, me animaré á componer una 
Gramática análoga al Diccionario ; y tanto puede ser el 
estímulo, que me determine á .componer una Retórica, 
Lógica y Metafísica de la misma naturaleza. Proyecto, 
que si llega á efectuarse, puede muy bien establecer un 
nuevo sistema de educación pública, y darme entre 
mis conciudadanos mas fama y veneración, que la que 
adquirió Confócio entre los suyos por los preceptos de 
Moral que les dejó. 

Calló mi amigo, y nos fuimos á nuestro acostumbrado 
paseo. Discurro* que el cristiano tiene rasón, y que 
en todas las lenguas de Europa hace falta' semejante 
Diccionario. 

CARTA IX. 

DEL MfSMO, AL MÍSAfd. 

ACABO de leer algo de lo escrito por los Europeos 
que no son Españoles, acerca de la conquista de la 
América. Si del lado de los Españoles no se oye sino 
religión, heroísmo, vasalláge, y otras voces dignas de 



1 Bjewüdo, obedient. 2 Diicúrro, 1 thmk, 3 Háctfáka, is waat- 
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respeto, del lado de los estrangéros no suenan' sino 
codicia, tiranía, pei'fidia y otras no menos espantosas. 
No pude menos ^ ae comunicárselo á mi amigo Nüño, 
quién roe dijo, que era asunto dignísimo de un fino 
discernimiento, juiciosa critica y madura reflexión ; 
pero que entre tanto, y reservándome el derecho de 
formar d concepto quemas justo me pareciese cv ade- 
lante, reflexionase por ahora, que los pueblos que tanto 
vocean la crueldad délos Españoles en América, son 
precisamente los mismos que van á las costas de África, 
compran animales racionales de ambos sexos á sus 
padres, hermanos, amigos y guerreros victoriosos, sin 
mas derecho que ser los compradores blancos y los 
comprados negros ; lus embarcan cómo brutos } los llevan 
millares de leguas desnudos, hambrientos y sedientos ; 
, los desembarcan en América ; los venden en publico 
mercado cómo jumentos, á mas precio los mozos sanos 
y robustos, y a mucho mas las infelices rougéres que se 
hallan con otro fruto de miseria ; toman el dinero ; se 
lo llevan á sus humanísimos países ; y con el producto 
de ésta venta imprimen libros llenos de elegantes invec- 
tivas, retóricos insultos y elocuentes injurias contra 
Hernán Cortés por lo que hizo, ¿ y que hizo ? Lo sigui- 
ente. Sacaré mi cartera y te leeré algo sobre ésto. 

I.^ Acepta Cortés el encargo de. mandar unos pócos^ 
soldados para la conquista de un país no conocido, por 
lo que reciben la orden del General, bajo cuyo mando 
servían. Aquí no veo delito, sino subordinación militar 
y arrojo increíble en la empresa de tal espedición con 
un puñado de hombres tan corto, que no se sabe cómo 
se ha de llamar 



1 Suenan, there is ecboed. % Menas, do less. 
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2fi Prosigue á su destino no obstante las contrarieda- 
des de su fortuna y émulos. Llega á la isla de.Cozu- 
mél (horrén<Ja por los sacrificios de sangre humana, que 
éraír frecuentes en ella), pone buen orden en sus tro- 
pás, las anima, y consigue derribar aquéllos ídolos, 
cuyo culto era tan cruel á 1^ humanidad, apaciguando 
los Isleños. Hasta aqui creo descubrir el carácter de 
un héroe. 

3.® Sigue su vláge : recoge un Español cautivo en- 
tre los salváges, y en la ayuda que éste le dio por su 
inteligencia do aquéllos idiomas halla la primera señal 
de sus futuros sucesos, conducidos éste y los restantes 
por aquélla inesplícáble encadenación de cosas que los 
cristianos llamamos Providencia. 

4.'' Llega al rio de Grijálva, y tiene que pelear 
dentro del agua para facilitar el desembarco que con- 
sigue. Gana á Tabásco contra indios valerosos. Si- 
gúese ' una batalla contra un egército respetable, gana 
la victoria completa, y continua su viáge. La relación 
de ésta batalla dá motivo á muchas reñe:áónes. Todas 
muy honoríficas al valor de los Españoles, pero entre 
otras una, que es tan obvia cómo importante, á saber, que 
por mas que^ se pondere la ventaja que dábala los Espa- 
ñoles sobre los indios la pólvora, las armas defensivas y el 
uso de ios cabáHos por el pasmo que causó éste aparato 
guerrero nunca visto en aquéllos climas, gran parte de 
la gloria debe siempre atribuirse á los vencedores por el 
numero desproporcionado de los vencidos, destreza en 
sus ármas; conocimiento del pais y otras tales ventajas 
que siempre duraban, y aún crecían al paso que' se mi- 

1 Sigúese, there eosues. 2 Por mas que, bowever mucb. 3 Al 
^áso que, in proportion as. 
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Qorába el susto que les había impreso la vista primera dQ 
los Europeos. £1 hombre que tenga :fflej6res armas, si 
se halla cÓDtra ciento que no tenga mas que palos, mata- 
rá cinco ó seis, ó cincuenta, ó setenta, pero algáno le 
ha de matar, aunque no se valga' mas que del cansan- 
cio que ha de causar el manejo de las ¿rmas, el calor, 
el polvo y las vueltas que puede dar por todos lados la 
cuadrilla de sus enemigos. Éste es el caso de los pocos 
Españoles contra innumerables Americanos, y ésta mis- 
ma proporción se ha de tener presente* en la relación 
de todas las batallas del gran Cortés. 

5**. De la misma flaqueza humana sabe Cortés sacar 
fruto para su intentó. Una índia noble, á Ijuién se 
habia afícion^^do apasionadamente, le sirve de segundé , 
intérprete, y es de suma utilidad en la espedición. 
Primera mugér que no ha perjudicado en un egército, y 
notable egémplo de lo útil que' puede ser el bello sexo, 
siempre que dirija su sutileza natural á fines loables y 
grandes. 

6^. Encuéntrase con los Embajadores de Motezu* 
ma, con quiénes tiene 'unas conferencias que pueden ser 
modelo para los estadistas no sólo Americanos, sino 
Europeos. 

7o, Oye no sin alguna admiración las grandezas 
del Imperio de Motezuma, cuya relación ponderada sin 
duda por los Embajadores para aterrarle, le da mayor 
idea del poder de aquél Emperador, y por consiguiente 
de la dificultad de la empresa y de la gloria de la con- 
quista. Pero lejos de c^provechárse del concepto de 
deidades en que estaba él y los suyos entre aquéllos 



1 Se vé^a, he shouíd avail bimself. Z Sehade tener pr^aént^f must 
be remembered. 3 i>e ¿b iáü que, how useñü. 
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pueblos, declara con magDanimidád nunca oída, que él 
y los suyos son inferiores á aquélla naturaleza, y no 
pasan de la humana. Ésto me parece heroísmo sin 
igual. Querer humillarse en el concepto de aquéllos á 
quiénea ;se va á conquistar (cuándo en semejantes casos 
conviene tanto alucinarlos,) pide un corazón oías- que hu- 
mano. No merece tal varón los nombres que le daa 
los que miran con mas envidia que justicia sus hechos. 

8.^ Viendo la calidad de la empresa, no le parece 
bastante autoridad la que le dio el Gobernador Veláz- 
quez ; y escribe en derechura á su Soberano, dándole 
parte* de lo que habia egecutádo é intentaba egecu- 
tár ; y acepta el bastón que sus mismos subditos le con* - 
fíéren. Prosigue tratando con suma prudencia á los 
Americanos, amigos, enemigos y neutrales. 

9*^ Recoge el fruto de la sagacidad con que dejó 
las espaldas guardadas, habiendo construido y fortifi- 
cado para éste efecto 4 Véra-Cruz en la orilla del mar, 
paráge de su desembarco en el continente de Mégico. 

10.** Descubre con notable sutileza, y castiga con 
brío á los que tf amaban una conjuración contra su he- 
roica persona y glorioso proyecto. 

11.° Deja á la posteridad un egémplo de valentía 
nunca imitado después, y fué quemar y destruir la ar- 
mada en que había hecho aquél viáge, para hnposibili- 
tár el regreso, y poner á los sayos' en la formal preci- 
sión de vencer ó morir : frase que muchos han dicho, y 
cosa que han hecho pócus. 

12.^ Prosigue, venciendo estorbos de todas especies, 
hacia la capital del Imperio. Conoce la importancia - 
de la amistad con los Tlascaltécas, la entabla^ y la 

1 Siempre que, wl^enever. 2 Dándole párUy informiiig him. ^ A 
^s suyos j bis men.. 4 EfUábla, entera upoa. 
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perfeeeióoa después de haber vencido el egérdto ñame» 
rosísimo de aquélla República guerrera en dos batallas 
campales, precedidas de la derrota de ana emboscada 
de cinco mil hombres. En ésta guerra contra los 
Tlascaltécas ha reparado un amigo mío, versado en las 
maniobras militares de los Griegos y Romanos, todas. 
euántas diferencias de evoluciones, ardides y táctica se 
hallan en Genofónte,* en Vegécio* y otros Autores de 
la antigüedad. No obstante, para disminuir la gloria 
de Cortés, dlcese que eran barbaros sus enemigos. 

13.* Desvanece' las persuasiones políticas de Mo- 
tezuma que quiere apartar k los Tlascaltécas de la 
amistad de sus vencedores. Entra en Tlascalá cómo 
conquistaijór y cómo ali&do ; establece la exacta discl* 
plína en su egército, y é su imitación la establecen ios 
de Hascalá en el suyo.* ^ 

14.<* Castiga la deslealtád de Cholélo, llega á la 
laguna de Mégico, y luego á la ciudad ; da la embajada 
á Motezúma de parte de Carlos. 

15.0 Hace admirar sus buenas prendas entre los 
sabios y nobles de aquél Imperio. Pero mientras Mo- 
tezúma le obsequia con fiestas de estraordinário luci- 
miento y concurso, tiene Cortés aviso, que uno de los 
Generales Megicános de orden' de su Emperador, 
había caído con un numeroso egército sobre la guarni* 
ción de Véra-Cruz, mandada por Juan de* Escalante, 
que había salida á apaciguar aquéllas cercanías ; y de 
que con la apariencia de las festividades se preparaba^ 
una increíble muchedumbre para acabar con' los Es- 

I 

* XeDophon — ^Vegetias. 

1 Desuméce, be does away. 2 El suyo, tbeirs. 3 De arden, by 
the order. 4 8t pnparába, Ui«re was preparisg. 5 Acabar can, pnt 
an end to. 
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pd^les, divertidos en el falso obsequio' que se les 
hacia. En éste lance, ^ de que parecía no poder salir 
por fuerza ni prudencia humana, forma una deterpaina- 
ción de aquéllas que algún genio superior inspira á las 
almas estraordinárias. Prende á Motezáma en sa 
Palacio propio, en medio de su Corte, y en el centro de 
su Iiftpério : llévaselo á su alojamiéiilo por nédio' de 
la turba innumeráUe de sos vasallos, atónitos de ver la 
desgracia de su Soberano, no menos que la osadía de 
aquéUoff advenedisos. No sé que nombre daráin á éste 
arrojo los enemigos de Cortés. Yo no hallo vos en cas- 
tellano que esprése la idea que rae inspira. 

16.* ' Aprovecha el terror que éste arrojo espttció' 
por Mégíco, para castigar de muerte al general Megicá* 
íio delante de su Emperador, mandando poner grillos 
á Motezúma, mientras dyába la egecución de ésta in» 
créible escena, negando el Emperador ser saya • la co- 
misión^ que dio motivo 4 éste suceso : acción que entien- 
do aún menos que la anterior. 

17*^ Sin derramar mas sangre que ésta, consigue 
Cortés que e) mismo Motezdma (c6ya flaqueza de 
corazón se aumentaba con la del espíritu- y la de su 
familia) reconozca, con todas las clases de sus vasallos, 
á Carlos V. por sucesor suyo, y Señor legitimo de Me- 
gico y sus provincias ; en cuya i%* entrega á Cortés 
un tesoro considerable. 

18.^ Dispónese^ á marchar á Véra-Cruz con ánimo 
de esperar las órdenes de la Corte ; y se halla con 
noticias de haber llegado á las costas algunos navios 



1 Obiéqttio, homag^e. 2 Lance, danger. 3 Por «i^cfío, Üvrou^ 
tile midst. " 4 Ser s&ya la cotnisión thal tbe order wa» his. 5 En 
ciofa/e, in teüimooy whereof. 6 Dispánese, he prepares. 
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Españoles con tropas mandadas por Panfilo de NarváeZ; 
X cuyo objeto era prenderle. 

19.<» Hállase en la perplegidád de tener enemigos 
Españoles, sospechosos amigos Megicanos, dudosa la 
voluntad de la Corte de España, riesgo de no acudir al 
desembarco de Narváez, peligro de salir de Mégico ; 
y por entre' tantos sustos, fiase . en su fortuna, deja, un 
subalterno suyo con ochenta hombres, y marcha á la 
orilla del mar contra Panfilo. Le asalta en su aloja- 
miento, y aunque tenía doble número de. gente, queda 
vencido y preso á los pies de Cortés, á cuyo favor se 
acáha de* declarar la fortuna con el hecho de . pasarse 
al partido del vencedor ochocientos Españoles y ochen- 
ta caballos, con doce piezas de artilleria,ique eran todas _ 
las fuerzas de Narváez. Nuevo socorro que «la Provi- 
dencia pone en su mano para completar la obra. . 

20.*' Cortés vuelve á Mégico triunfante, y sabe* á 
su llegada que en su ausencia habían procurado destruir 
á los Españoles los vasallos de Motezúma, indignados de 
la flogedád y cobardía con que había sufrido, los grillos 
que le puso el increíble arrojo de aquéllos estraogéros. 
Desde aqui empiezan los lances^ sangrientos que cau. 
san tantas declamaciones. Sin duda es cuadro horro- 
roso él que se descubre ; pero nótese el conjunto de 
circunstancias. 

Los Megicanos, viéndole volver con aquél refuerzo, 
se determinan á la total aniquilación de los Españoles 
á toda costa. De motín en motín, de traición en traición, 
matando á su mismo Soberano, y sacrificando á los 
ídolos varios soldados de Cortés que habían caído en 

1 Por entre, ixmósi. 2 AMa de fh^iust, 3 Sábej eams. 4 
Lames f sceues. 
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SUS mánoS; ponen á los Españoles en lai precíáón de ce- 
rrar los ojos á la humanidad ; y éstos por libertar sus 
vidas, y en defensa propia natural de pocos fuas de mH 
contra una multitud increíble de fieras (pues eñ tales se 
habían convertido los Indios,) llenaron la ciudad de ca- 
dáveres, combatiendo con mas mortantád de enemigocr, 
que esperanza de seguridad propia, pues en 6na de las 
cortas suspensiones de armas que hubo, dijo un Megi* 
cano á Cortés : por cada hombre que pierdas iúf podré* 
mos perder veinte mil nosotros ; y aun asi nuestro egér^ 
cito sobrevivirá al tuyo. Espresión, que verificada en 
el hecho, era capáz.de aterrar k cualquier ánimo que no ' 
fuera él de Cortés ; y precisión^ en que no se ha visto 
hasta ahora tropa alguna del mundo. 

En el Perú anduvieron ' menos, humanos, dijo Ñuño, 
doblando el papel, y guardando los anteojos, decansándo 
de la lectíira. Si, amigo ; lo confieso de buena fe. Ma- 
taron míkhos hombres á sangre fría. Pero á trueque 
de ésta imparcialidad que profeso, reflexionen los que 
nos llaman bárbaros, sobre la pintura que he hecho de 
la compra de negros, de que son reos los mismos que 
tanto lastiman la suerte de los Americanos. Créeme, 
Gazél ; créeme, que si me diesen á escoger entre morir 
en las ruinas de mi patria en medio de mis magistrados, 
parientes, amigos y conciudadanos ; y ser llevado con 
mi padre, mugér é hijos millares de leguas metido en el 
entrepuentes de un navfo, comiendo habas y bebiendo 
agua podrida, para ser vendido en América en mercado 
público, y ser después empleado en los trabajos mas dú- 

•' \ ■ 

1 Que no, müesf. 2 PrecUián, sMessity. 3 Anduoiéron, Uiey 
were. 
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ros hasta morir, oyendo siempre los áyes' de tanto mo- 
ribundo amigo, paisano ó compañero de mis fatigas, no 
tardaria* én escoger la muerte de los primeros. Á lo 
que debes añadir, que habiendo cesado tantos años ha la 
mortandad de los indios, tal cuáP haya sido, y durando 
todavía, con trazas de núqca cesar, la venta de los ne- 
gros, serán muy despreciables, á los ojos de cualquier 
hombre imparciál, cuánto^ nos digan y repitan sobre 
éste capítulo en verso ó en prosa, en estilo serio ó jocó- 
so, en obras voluminosas, ó en hojas sueltas los continuos 
mercaderes de carne humana. 

CARTA X. 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 
La poligamia, entre nosotros," está no sólo autori- 
zada por el Gobierno, sino mandada esprésamente por 
la Religión. Entre éstos Europeos la Religión la 
prohibe ; pero casi me atrevo k decir, que la tolera 
la costumbre. Ésto te parecerá estráño ! no me lo 
pareció menos á mi; pero . me confírma en que es 
verdad, no sólo la vista, pues ésta suele engañár- 
onos por la apariencia de las cosas, sino la conver- 
sación de una noble cristiana, con quién concurri' á 
una casa el otro dia. La sala estaba Uéna de gentes, 
todas pendientes del labio de un jovenado veinte años, 
que habia usurpado con inesplicáble dominio la atención 
del concurso. Si la rapidez de estilo, volubilidad de 
lengua, torrente de voces, movimiento continuo de un 
cuerpo airoso y gestos magestuósos, formasen un orador 

1 Ayet, lamentations. i Tardaría, I shonld be slow. 3 Tal cuál, 
whatever. 4 Cuánto, whatever. 6 Concurrí, I met 
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perfecto, ningáno puede serlo tanto. Hablaba un idio- 
ma particular ; particular, digo ; porqué aunque todas 
Ibb voces érao castellanas, no lo eran las frases. Trata- ^ 
base de las mugares, y se reducía el objeto de su aren- 
ga á ostentar un sumo desprecio hacia aquél sexo. Can- 
sóse mucho después de cansarnos á todos, sacó el reloj, 
y dijo, ésta es la hora, y de un brinco' se puso fuera 
del cuarto. Quedamos libres de aquél tirano de la con- 
versación, y empezamos á gozar del beneficio del há^- 
bla,* que yó pensaba disfrutar por derecho de naturale- 
za, hasta que la esperiéncia me enseñó que no hay tal 
libertad. Asi cómo al acabarse' la tempestad vuelven 
los pajaritos al canto que les interrumpieron los truenos, 
asi nos volvíamos á hablar los unos á los otros ; é yó 
cómo mas impaciente, pregunté á la mugér mas inme- 
diata a mi silla : ^^que hombre es éste ? 

¿ Qué quieres, Gazél ; qué quieres que te diga ? res- 
pondió ella con la cara llena de un afecto^ entre vergüen- 
za y' dolor. Ésta es una casta nueva entre nosotros ; 
,úna provincia nuevamente descubierta en la península; 
ó por mejor decir, tina nación de bárbaros que hacen 
en España una invasión peligrosa, si no se atajan^ sus 
primeros progresos. Bástete' saber que la época de 
su venida es reciente, aunque es pasmosa la rapidez de 
su conquista, y la duración de su dominio. 

Hasta entonces las mugéres un poco mas sugétas en 
^1 trato ^ estaban en mas alto grado de estimación ; vie- 
jos, mozos y niños nos miraban con respeto ; ahora nos 
tratan con despego. Éramos entonces cómo los dioses 

l Devn brinco f with one leap. 2 Habla, speecb. 3 Al acabarte, 
at the cióse. 4 Aféelo, emotion. 6 Bástete, let it be sufficieatígr yoa. 
6 Trato, lütercovíne. 
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Penates que los gentiles guardaban encerrados dentro 
de sus cásasy pero con sama veneración ; ahora somos 
cómo el dios Término, que no se guardaba con puertas 
ni cerraduras, pero quedaba en el campo espuésto á las 
irreverencias de los hombres : y a(in de los brutos. 

* Según lo que te digo, y otro tanto que te cáilo,' me 
dijo la cristiana, podrás inferir, que los Musulmanes no 
tratamos peor la hermosa mitad del género humano. 
Por lo que he ido* viendo, saco la misma consecuencia ; 
y me confirmo macho mas en ella con lo que oi pocos 
dias ha á un mozo militar, sin duda hermano de él que 
acabo de retratar en ésta Carta.* 

De ésto conjeturarás ser muy grande la relajación de 
costumbres ; pero no por éso infieras que es total. Auu 
abundan matronas dignas de respeto, incapaces de ad- 
mitir yugo tan duro cómo ignominioso ; y su egémplo 
detiene á otras aún en la orilla misma del precipicio. 
Las débiles todayia conservan el conocimiento de su 
misma flaqueza, y profesan respeto á la fortaleza de las 
otras. 

CARTA XI. 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 

Las noticias que hemos tenido hasta ahora en Marru- 
ecos de la soci^d^d ó vida social de los Europeos, nos 
parecían muy buenas, por ser muy semejante aquélla' á 
la nuestra, y ser muy natural en un hombre graduar por 
ésta regla el mérito de los otros. Las mugéres, guarda- 
das bajo muchas llaves, las conversaciones de los hom- 
bres entre si muy reservadas, el porte muy serio, las 

1 CáüOf I omit. 2 idOf gone on. 3 Por ser aquélUif because it is. 
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pocas cohcurrénciasy' y ésas sujetas á una etiqueta for- 
zósa, y otras costumbres de éste tenor, no eran tanto 
efecto de su clima, religión y gobierno, según quieren* 
algunos, cómo monumentos de nuestro antiguo dominio. 
£n ellas se ven permanecer reliquias de nuestro señorio, 
a6n mas que en los edificios, que subsisten en Córdoba, 
Granada, Toledo y otras partes. Perora franqueza en 
el trato de éstos alegres nietos de aquéllos graves abue- 
los, ba introducido cierta amistad universal entre tódotf 
los ciudadanos de un pueblo, y para los forasteros cierta 
hospitalidad tan generosa, que en comparación de la an- 
tigua España, la moderna es una familia común, en que 
son parientes, no sólo todos los ^ Españoles, sino todos 
los hombres. x 

En lufj&r de aquéllos cumplidos cortos que se decían 
las pocas veces que se hablaban, y éso de paso' y sin 
detenerse, si venian encontrados ;^ en lugar de aquéllas 
reverencias pausadas y calculadas según k quién, por 
quién, y delante de quién se hacian ; en lugér de aquéllas 
visitas de ceremonia, que se pagiban con tales y tales mo- 
tivos ; en lugar de todo ésto ha sobrevenido un torbelli- 
no de visitas diarias, continuas reverencias, impractica- 
bles á quién no tenga el cuerpo de goznes,' estrechos 
abrazos, y continuas espresiónes amistosas, tan largas de 
recitar, que uno cómo yó poco acostumbrado á ellas, 
necesita tomar cinco ó seis. veces aliento antes de Ueg&r 
al fin. Bien es verdad que para eVitar éste último in- 
conveniente (que lo es hasta para los mas pr&cticos) se 
suele tomar el medio término^ de pronunciar entre di- 



1 Concurrencias, meetings. 2 Quieren, pretend. 3 Dt paso, in 
pasnng. 4 Encontrados, oppoBiie, 6 Dteóíen€i,on\i\ikgei. ^Mi- 
dió término, middle coune. 
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éot^s la mitad de éstas arengas, no sin macho pd^gro 
de que el sugéto cumplimentada reciba injurijas en vez 
de lisonjas de parte' del cumplimentadór. 

Njuño me llevó anoche á una tertulia (asi se llaman 
ciéitp numero de personas que concurren con frecuencia 
á una conversación) presentóme al ama de cása^ porqué 
Iw de saber, que los ámps no hacen papel ^ en ellas: 
Seóóra, le dijo, éste es un moro noble, cualidad que 
basta, para que lo admitáis ; y honrado, prenda sufici- 
ente para queyó lo estime. 

Desea conocer a España ; me he encargado de pro- 
curarle todos los medios, para ello, y lo presento á toda 
ésta amable tertulia (lo que dijo mirando por toda la 
sala.) La Señora me hizo un cumplido ' de los que acá-. 
i>o de referir, y repitieron otros iguales los concurrentes 
de uno y otro sexo. Aquélla prunéra noche causó un 
poco de estrañeza mi modo de llevar el tráge euro{léo y 
conversación ; pero al cabo de otras tres ó cuatro 
noches, era yó á todos yá tan familiar cómo cualquiera 
de ellos misipos. Algunos de los tertuliantes ihe visita- 
ron en mi posada, y las tertuliántas me enviaron reca- 
dos, cumplimentándome sobre mi llegada á ésta Corte, 
y ofreciéndome sus casas. Me hablaron en los paseos, 
y me recibieron sin susto, cuándo fui á cunaplir con la 
obligación de visitarla?. Los maridos viven natural* 
mente en barrio distinto de él de las mugéres; porqué en 
las casas de éstas no hallé mas hombres que los criados, 
y óti'os cómo yó, que iban á visita. Los que encontré 
en ^ la calle ó en la tertulia, ala segunda vez yá eran 
amigos mios ; á U tercera yá la ambtád era imtígua ; á 

1 De parte, oo the part. 2 Papel, figure. 3 Hko tm cumpUdo, 
paid a compliment. ^ 
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la cuarta y& se había olvidado la fecha, y a la quíntame 
entraba y salía por todas partes sin que me hablase alma 
viviente, ni siquiera el portero ; el cuál con la gravedad 
de su bandolera y bastón, no tenía por conveniente dejar 
su brasero y garita por taq frivolo motívo, cómo era ^n* 
trárse un moro por la casa de un cristiano. 

Aun mas que con éste egémplo se comprueba' la 
franqueza de los Españoles de éste siglo con la relación 
de las mesas continuamente di^ué8ta$* (sn Madrid para 
cuántos se quieran' sentar á comer. La primera ves 
que me hallé en una de ellas conducido por Ñuño, creí 
estar en alguna posada pública segun^ la libertad, aunque 
tanto lo desmentía la magnificencia de su aparato, la deli- 
cadeza de la comida, y lo ilástre de la compañía. Dí« 
geselo así á mi amigo, manifestándole la confusión en 
que me hallaba ; y él conociéndola, y sonriéndose, me 
dijo ; el amo de ésta casa es uno de los mayores hóm- 
hreB de la Monarquía ; apenas importará doscientos pe- 
sos todos los años lo que él mismo come, y gasta cien 
mil eki su mesa: Otros están en el mismo pié ;' y él, y 
ellos son vasallos que dan lustre á la Corte, y sólo son 
inferiores al Soberano, á quién sirven con tanta lealtad 
cómo esplendor. Quedóme absorto, cómo tú quedarías 
si presenciaras lo que lees en ésta Carta. 

Todo ésto sin duda es muy bueno, porqué contribuye 
á hacer al hombre cada día mas sociable. £1 continuo 
trato y franqueza descubren mutuamente los corazones 
de los unos á los otros ; háce^ que se comuniquen las^ 

especies,'' y se unan las voluntades. Asi se lo estaba 

— j_^ ^.^y^ ■ 

1 8e comentaba, is proved. 2 Dispuestas^ laid. 3 Cuántos se qui- 
eran, as many as wisb. 4 Según, consideriog. 5 Pi^f predicameat. 
6 Hace, it causes. 7 Es]^écie8, thottghts. 



72 CiRTAS MARRUECA^. 

yó diciendo & Náño^ cuándo noté que oía con mucha 
frialdad lo que yó le ponderaba con fervor; ¡ pero cuál' 
me sorprendió cuándo le oí lo siguiente 1 Todas las co- 
sas son buenas por un lado, y malas por otro, cómo las 
medallas que^ tienen derecho y revés. Ésta libertad en 
el trato que tanto te hechiza, es cómo la rosa que tiene 
las espinas muy cérea del capullo. Sin aprobar la de- 
masiada rigidez del siglo XYJ, no puedo tampoco con- 
ceder tantas ventajas á la libertad moderna. ¿Cuentas 
por nada la molestia que sufre, él que quiere por 
egémplo pasearse sólo una tarde por distraerse de 
algún sentimiento, ó por reflexionar sobre algo, qae 
le importe?* Conveniencia que lograría en lo anti- 
guo sólo con pasarse de largo ^ sin hablar á los ami- 
gos ; y mediante ésta franqueza que alabas, se - halla 
rodeado de importunos que le asaltan con mil insulseces 
sobre el tiempo que hace, los coches que hay en el paséo^ 
color de la bata de tal dama, gusto de libreas de tal 
Señor, y otras semejantes. ¿Parécete poca incomodid^ 
la que padece él que tenia ánimo de encerrarse en su cu- 
arto un dia, para poner en orden sus cosas domésticas, ó 
entregarse á una lectura que lo haga m^ór ó mas sabio ? 
Lo cuál también conseguiría en lo antiguo, á no ser^ «1 
dia de su Santo, ó cumpleaños ; y en el úiétodo de hoy 
se halla con cinco ó seis visitas sucesivas de gentes ocio- 
sas que nada le importan, y que sólo las hacen por no 
perder, por falta de egercltárlo, el sublime privilegio de. 
entrar y salir por cualquier parte,' sin motivo ni^inten- 
ción. Si queremos alzar un poco el discurso ; ¿Crees 

pequeño inconveniente, nacido de ésta libertad, él que 

■ — -- — - -- _ 

1 Cuálf bow. 2 Imparte, may concern. 3 De largo, along. 4 «i no 
9er, ezcept. 6 Por cualptiér parte, anywhere. 
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un Ministro; coo la cabeza llena de negocios arduos, 
tenga que esponérse^ digámoslo asi, á la especulación de 
veinte desocupados, ó tal vez espías, que con motivo' 
de las mesa franca van á visitarle á la hora de comer ; y 
observan de que plato come, de que vino bebe, con cuál 
convidado se familiariza,* con quién habla mucho, con 
quién poco, con quién nada, á cuál en secreto, á cuál á 
voces, á quién pone buena cara, á quién mala, á quién 
mediana? Piénsalo, reflexiónalo, y lo verás. La falta de 
etiqueta en el actual trato de las mugéres, también me 
parece asunto de poca controversia ; si no has olvidado 
la conversación que tuviste con una Señora de no menos 
juicio que virtud, podrás inferir que redundaba en ho- 
nor de su sexo la antigua austeridad del nuestro, aunque 
sobrase' cómo no lo dudo, algo' de aquél tesón, de cuyo 
estrémo nos hemos precipitado rápidamente al otro. No 
puedo menos de^ acordarme de la pintura que oi muchas 
veces hacer á mi abuelo de sus amores, galanteo y boda 
con mi abuela. Algún poco de rigor hubo por cierto 
en toda la empresa, pero no hubo parte de ella que no 
fuese un vejdadéro crisol de la virtud de la dama, del 
valor del galán, y del honor de ambos. La casualidad 
de concurrir á un sarao en Burgos, la conducta de mi 
abuelo enamorado desde aquél púntO) el modo de in- 
troducir la conversación, el declarar so amor á la dama, 
la respuesta de ella, el modo de esperímentár la pasión 
del caballero (y aqui se complacía el buen viejo, con- 
tando los torneos,^ fiestas, músicas, desafios y tres cam- 
pañas que hizo contra los Moros por servirla, y acredi- 
tar su constancia) el modo de permitir ella, que la pidi- 

1 Coitmotívo, on account. 2 8e/amiliariza, he becomes familiar. 
3 Sobrase álgOf tbere was a little excess. 4 No puedo menos de, I 
caunot belp. 
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ése á sus padres, las diligencias' practicadas entre las dos 
familias, no obstante la conexión que había entre ellas ; 
y en fin, todos los pasos, hasta lograr el deseado fin, in- 
dicaban merecerse mutuamente los novios. Por cierto, 
decía mi abuelo, poniéndose sumamente grave, q«e es- 
tuvo á pique de descomponerse^ la boda, por la casuali- 
dad de haberse encontrado en la misma calle, aunque k 
mucha distancia de la casa, 6na mañana de San Juan no 
sé que escalera de cuerda, pedazos de guitarra, media 
linterna, al parecer de alguna ronda, y otras varias reli- 
quias de una quimera que había habido la noche anteri- 
or, y había causado no pequeño escándalo ; hasta que 
se averiguó haber procedido todo éste desorden de una 
cuadrilla de Capitanes mozalvétes, recién venidos de 
Flandes, que se juntaban aquéllas noches en una casa de 
juego del barrio, en la que vivía una famosa dama cor- 
tesana. 

CARTA XII. 

V DEL MÍSMO, AL MiSMO. 

En Marruecos no tenemos idea de lo que por acá se 
Uáma nobleza hereditaria ; con que no me entenderías, 
si te digéra que en España no solo hay familias nobles, 
sino provincias que lo son por heredad. Yó mismo que 
lo estoy presenciando no lo comprendo. Te pondré un 
egémplo práctico, y lo entenderás menos, como á mi me 
sucede ; y sino lee : 

Pocos días ha pregunté si estaba él coche pronto, 
pues mi amigo Ñuño estaba malo, é yó quería visitarle. 
Me digéron que no. Al cabo de media hora hice igual 
pregunta, y tuve igual respuesta.' Pasada otra media 

I Diligencias, proceeding^. 2 Detcompcnértef to be brokea oflT. 



cIrTAS KABEUÉCAS. 76 

hora pregante, otra Tez, me respondieron lo propio. De 
allí á poco' me digéron^que el coche estaba pnésto^^péro 
que el cochero estaba ocupado. Indagué^la ocupación 
al bajar las escaleras, y él mismo me desengañó, sallen- 
dome al encuentro, y diciéndome : aunque soy cochero, 
soy noble. Han venido unos vasallos míos, y me han 
qnerido besarla mano, para llevát éste contento á sus 
casas ; con que por éso me he detenido ; pero yá des- 
paché.' i A dónde vamos ? y al decíi ^ ésto montó en la 
múla y arrimó' el coche. 

CARTA XIII. 

DEL BffSMO Al. MÍSMO. 

Instando á mi amigo cristiano a que me esplicase 
que es nobleza hereditaria, después de decirme mil cosas 
que yó no entendí, mostrarme estampas, que me pareci- 
eron de mágica, y figuras que tuve por^ capricho de al- 
gún pintor demente, y después de reírse conmigo de mu- 
chas cosas que decía ser muy respetables en el mundo, 
concluyó con éstas voces interrumpidas, con otras tan- 
tas carcajadas de risa : nobleza hereditaria es la vanidad, 
que y ó fundo en que ochocientos años antes de mi naci-* 
miento muriese uno, que se llamó cómo yó me llamo, y 
fué hombre de provecho, aunque yó sea inútil para todo. 

CARTA XIV. 

DEL MÍSMO, AL BIÍSMO. 

Éntbe las voces que mi amigo hace ánimo de poner 
en sa Diccionario, la voz victoria es una de las que ne- 



have ooBcladed. 4 Ál dedr, on taying. 5 Arrimó, brougfat near. 
6 2^6i«poryIregardedas. 
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cesitan de mas esplicación, según* se confánde en las 
Gacetas modernas. Toda la guerra pasada, dice Ñuño, 
estuve leyendo Gacetas y Mercurios, y nanea p6de en- 
tender quién ganaba ó perdía. Las mismas funciones 
en que me he hallado, me han parecido sueños, según 
las relaciones impresas que he leído, y no supe jamás 
cuándo habíamos de cantar el Te Deúnif ó el Miserere, 
Lo que sucede por lo regular es lo siguiente. 

Dase una batalla sangrienta entre dos egércitos nu- 
merosos, y uno ó ambos quedan destruidos ; pero ambos 
Generales la envían pomposamente referida á sus Cortes 
respectivas. Él que mas ventaja sacó, por* pequeña 
que sea, incluye en su relación un estado de los enemi- 
gos muertos, heridos y prisioneros, cañones, morteros, 
banderas, * estandartes, timbales y carros tomados. Se 
anuncia la victoria en su Corte con el Te Deúm^ lumina- 
rias, repique de campanas, etc. etc. £1 otro asegura 
que no fué batalla, sino un corto choque de poca ó nin- 
guna importancia ; que no obstante la grande superiori- 
dad del enemigo, no rehusó la acción ; que las tropas 
del Rey hicieron maravillas ; que se acabó la función 
con el día ; y que no fiando su egército á la oscuridad 
de la noche, se retiró metódicamente. También se can- 
ta el Te Deümy y se tiran cohetes en su Corte 5 y tódo 
queda problemático, nténos la muerte .de 20 mil hom- 
bres, que ocasiona la' de otros tantos hijos huérfanos, 
padres desconsolados, madres viudas, etc. ete. 



1 Sc¿^,see¡iighow. 2 Por,however. 3 £a, that, standinsfor 
dsalh; misery, grief, sorrow. 
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CARTA XV. 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 

Cn España cómo en todos los países del mando, las 
gentes de cada carrera desprecian a las de las otras. 
Burlase el soldado del escolástico, oyéndole disputar 
Utrtun blictiri sit terminus hgicus. Burlase éste del 
Químico, empeñado en el hallazgo de la piedra filosofal. 
Éste se ríe del soldado que trabaja mucho párá que la 
vuelta de la casaca tenga tres pulgadas de ancho, y no 
tres y media ¿ Que hemos de inferir de todo ésto ? Que 
en todas las facultades humanas hay c<6sas ñdículas. 



CARTA XVI. 

DEL MiSMO, AL MÍSMO. 

Entre los manuscritos de mi amigo Núño he hallado 
uno, cuyo titulo es : Historia heroica de' España. 
Preguntándole, que significaba, me dijo, que prosiguiese 
leyendo ; y el prólogo me gustó tanto, que lo copio, y 

te lo remito. 

PRÓLOGO. 

No estráño que las naciones antiguas llamasen Se- 
midióses á los hombres grandes que hacían proezas su- 
periores á las comunes fuerzas humanas. £a cada pais 
han florecido en tales y tales tiempos unos varones, 
cuyo mérito ha pasmado á los otros. La patria, deu- 
dora á ellos de singulares beneficios, les dio aplausos, 
aclamaciones y obsequios. Por poco que el patriotis- 
mo inflamase aquéllos ánimos, las ceremonias se yoI- 
8 
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vían 'culto, el sepulcro altar, la casa templo ; y venía el 
hombre grande á ser adorado pot la generación inme- 
diata a sus contemporáneos : siendo alguna vez tan 
rápido éste progreso que sus misnjos conciudadanos, co- 
nocidos y amigos, tomaban el incensario, y cantaban los 
himnos. La ceguedad de aquéllos pueblos sobre la 
idea de la deidad pudo multiplicar éste nombre. No- 
sotros, mas instruidos, no podemos admitir tal absurdo ; 
péro'^háy únsi gran diferencia entra éste escéso, y la in- 
gratitud con que tratamos la memoria de nuestros hé- 
roes. Las naciones modernas no tienen bastantes mo- 
numentos levantados á los nombres de sus varones ilus- 
tres. Si lo motiva* Ja envidia de los que hoy ocupan 
los puestos de aquéllos, temiendo és^os que su lustre se 
eclipse por él de sus antecesores, anhelen' á superar- 
los : la eficacia del deseo, por si sola, bastará á igualar 
su mérito con él de los otros. 

De los pueblos que hoy florecen^ el Ingleses el solo 
que parece adopta ésta máxima, y erige monumentos k 
sus héroes en el mismo Templo que sirve de Ifanteón á 
sus Reyes ; llegando á tanto su sistema, que hacen á 
veces igual obsequio á las cenizas de los héroes enemi- 
gos, para realzar la gloria de sus naturales. 

Las demás naciones son ingratas á la memoria de los 

, que las han adornado y defendido. Ésta es una de las 
fuentes de la desidia universal, ó de la falta de entusi- 

, asmo de los Generales modernos. Yá no hay patrio- 
tismo porqué no hay patria. 

La Francesa y la Española abundan en héroes in- 
signes, mayores que muchos de los que veo en los altá- 

/ ■ * 

s 

I Se volviaUf became. 2 Motiva, occasions; 3 Anhelen, let them 
arjlently aspire. 
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res de la Roma pagana. Los reinados de Francisco I., 
Enrique IV. y Luis XIV., han U^ádo de gloría los á- 
náies de Francia; pero no tienen los Franceses una 
historia de sus héroes tan metódica cómo yo quisiera, y 
éik». merecen y pues sólo tengo • noticia de la obra de 
Mr. Pernault, y ésta no trata sino de los hombres ilus- 
tres del último de los tres reinados gloriosos qiie he di* 
cho. , £n lagar de Henar á toda Europa de tanta obra 
frivola cómo han derramado k ihilláres' en éstos últi- 
mos áñosy i cuanto mas beneméritos dé si mismos seri- 
an, si nos hubléVan ■ dado una obra de ésta especie, es- 
crita por algún hombre grande de los que tienen toda- 
vía en medió del gran número de Autores que no mere- 
cen tal nombré ? 

Éste era uno de los asuntos que yó habia emprendido, 
prosiguió Núño, cuándo tenia algunas fdéas muy opu- 
estas á las de quietud y descanso que ahora me ocupan. 
Intenté escribir una historia heroica de España : ésta 
era una relación de todos los hombres grandes que ha 
producido la nacióh desde Don Peláyo. Para poner el 
cimiento* de ésta obra, tuve que leer con sumo cuidado 
nuestras historias, asi generales cómo particulares ; y te 
juro que cada libro era una mina, cuya abundancia me 
envanece. £1 mucho ^ número formaban gran dificul- 
tad de la empresa, porqué todos hubieran llegado á un 
tomo exorbitante, y pocos hubieran sido de dificultosa 
elección. Entre tantos insignes, si cabe alguna prefe- 
rencia que no agravie á los que e$clúye, señalaba có- 
mo asuntos sobresalientes después de DonJPeláyo, liber- 
tador de su patria, Don Ramiro, padre de^ sus vasallos ; 

1 Á mdlláreSf by thousandsr 2 P^nér el cimiento, to lay the founda- 
tioD. 3 MüchOf vast. ' 
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Peláez de Correa, azote de4os Moros ; Alonso Pérez de 
Gazmán. egémplo de la fidelidad; Cid Rui Diaz, restau- 
rador de Valencia ; Fernando UI., conquistador de Se- 
villa ; Gonzalo Fernández de Córdoba, vasallo envidi- 
able ; Hernán Cortés, héroe mayor que los de la fábu-r 
la : Léiva, Pescara y Basto, vencedores en Pavía ; y 
Alvaro de BsaÉksif favorito de la fortuna. 

I Cuan glorioso proyecto sería él de levantar estatu- 
as, monumentos y colítmnas á éstos varones ! ¡ Colo- 
carlos en los paráges mas públicos de la Villa capital 
con un corto elogio de cada uno, citando la historia 
de sus hazañas ! ¡ que mejor adorno de la Corte ! 
¡ qué estimulo para nuestra juventud, que se criaría des- 
de su niñez á vista de unas cenizas tan venerables f A 
semejantes ardides debió Roma en mucha parte el do- 
minio del orbe. 

CARTA XVIL 

DE BEN-BELÉY Á GAZÉL. 
De todas tus Cartas recibidas hasta ahora, infiero 
que me pasaría' entre lo bullicioso y lucido de Europa 
lo mismo que esperiménto en el retiro de África, árida 
é insociable, cómo tú la llamas desde que te acostum- 
bras á las delicias europeas. Nos fastidia con el tiempo 
el trato de una mugér que nos encantó á primera vista ; 
nos cansa un juego que aprendimos con ansia ; nos mo- , 
lésta una música que al principio nos arrebataba ; nos 
empalaga un plato que nos deleitó la primera vez ; la 
Corte que al primer día nos encantó, después nos repug- 
na;^ la soledad que nos parecía deliciosa la primera 
semana, nos causa después melancolía ; la virtud sola 



1 Mepasatiaf would happen to me. 2 Repugna, dis^^sts. 
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es la có^a que es mas- amable, ca&ndo mas la conoce* 
mos y cultivamos. 

Te deseo bastante fondo de ' ella pára^alabár al Ser 
Supremo con rectit6d de corazón ; tolerar los males de 
la vida ; no desvanecértevcon los bienes ; hacer bien á 
todos ; mal á ninguno ; vivir contento ; esparcir alegría 
entre tus amigos ; participar sus pesadumbres, .para 
aliviarles el peso de ellas ; y volver salvo y sabio al 
seno de tu familia, que te saluda máy de corazón con 
vivísimos deseos de abrazarte. 



CARTA xvin. 

DE GAZÉL Á BEN-BELÉV. ~ 
HÓ3r si que tengo una estráña observación que có- 
inunicárte. Desde la primera vez que desembarqué en 
Europa, no he observado cosa que me haya sorprendi- 
do, cómo la que te voy a participar en ésta Carta. Tó* 
dos los sucesos políticos de ésta parte del mundo, por ' 
estraordinários que sean, me parecen mas fSiciles de es- 
plicár que la frecuencia de pleitos entre parientes cer- 
canos, y aun entre hijos y padres. Ni el descubrimien- 
to de las indias orientales y occidentales, ni la incorpo- 
ración de las colanas de Castilla y Aragón, ni la forma^ 
ción de la República Holandesa, ni la constitución mista 
de la gran Bretaña, ni la desgracia de la casa de Stuart, 
ni el establecimiento de la de Bragánza,ni la cultura de 
Rñsia, n) suceso alguno de ésta calidad, me sorprende 
tanto cómo ver pleitear padres con hijos. ¿ En que . 
puede fundarse* un hijo, para demandar en justicia 



1 PoTf howefver. % FSmdátH, groond ono^lf. 
8* 
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su talento natura! con el auxilio de tus consejos. Su en- 
tendimiento sólo estaría tan lejos de sétle útil sin tu di- 
rección^ que mas serviría para alucinarle. Á ño ha- 
berte puesto' la fortuna en el camino de éste joven, 
hubiera malogrado* Gázél su tiempo. ¿ Que se pudiera 

^esperar de sus viáges ? Mi Gazél hubiera aprendido, y 
mal, una infinidad de cosas f/se llenaría la cabeza de 
especies sueltas ;^ y hubiera vuelto á su patria igno- 
rante y pre;5umído. Pero aun así, díme Ñuño, ¿ son 
.verdaderas muchas de las' noticias que me envía sobre las 
costumbres y usos de tus paisanos ? Suspendo el juicio 

, hasta ver tu respuesta. Algunas cosas me escribe in- 
compatibles entre si. Me témo^ que su juventud lo 
engañe en algunas ocasiones, y me represente las cosas, 
no cómo son, sino cuáles se le representaron. Haz que 
te enseñe cuántas Cartas me remita, para que veas si 
me escribe con puntualidad lo que sucede, ó lo gue se le 
ñgüra. ¿ Sabes de dónde nace ésta mi confusión, y ésta 
mi eficacia' en pedirte que me saques de ella, ó por lo 
menos que impidas su aumento ? Nace, cristiano ami- 
go, nace de que sus Cartas, que copio con exactitud, y 
suelo leer con frecuencia, me representan tu nación di- 
ferente de todas en no tener carácter propio, qne es el 
peor carácter que puede tener. 

CARTA XXI. 

DE NÚÑO Á BEN-BELÉY EN RESPUESTA Á LA 

ANTERIOR. 
No me parece que mi nación esté en el estado que 

1 A no habérü puesto, had not ptttyou. 2 MakígráBh,}osí, 
3 Especies sueltas, incohereat malters. 4 Mi temo, I. am afraid. 
5 f^icia^-flolicitude. 
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infieres de las Cartas de Gazél, y según él mismo lo ha 
colegido de las costumbres de Madrid, y alguna otra ciu- 
dad capitáL Deja que' él te escriba lo que notare en 
las provincias^ y verás cómo de ellas deduces que la 
nación es hoy la misma que era tres siglos ha. La 
multitud y variedad de tráges, costumbres, lenguas y 
usos es igual en todas las Cortes por el concurso de es- 
trangéros que acude á ellas ; pero las provincias interi- 
ores de España, que por su poco comercio^ malos cami- 
nos, y ninguna diversión, no tienen igual concurrencia,* 
producen hoy unos, hombres compuestos de los mismos 
vicios y virtudes que sus quintos abuelos. Si el carác- 
ter español en general se compone de religión, valor y 
amor á su Sobeiáno por una parte, y por otra de vani- 
dad, desprecio de la industria (que los estrangéros lla- 
man pereza) y demasiada propensión al amor, si éste 
conjunto de buenas y malas calidades componían el co- 
razón nacional do los Españoles cinco siglos ha, el mis- 
mo compone él de los actuales. Por cada petimetre 
que se.véa mudar de modas siempre que se lo manda su 
peluquero, habrá cien mil Españoles que no han refor- 
mado un ápice' en su tráge antiguo. Por cada Español 
que oigas algo tibio en la fe, habrá un millón que sacarán 
la espada si oyen habláx de tales materias. Por cada uno 
que se emplee en un arte mecánica, habrá un sin núme- 
ro^ que están prontos á cerrar sus tiendas por ir á las 
Asturias, ó á las montañas en busca de una egecutória. 
En medio de la decadencia aparente del carácter na- 
cional se descubren de cuándo en cuándo ciertas señá- 



1 Deja que, wait until. 2 ConcurrénciOf concourse. 3 Vh api* 
-ce, a tUtle. 4 l/h «m número j an infinite niunber. b JEgeaOóría^ 
letters patent of nobilíty. 
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les del antiguo espirita ; ni puede ser de otro modo. 
Querer que áaa nación se quede con solas sus propias 
virtudes, y se despoje de sus defectos propios para ad- 
quirir en su lugar las virtudes^ de las estráñas, éso es 
fingir otra república cómo la de Platón. Cada nación - 
es cómo cád^ hombre que tiene 3us buenas y malas 
propiedades peculiares á su alma y cuerpo. Es muy 
justo trabajar para disminuir éstas, y aumentar aquéllas ; 
pero es imposible aniquilar lo que es paite de su consti- 
tución. El proverbio, que dice : genio y figura hasta 
la sepultura,* sin duda se entiende de los hombres, y 
mucho mas de las naciones que no son otra cosa mas 
qué una junta de hombres, en cüyp número se ven las 
cualidades de cada individuo. No obstante soy de pa* 
recér, que se débeñ distinguir las verdaderas prendas 
nacionales de las que no lo son, sino por abuso, ó pre- 
, ocupación de algunos á quiénes guia la ignorancia ó 
pereza. Cgempláres de ésto abundan^ y su examen ^ 
me ha hecho ver con mucha frialdad cosas, que otros 
paisanos mios no saben mirar sin^ enardecerse.* Dairéte 
algún egémplo de los muchos que pudiera. 

Oigo hablar con respeto y con cariño de cierto tráge 
muy incómodo que llaman á la española antigua. £1 
cuento es, que el tal' tráge no es á la española antigua, 
n^ála moderna, ^sinó totalmente estrangéro para Espa- 
ña, pues fué traido por la casa de^ Austria. £1 cuello 
está muy sujeto, y casi en prensa ;^ los muslos apreta- 
dos ; la cintura ceñida y cargada con ana. espada larga 
y otra mas corta, el vientre descubierto por la hechú- 
rade la chupilla;' los hombros sin resguardo; la ca- 



1 Means, it is not easy to change one's disposition or ñgtíre, S 
Sin enardecerse, without falling in a passion. 3 Tal, said. 4 En 
prensa, in anguish. 6 Ckvpilla, little waistcoat. 
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béza sin abrigo ; y todo ésto, que no es bueno, ni es- 
pañol, es celebrado generalmente, porqué dicen que os 
español y bueno ; y ^en tanto grado aplaudido, que una, 
comedia cuyos personáges se vistan de ésfé modo, ten- 
dirá, por mala quesea, roas entradas' que Wa alguna 
por bien compuesta que esté, si le falta éste orna-, 
iné'nto. 

La filosofía aristotélica con todas sus sutilezas, deste- 
rrada yá de toda Europa, y que sólo ha hallado asilo en 
éste rincón de ella, se deñénde por algunos de nuestros 
viejos con tanto ahinco, é iba á decir, con tanta fe, 
cómo un símbolo de la Religión, i Porqué ? porqué 
dicen, que es doctrina siempre defendida en España, y 
que el abandonarla es desdorar la memoria de nuestros 
abuelos. Ésto parece muy plausible, pero has de saber, 
sabio Africano, que en ésta preocupación se envuelven 
dos absurdos á cuál mayor. ^ El primero es, que habi- 
endo todas las naciones de Europa mantenido algún 
tiempo el perípateticísmo, y desechádolo después por 
otros sistemas de menos gritos, y mas certidumbre, el 
dejarlo también nosotros, no seria injuria á nuestros 
abuelos, pues no han pretendido injuriar á los suyos en 
ésto los Franceses é Ingleses. Él segundo es, que el 
tal tegído de sutilezas, precisiones, trascendencias, y 
otros semejantes pasatiempos escolásticos que tanto i 
influjo tienen en las otras facultades, nos ha venido de 
afuera, cómo se queja uno ú otro' hombre docto Es- 
pañol, tan amigo de la verdadera ciencia cómo enemigo 
de las hinchazones pedantescas, y sumamente ilustrado 
sobre lo que verdaderamente era ó no era de España, 
y que escribía cuándo empezaban á corromperse los es- 

LUJ 11 .' 

1 Mas entradas, a greater concourse. 2 A cuál maifétr, vieing for 
superioríty. 3 Uno ú otro, here and tfiere. 
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tudios en nuestras Universidades por el método escolás- 
tico que había venido de afuera : lo cuál puede verse 
muy despacio' en la apología de la literatura española, 
escrita por él célebre literato Alonso Garcia Matamoros, 
natural de Sevilla, maestro de retórica de la Universi- 
dad de Alcalá de Henares^ y uno de. los mayores hom- 
bres que florecieron en el siglo de oro, á saber, el diez 
y seis. 

Del mismo modo cuándo se trató de introducir en 
nuestro egército las maniobras, evoluciones, fuegos y 
régimen mecánico de la disciplina Prusiana, gritaron 
algunos de nuestros inválidos diciendo : que ésto era un 
agravio manifiesto al egército Español, que sin el paso 
oblicuo, regular, corto y redoblado, ha^ia puesto á Feli- 
pe Y. en su trono, á. Carlos en él de Ñápeles, y á su 
hermano en el dominio de Párma; que sin oficiales 
introducidos en las divisiones, habia tomado á Oráh y 
defendido á Cartagena; que todo ésto habian hecho, y 
estaban prontos á hacer con su continua disciplina Espa- 
ñója ; y que parecía tiranía, cuándo menos, el quitár- 
sela.^ Pero has de saber, que la tal disciplina no era 
Española, pues al principio del siglo no habia quedado 
yá memoria de la famosa, y verdaderamente sabia dis- 
ciplina que hizo florecer los egércitos Españoles en 
Flándes y en Italia en tiempo de Carlos V. y Felipe II; 
y mucho menos de la invencible del gran Capitán' en 
Ñápeles. Vino otra igualmente estrangéra que la Pru- 
siana, pues era la Francesa, con la cuál fué entonces 
preciso uniformar nuestras tropas á las de Francia, no 
sólo porqué convenia que los aliados maniobrasen del 
mismo modo, sino porqué los egércitos de Luis XIV. 



1 Detpácio, at length. 2 El qttUártelaf to take it away fiom Umib. 
S 0<mxá¡o <2e Córdoba, 
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eran la norma de todos los de Europa en aquél tiempo, 
cómo los de Federico lo son en el nuestro. 

¿Sabes la triste consecuencia que se saca' de todo 
ésto 1 No es otra sino que el patriotismo mal entendido, 
en lugar .de ser virtud, viene i ser defecto ridiculo, y 
muchas veces perjudicial á la misma patria. Si, Ben- 
Beléy, tan poca cosa es el entendimiento humano, que 
si qui^e ser un poco eficaz, muda la naturaleza de las 
cosas de buenas en malas por buenas que sean. La 
economía muy estremáda es avaricia: la prudencia 
sobrada^ corbardía ; y el valor precipitado temeridad. 

Dichoso túy que separado del bullicio del mundo, em- 
pleas tu tiempo en inocentes ocupaciones ; y no tienes 
que' sufrir tanto delirio, vicio y flaqueza cómo abunda 
entre los hombres, sin que apenas puéda^ el sabio dis- 
tinguir cuál es vicio, y cuál es virtud entre los varios 
móviles que los agitan. 

CARTAXXII. 

DE GAZÉL A BEN BELÉY. 
SIEMPRE que' las bodas no se forman entre per- 
sonas iguales en haberes, genios y nacimientos, me pa- 
rece qu3 las Cartas en que se participan^ á los parien- 
tes y amigos de las casas, si hubiera menos hipocresía en el 
mundo, se pudieran reducir á éstas palabras : cqn tnotU 
vo'' de ser nuestra casa pobre y nóhh, enviamos nuestra 
hija ala de Craso, que es rica y plebeya. Con motivo 
de ser nuestro hijo tóntOy mal criado y rico, pedíÉnos 



1 8e sáea, íb drawn. í 8<^ráda, excesnve. 3 Tiénet fUi, liave 
to. 4 Pu¿da,h^ingM». 5 Siempre que, whenever. 6 BtpaHki* 
pm, they are aanouacod. 7 Conmútíva, bj reason. 
9 
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/MÍra il la múno ék N. que es dUcréfa^ bien criada y 
pobre, O biéa' á é$taa:> €<q» motivo de que es inof 
guantíbUia carga de tres h^ae en una cáea^ las enviar 
m^ á que sean amantes y amadas de tres liómbresy 
que ui las conocen^ ni son ccnoddqs de ellas .* ó a otras 
frases semejánteS| salvo empero el acabar cod e] acos- 
tumbiÁdo ctinplido de : para que mereciendo la apro^ 
haciende Vm. nofáUe^ circunstancia degusto á éste 
tratado^ porqué es cláusula muy esencial. 

CARTA XXIIL 

DEL BiíSMO; AL MÍSMO. 

HAY hóml>res^ii éste mundo que tienen por oñcio 
el disputar. Asistí últimamente á unas juntas de sabios 
que llaman Conclusiones. Lo que son no lo sé, ni lo 
digéron, ni sé s! se entendieron ; ni si se reconciliaroi 
después, ó si se quedaron con el rencor que se manifes- 
taron delante de una infiaídÁd de gentes, de las cuáles 
ni uno siquiera' se levantó para apaciguarlos, no obstante 
el peligro en que estaban de dáxse de puñaladas, según 
los gestos que hacían y las injurias que se decían ; an- 
tes^ los indiferentes estaban mirando con míjclio sosié- 
go, y aüa con gusto la pelotera de los advei-sários. 
Uno de ellos, que tenia mas de dos varas de alto, casi 
otras tantas de giuéso, fuertes pulmones, voz de gigante, 
y ademanes de frenético, defendió por la mañana que 
una cosa era negra ; y á la tarde que era blanca. Ló 
celebré^ infinito, pareciéndome ésto un efecto de doci- 
lidad poco común entre los sabios ; pero desengañóme, 
cuándo, vi que los mismos que por la mañana habían 



1 o ¡fUn, or elM. t JHItt, tiMüe.naír be ««iilii«. 3 Ste^ñérth 
even. 4 JÍntet, on the contrary. 6 CeUtré, I admired^ 
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sostenido con todo su brío, que no era córto> que la tal co- 
sa era negra sostenían igualmente por U tarde que la mis- 
ma era blanca. Un kómbre gráve^ que se sentó á mi lado, 
me dijo que ésto se llamaba defender una cesa proble- 
máticamente ; que el sugéto que estaba luciendo > su inge- 
nio problemático, era un mozo de muchas prendas y 
grandes esperanzas ; pero que era, cómo si digéramos, 
su primera campaña, y que los que le combatían eran 
yá hombres hechos á ésas contiendas con cincuenta 
años de fatigas, soldados veteranos, acuchillados y 
aguerridos. Setenta años, me dijo, he gastado, y he 
criado éstas canas, añadió, quitándose una especie de 
turbante pequeño y negro, asistiendo á éstas tareas ; 
pero ninguna vez, de las muchas que se han suscitado 
éstas cuestiones, he visto argüir con el empeño que hoy. 
Nada entendí de ésto. No puedo comprender 
que utilidad pueda sacarse de disputar setenta años una 
misma cosa sin el gusto, ni siquiera la esperanza de 
aclararla. Comunicando éste lance* con Núño, me 
dijo, que en su vida había disputado dos minutos seguí- 
dos, porqué en aquéllas cosas humanas en que no cabe' 
la demostración, es inútil tan porfiada conferencia, pues 
en la vanidad del hombre, su ignorancia y preocupación, 
todo argumento permanece indeciso, quedando cada 
argumentante en la persuasión de que su antagonista no 
entiende la cuestión, ó no quiere confesarse vencido. 
Soy del dictamen de Núño, y no dudo que tú lo fueras, 
si oyeras las disputas literarias de España. 



1 LueiéndOf displajriog. 2 Lance, occurrence. 3 Cabe, ig poMi- 

ble. - • 
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CARTA XXIV. 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 
' Uno de los motivos de la decadencia de las Artes en 
España, es sin duda la repugnancia que tiene todo hijo 
ÍL seguir la carrera de su padre. En Londres, por 
egémplo, hay tienda de zapatero que ha ido pasando de 
padres A hijos por cinco ó seis generaciones, aumentán- 
dose el caudal de cada poseedor sobre él que le dejó su 
padre, hasta tener casas dé campo y haciendas conside- 
rables en las provincias, gobernando éstos estados él 
mismo desde el banquillo en que preside á los mozos áe 
la zapateria en la capital. Pero en éste pais cada padre 
quiere colocar su hijo i^as arriba, y sino el hijo tiene 
buen cuidado de dejar a su padre mas abajo ; con cuyo 
método, ninguna familia se ñja en gremio alguno deter- 
minado de los que contribuyen al bien de la República 
por la industria, comercio ó labranza, procurando todos 
con increible anliélo colocarse por éste ó por otro medio 
en la clase de los nobles, menoscabando * al estado de lo 
que producirian si trabajaran. Si se redugéra siquiera 
'su ambición de ennoblecerse al deseo de descansar y 
vivir felices, tendria alguna escusa moral éste defecto 
politico ; pero suelen trabajar mas después de ennoble- 
cidos. 

En la misma posada en que vivo, se halla un caballe- 
ro recién venido de Indias, que acaba de llegar con un 
caudal considerable. Inferiria cualquiera racional, que 
conseguido yá el dinero, medio para todos los descansos 
del mundo, no pensaría el indiano mas que en gozar de 
lo que fué á adquirir por vá.rios modos á muchos millá- 

1 Menoscabando, d»pnving. 
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res d^ leguas. Pues no, amigo. Me ha comunicado 
su plan de operaciones para toda su vida, aunque cum- 
pla doscientos años. Ahora me voy, me dijo, á pre^ 
tender un hábito ; luego un titulo de Castilla ; después 
un empleo en la Corte ; con éste buscaré una boda 
ventajosa para mi hija ; pondré un hijo en tal parte ; 
ótro.en cuál pá.rte ; casaré una hija con un Marqués ; otra 
con un Conde. Luego pondré pleito ' á un primo mió so* 
bre cuatro casas que se están cayendo en Vizcaya ; des» 
pues ótiK> á un tío segundo de mi abuelo. Interrumpí su sé* 
rie de proyectos, diciéndole ; caballero, si es verdad que os 
halláis (Ton seiscientos mil pesos duros en oro ó plata, 
tenéis yá cincuenta años cumplidos, y una salud algo 
quebrantada con los viáges y trabajos f ¿ no sería con* 
séjo mas prudente el encoger la provincia mas saludable 
del mundo, estableceros en ella, buscar todas las como- 
didades de la vida, pasar con descanso lo que os queda 
de ella, amparar á los parientes pobres, hacer bien* á 
vuestros vecinos, y esperar con tranquilidad el fin de 
vuestros días sin acarreároslo con tantos proyectos, to- 
dos de ambición y codicia ? No, Señor, me respondió 
con furia : cómo yó lo he ganado que lo ganen otros. 
Sobresalir entre los ricos, aprovecharme de la miseria 
de alguna familia pobre para ingerirme en ella, y hacer 
casa,' son los tres objetos que debe llevar un hombre 
cómo yó : y en ésto se salió á hablar c n una cuadrilla 
de Escribanos, Procuradores, Agentes y otros, que le 
saludaron con el tratamiento^ que las Pragmáticas señá- 



1 Pondré pUko, I sball institute a sait. 2 Hacer bien, to do good. 
3 Hacer cata, to found a bouBe. 4 3 Tratamiento, tiUe. 

9* 
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tan para los Grandes del Reino : lisonjas que natural- 
mente acabarán con ' lo, que fué el fruto de sus viáges y 
tatigas, y que eran cimiento de su esperáns&a y necedad. 



CARTA XXV. 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 

En mis viáges por distintas provincias de España lie 
tenido ocasiófi de pasar repetidas veces por un lugar, 
cuyo nombre no tengo ahora presente. En él observé, 
que un mismo sugéto^ en mi primer viáge se llamaba 
Pedro Fernández ; en el segundo oí que sus vecinos le 
llamaban Señor. Pedro Fernández ; en el tercero oi que 
su nombre era Sr. D. Pedro Fernández. Causóme 
novedad' ésta diferencia de tratamiento en un mismo 
Itómbre. 

No importe/ dijo N6ño. Pedro Fernández siempre 
será Pedro Fernández. 

CARTA XXVI. 

DEL MfSMO, AL MÍSMO. 
Por la ultima tuya veo cuan estráña te ha parecido la 
diversidad de las provincias que componen ésta Monar* 
quia. Después de haberlas visitado, hallo ser muy 
verdadero el informe que me había dado Ñuño de ésta 
diversidad. 

En efecto los Cántabros, entendiendo por éste nombre 
todos los que hablan el idioma Vizcaíno, son unos pue- 
blos sencillos y de notoria probidad. Fueron los prí- 

1 Acabarán con, will put an end to. 2 SttgÁo, penoa. 3 Ceu- 
9¿m€ novedad, 1 Ibund strangc. 4 A^ imparta, no matter. 
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meros marioéros de Europa, y han mantenido siempre 
la fama dé esceléntes, hombres de mar. Su país, aun- 
que sumiménte áspero, t¡¿)ie una población numerosisi* 
ma, que no parece dbminuírse con las continuas Colo- 
nias quCx envía á la América. Aunque un Viscaino se 
ausente de su patria, siempre se halla en ella cómo se 
encuentre un paisano suyo. Tienen entre si tal unióni 
que la mayor recomendación que puede uno tener para 
con otro, es el mero hecho de ser Vizcaíno ; sin mas 
diferencie^ entre varios de ellos para alcanzar el favor 
de poderoso, que la mayor ó menor inmediación de los 
lugares respectivos. Cl Señorío de Vizcaya, Guipuz» 
coa, Álava y el Reino de Navarra tienen tal pác^o entre 
sí, que algunos llaman a éstos países las provincias uní* 
das de España. » ^ 

Los de Asturias y las Montañas hacen sumo aprecio 
de su genealogía, y de la memoria de haber ^ído aquél 
país él que produjo la reconquista de España con la es- 
pubión de nuestros abuelos. Su población demasiada, 
para la miseria y estrechez de la tierra, hace que un 
' número considerable de ellos se emplee continuamente 
en Madrid en la librea, que es la clase inferior de cria- 
dos ; de modo, que si yo fuese natural de éste país, y 
me hafíára con coche en la Corte, examinaría con mu- 
cha madurez los papeles de mis cocheros y lacayos, 
por no tener algún día la mortificación de ver á un pri- 
mo mío echar cebada á mis muías, ó á uno de mis tíos 
limpiarme los zapatos. Sin embargo de todo ésto varias 
familias respetables de ésta provincia se mantienen con 
el debido lastre ; son acreedoras á la mayor considera- 
ción, y producen continuamente Oficiales del mas alto 
mérito en el Egército y Marina. 
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Los Gallegos, en medio de la pobreza de su tierra, 
son robustos ; se esparcen por toda España á empren- 
der los trabajos mas duros, para llevar á sus casas alguu 
dinero físico á costa de tan penosa industria. Sus sol- 
dados, aunque carecen de aquél lucido esteriór de otras 
naciones, son esceléntes para la infantería por su subor- 
dinación, dureza de cuerpo y hábito de sufrir incomodi- 
dades de hambre, sed y cansancio. 

Los Castellanos, son de todos los pueblos del mundo, 
los que merecen la primacía en línea de lealtad. Cuándo 
el cgército del primer Rey de España de la casa de 
Francia quedó arruinado en la batalla do Zaragoza, la 
sola provincia de Soria dio á su Soberano un egército 
nuevo y numeroso con que salir á campaña,^ y fué él 
que ganó las victorias, de que resultó la destrucción del 
egército y bando austríaco. El ilustre historiador que 
refiere las revoluciones del principio de éste siglo con 
todo el rigor y verdad que pide la historia para distin. 
guirse de la fábula, pondera* tanto la fidelidad de éstos 
pueblos, que dice será eterna en la memoria de los Re- 
yes. Ésta pispvincia aún conserva cierto orgullo naci- 
do de su antigua grandeza, que hoy no se conserva 
sino en las ruinas de sus ciudades, y en la honradez de 
sus habitantes. 

Estremadura produjo los conquistadores del nuevo 
mundo, y ha continuado siendo madre de insignes 
guerreros. Sus pueblos son poco afectos á las letras ; 
pero los que entre ellos las han cultivado, no han conse- 
guido menos lauro que sus patriotas en las armas. 

Los Andaluces, nacidos y criados en un país abim- 



1 Salir á campáSíoLf to take the field. 2 Fondera, enhances. 
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dánte^ delicioso y ardiente, tienen fama df ser í\go arro- 
gantes ; pero si éste defecto es verdadero, debe atribu- 
irse á su clima, siendo tan notorio el influjo de lo fínico 
sobre lo moral. Las ventajas con que naturaleza - dotó 
aquéllas provincias, hacen que miren con desprecio la 
pobreza de'Gálícia, la aspereza de Vizcaya y la sen- 
cillez de Castilla ; pero cómo quiera que' todo ésto sea, 
entre ellos ha habido hombres insignes, que han dado 
mucho honor á toda España ; y en tiempos antiguos, 
los Trajinos, Sénecas y otros semejantes, que pueden 
envanecer al país en que nacieron. La viveza, astucia 
y atractivo de las AfÉMiüzas las hace incomparables. 
Te aseguro que una de élfet& seria bastante para llenar 
de confusión el Imperio de Marruecos, de modo que 
todos nos matásemos unos á otros. 

Los Murcianos participan del carácter de los Anda- 
luces y Valencianos. Éstos últimos están tenidos ¡tor 
hombres de sobrada ligereza, atribuyéndose éste delecto ' 
al clima y suelo ; pretendiendo algunos que liásta en 
los mismos alimento? falta aquél jógo que se halla en los 
de otros países. Mi imparcialidad no me permite some- 
terme á ésta preocupación por general que sea ; antes 
debo observar, que los Valencianos de éste siglo son 
los Españoles qué mas progresos hacen en las ciencias 
positivas y lenguas muertas. 

Los Catalánes son los pueblos mas industriosos de 
España. Manufacturas, pescas, navegación, comercio, 
asientos, son cosas apenas conocidas en otras provin- 
cias de la Península, respecto de los . Catalánes. No 
sólo son útiles en la paz, sino del mayor servicio en la 
guerra. Fundición de cañones, fabricas de armas, ves- 
tuario y monturas para egércitbs, conducción de artille- 

1 Cómo quiera que, however. 
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ría, municiones y víveres, formación de*"^ tropas ligeras 
de escelénte calidad ; todo ésto sale de Cataluña. Los 
campos iá.cultívan, la población se aumenta, los cauda* 
les crecen, y en soma parece estar aquélla nación mil 
leguas de la gallega, andaluza y castellana. Pero sus 
genios son poco tratables, únicamente dedicados & su 
propia ganancia é interés, y asi los li&man algunos los 
Holandeses de España. Mi amigo Núño me dice, que 
ésta provincia florecerá, mientras no se introduzca en 
ella el lujo personal y la manía de ennoblecer á los ar- 
tesanos : dos vicios que hasta ahora se oponen al genio 
que la ha enriquecido. ., littl 

Los Aragoneses son hó^'líres de valor y espíritu, 
honrados y tenaces «n su dictamen, am&ntes de su pro- 
vincia, y notablemente preocupados á favor de sos pa|l' 
sanos. En otros tiempos cultivaron con suceso las cié 
das, y manejaron con mucha gloria las armas contra 1 
Franceses en Nápoks, y contra nuestros abuelos eá 
España. Su país, cómo todo lo restante de la Penín- 
sula, fué sumamente poblado en la antigüedad, y tánto^ 
que es coman tradición entre ellos, que en las bodas de 
uno de sus Reyes entraron en Zaragoza diez mil Infan- 
zones con un criado cada uno, montados los veinte mil 
en otros tantos caballos de la tierra. 

Por causa de los muchos siglos que todos éstos pueblos 
estuvieron divididos, guerrearon unos con otros, habla- 
ron diversos idiomas, se gobernaron por diferentes leyes, 
llevaron distintos tráges, y en fin, fueron naciones sepa- 
radas, se mantuvo entre ellos cierto odio, que sin* duda 
ha minorado, y aun llegado á aniquilarse ; pero aun se 
mantiene cierto desapego entre los de provincias leja* 
ñas ; y si éste puede dañar en tiempo de paz, porqué 
es obstáculo considerable para la perfecta unión, puede 
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ser muy ventajoso en tiempo de guerra por la mutua 
emalación de tinos con otros. Un regimiento todo de 
Aragoneses no mirará con frialdad la ^óría adquirida 
por una tropa toda Castellana ; y un navio tripulado de 
Vizcaínos, no se rendirá al enemigo mientras se deáén** 
da otro montado por Catalánes. 



CARTA XXVII. 

DEL MiSMO, AL MÍSMO. . 

TODA la noche pasada ha estado hablando mi amigo 
Náño de una cosa que-41áman fama postuma. Éste es 
un fantasma que ha alborotado nmchas provincias, y 
quitado el suéSo á müíchos hasta sd^trles el cerebro, y 

rdér^l juicio. Alguna dificultad me costó entender 

que era ; pero lo que a6n no puedo comprender, es 
h&jra hombres que apetezcan la tal fama. Cosa 

e yó no he de gozar, no sé por que la he de apetecer. 

después de morir en opinión de hombre insigne hu<- 
faiése yó de volver á segunda vida en que sacase el fru* 
té de la fama que merecieron las acciones de la primera, 
y que ésto fuese indefectible, seria cosa muy cuerda ; 
trabajar en^la actual para la seguida, era 6na especie 
de econoraia aun mas plausiUe que la del joven que 
guarda para la vejez ; pero, Ben-Beléy, ^ de que me 
servirá ? i Que puede ser ¿ste deseo que vemos en 
algunos tan eficaz de adquirir tan inátti ventila t En 
nuestra religión y en la cristiana el hómfaie que muere 
so tiene yá conexioa temporal con los vivos que que- 
dan. Los palacios que fabricó no le han de hospedar, 
ni ha da comer el fruto del árbol que dejó plantado ; ni 
ha de abrazar á los hijos que le sobreviven : ¿ de que, 
pues, le sirven loa hijo% los huertos, los palacios ? ^ Se- 
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rá acaso la quinta esencia de nuestro amor propio éste 
deseo de dejar nombre k la posteridad ] Sospecho que 
si. Un hombre que logró atraerse la consideración de 
su país ó siglo, conoce qu^ va á perder el humo de tán^ 
to incienso desde el instante que espire. -Conoce que 
va á ser igual con el último de sus esclavos. .Su orgullo 
padece en éste instante un abatimiento tan grande, có- 
mo lo fué la suma de las lisonjas todas recibidas mien- 
tras adquirió la fama. ^ Porqué no he de vivir eterna- 
mente, dícese á si mismo, recibiendo los aplausos que 
voy á perder ? Voces tan agradables ¿ no han de vol- 
ver á lisongeár mis oidos 1 f!,\ gustoso espectáculo 
de tanta rodilla hincada ante mi, ^ no ha de volver á de- 
leitar mi vista ? Ij^'túrba de los que m^aecesitan ¿ ha 
de volverme la espalda ? ¿ Han de tener ya por objeto 
de áscó y horror á él que fué para ellos un Dios tute- 
lar á quién temblaban airado^ y aclamaban piadoso !* 
Semejantes reflexiones le atormentan «n la muerte ; 
pero hace el ultimo esfuerzo su amor propio, y le enga- 
ña diciendo : tus hazañas llevarán tu nombre de siglo 
en-siglo á la mas remota posteridad, pues, la (ama no 
se oscurece con el humo de la hoguera, ni se corrompe 
con el polvo del sepulcro. Cómo á hombre te com- 
prende la muerte, cómo héroe la vences. Ella misma 
se hace la primera esclava de tu triunfo y su guadaña 
el primero de tus trofeos. La tamba es una nueva cu- 
na para semidióses cómo tu ; en su bóveda han de re- 
sonar las alabanzas que te canten futuras generaciones. 
Tu sombra ha de ser tan venerada por los hijos de los 
que viven, cómo lo fué tu presencia entre sus padre». 
Hércules, Alejandro y otros ¿ no viven 1 ¿ Acfao han 



1 Aúrááo, when angiy. S PUtdóio^wh^ mtrtiñú. 
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de olvidarse sus nombres ? Con éstos y otros iguales 
delirios se aniquila el hombre. Muchos de éste carác- 
ter inficionan la especie y anhelan & inmortalisárse algu- 
nos, que ni aún en su vida son conocidos. 



CARTA XVIIl. 

DE BEN-BELÉY Á GAZÉL, EN RESPUESTA A LA 

ANTERIOR. 

Hk leido muchas veces la relación que me haces de 
ésa especie de locura que llaman deseo de la fama pos- 
tuma. Veo lo que me dices del escéso de amor propio, 
de dónde nace ésa necedad de querer un hombre sobre- 
vivirse á si mismo. Creo, cómo tu,^e la fama postu- 
ma de nada sirve al muerto, pero puede servir á los 
Wos con el estímulo del egémplo que deja él que ha 
fi^ecido. Tal vez éste es el motivo del aplauso que 
%ra. 

£n éste supuesto, ninguna Ifáma postuma es apreciáble, 
sino la que deja el hombre de bien. Si un guerrero 
trasmite á la posteridad la fkma, de conquistador con 
monumentos de ciudades asaltadas, naves incendiadas, 
campos desbaratados, provincias despobladas, ¿ que 'ven- 
tajas producirá su nombre? Los siglos venideros 
sabrán que hubo un hombre que destruyó medio millón 
de hermanos suyos : nada mas. Si algo mas produce 
ésta inhumana noticia, será tal vez enardecer el tierno 
péeho de algún joven Principe; llenarle la cabeza 
de ambición y el corazón de dureza, hacerle dejar el 
gobierno de sus pueblos, y descuidar la administración 
déla justicia, para ponerse á la cabeza de cien mil 
hombres que esparzan el terror y el llanto por todas las 
10 
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préviocias Tednas. D>e que mi iábio sea Bonbrádo 
«ion v^Bwacimí por muchos siglos, con motivo de «Igéio 
descubrimiento miévo; en las qae ííb llaman ciencias, 
I que fruto sacarán los liómbres f Dar motívo de risa á 
otros sabios posteriores, que demostrarán ser engaño lo 
que el primero dio por punto evidente. Nada mas : 
si algo mas sale de aquí, es que los hombres se enva- 
nezcan de lo peco que saben, sincenúderár lo macho 
que ignoran. 

La fama postuma del j<isto y bnéao tiene 6tro mayor 
y mejor influjo en los corazones de los hombres, y 
puede causar supi»rlores eféctos en el género humano. 
SI nos hubiéramos aplicado á cultivar la virtád tanto 
cémo las ánmas y las letras ; y si en lugar de las haato- 
rias de los guerreros y literatos se hubieran esciáto con 
etactltud, las vidas de los hombres buenos, tal obra, ¡ euán< 
to mas protecbésa seria ! Los niños en las escuelas, los 
Jueces en los Tribunales, los Reyes en los palacios, los 
padres de familia en el centro de ellas, l^^sdo pocas 
hojas de semejante libro, aumentarían su prófna bondad 
y la agéna, y con la misma mano desarraigarían la pro- 
pia y la agéna maldad. 

£1 tirano al ir á cometer ún crimen, se detendría (Cod 
la memoria de los Principes que contaban por perdido 
el dia de su reinado que no señalaban con algún efecto 
de benignidad. «iQue madre prostituiria sus hijas? 
¿ que marido se ^volvería Terdágo de su mt^ér ? ^ que 
insolente abusaría de la flaqueza de una inocente vír« 
gen ? i que padre maltrataría á su hijo ? i que hijo np 
adoraría á su padre 1 i que esposa violaría el lecho con- 
yugal ? £n fin, ¿quién seria malo, acostumbrado á ver 
tantos actos de bondad 1 Los libros frecuentes en el 
mundo apenas tratan sino de venganzas, rencores, cruel- 



dádes y otros doftelos Minejántesy que son laftaccíénASc 
celebradas de los beroes, cuya íama postuma tanto noa 
adioira. Si yó hubiese sido muchos siglos ha ua hóiQ-> 
bre de éstos ínsígoesy y resucitase ahora para recoger 
los frutos del nombre que dego. aun pemianéntey siotír 
era mucho oir éstas ó semejantes palabras : Ben-Beléy 
fué uno de los principales conquistadores que pasaron 
el mar con Tarif. Su alfáqge dejó alss huestes cristia- 
nas cómo lahoz^déja el cá.mpo en que hubo trigo. Las 
aguas del Guadaléte se volvieron rojas con la sangre 
Goda que él sólo derramo. Tocáronle muchas leguas 
de terreno conquistado» Lo hizo cultivar por muchos 
millares de esclavos Españoles» Con el trabajo de 
otros tantos se mandó fabricar dos alcázares . suntuosos» 
6no en los fértiles, campos de Córdoba^ otro en la deli- 
ciosa Granada* Adornólos ámboa con, el oro. y plata 
que le tocaron en el reparto de los despojos. Mil Es- 
pañolas de singular belleza se ocupaban. en su d^icia y 
servicio. Llegado yá áúna gloriosa vejez, le consola- 
ron múcboa hijos dignos de besar la mano á tal pádre^ 
instruidos pol^ él, que llevaron nuestros pendones hasta 
la falda de los Pirineos^ é hicieron á su padre abuelo de 
una prole numerosa, que el Cielo pareció multiplicar 
párala total aniquilación del nombre español. En és- 
tas hojas, en éstas piédms^ en éstos broncea están los 
hechos de Ben-Beléy. Con ésta lanza atravesó á Ata- 
nagildo, con ésta espada dego lió áEndéca, con aquél 
puñal mató á Valia, etc. 

Nada de ésto lisongearia mi oido* Semejantes voces 
harían estreniecér mi corazón. Ali pecho se partiría 
cómo la nube que despide el rayo, j Cuan diferentes 
efectos me causaría oir éstos elogios ! Aquí yace Ben* 
Beléy que fué buen hijo, buen padre, buen esposo, buen 
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amigo^ buen ciudadano. Los pobres le querían porqué 
les aliviaba en las miserias ; los magnates también^ por- 
qué no tenia el orgullo de competir con ellos. Amá- 
banle los estráñoS; porqué hallaban en él la justa hos- 
pitalidad. Llóranle ios propios, porqué han perdido un 
dechado vivo de virtudes. Después de una larga vida, 
gastada toda en hacer bien, muríó no sólo tranquilo, 
sino alegre, rodeado de hijos, nietos y amigos, que 
llorando repetían: no merecía vivir en tal malvado 
mundo. Su muerte fué cómo el ocaso del sol, que es 
glorioso y resplandeciente, y deja siempre luz á los 
astros que quedan en su ausencia. 

Si, Gazél, el día que el género humano conozca que 
su verdadera gloria y ciencia consiste en la virtud, 
mirarán los hombres con tedio á los que tanto les pas- 
man ahora. Los nombres de Aquiles, Ciros, Alejan- 
dros y otros héroes de armas, y los iguales en letras, de- 
jarán de ser repetidos con frecuencia ; y los sabios, que 
entonces merecerán éste nombre, andarán indagando, 
á costa de machos desvelos, los nombres de los que cul- 
tivan las virtudes que hacen al hombre feliz. Si tus 
viáges no te mejoran en ellas, si las que empezaron á 
brillar en tu corazón desde niño, cómo matices en las 
tiernas flores, no se aumentan con lo que veas y oigas, 
volverás tal vez mas erudito en las ciencias europeas, ó 
mas lleno del furor ó entusiasmo soldadesco ; pero mi- 
raré cómo perdido el tiempo de tu ausencia. Si al 
contrario, cómo lo pido á Alá, han ido creciendo tus 
virtudes al paso que te acercas mas á tu patria, seme- 
jante al río que toma notable incremento al paso que 
llega al mar, me parecerán tantos años mas de vida, 
concedidos á mi vejez, los que hayas gastado en tus 
viáges. 
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CARTA XXIX. 

DE GAZÉL A BEN*BELÍY. 

Cuándo hice d primer viáge por Eoropa' te di noli» 
cia de un país que llaman Francia, y está mas allá de 
los montes Piríaéos. Desde Inglaterra me fué muy fá« 
di y corto el tránsito» Recorrí sus Provincias septen- 
trienales ; llegué á su capital, pero no pude examinarla 
á mi gusto por ser corto el tiempo que podía gastar eiH 
lances eo éllo^ y ser macho él que se necesita para ^e- 
eutário con provecho. Ahora he visto la parte meridio- 
nal de ella, saliendo de España por Cataluña ; entran- 
do por Guipúzcoa) internándome há»ta' León por un 
lado, y Burdeos por otro. 

Los Franceses están tal malqueridos en éste siglo, 
cómo los Españoles lo eran en el anterior, sin dada 
ponfoé ano y otro siglo han úáo pvece^dos de las eras 
gloriosas respectivas de cada nación, que fué la de 
Carlos I. para España, y la de Luís XIV, para Frán- 
ciai. Este último es maa reciente $ con que también es 
mas fuerte su efecto ; pero bien examinada la cau- 
sa creo haUár mucha preocupación de parte de tódoa 
los Europeos contra los Franceses. Conozco, que el 
desenfreno de su juventud ; la mala condócta de algu^ 
nos que viajan fuera de su país, profesando un sumo 
desprecio de todo lo que no es Francia ; el lujo que ha 
cofroínpído la Európa^y otros motivos semejantes, te- v 
pugnan á todos sus vecinos mas> sobrio» ; á saber, al 
Español religioso, al Italiano político^ d Inglés sobér- 



•^w" 



1 hüernéniomé hátta, penetrating as flur at. 
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hiOf al Holandés avaro, y al Alemán áspero ; pero la 
nación entera no debe padecer la nota por culpa de 
algunos individuos. En ambas vueltas, que he dado por 
Francia, he hallado en sus Provincias (qué* siempre- 
mantienen las costumbres mas puras que la capital) un 
trato humano, cortés y afable para los estrangéros, no 
producido de la vanidad de que se les visite y admire' 
(cómo puede suceder en París) sino dimanado verda* 
deraménte de un corazón franco y sencillo, que halla 
gusto én procurárselo al desconocido. Ni aún dentro 
de su capital, que algunos pintan cómo el centro de 
todo desorden, confusión y lujó, faltan hombres verda- 
deramente respetables. Todos los qne llegan á cierta 
edad, son sin duda los mas sociables del universo, por* 
qué desvanecidas las tempestades de su juventud, les 
queda el fondo de una índole sincera, prolija educación 
(que en éste pais es comüin) y esteriór agradable, sin la 
astucia del Italiano, la soberbia del Inglés, la aspereza 
del Alemán, la avaricia del Holandés, y el despego 
del Español. En llegando á los 40 años, se trasfórma 
el Francés en otro hombre distinto délo que era á los 
20. El militar concurre al trato civil con suma urba- 
nidad ; el magistrado con sencillez, y el particular con 
sosiego ; todos con ademanes de agasajar' al estrangéro 
que se halla medianamente introducido por su Embaja» 
dór, calidad, talento ú otro motivo. Se entiende todo 
ésto entre la gente de forma, ^ que con la mediana y 
común el mtsmo hecho de ser estrangéro, es una reco- 
mcndaciófi superior á cuántas puede llevar él que viaja. 

»■—■■■ ■ ^ ■■■ ■■■ — i1^— i^^^^—^1^— i^^^^«^^— I^^M^M^M^ 11 ■■ ■ ■ ll^i^— ^^^— ^— M^PÉ— W^— ^a^l^M^ 

1 ^o^/ár, to entertain. 2 GA^ de /arma, retpectable people* 
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La misma desenvoltura' de los jóvenes, insufrible á 
quién no los conoce, tiene un no sé qué, que los hace 
amables. Por ella se descubre todo el hombre interior, 
incapaz de rencores, astucias bajas, ni intención dañada. 
Como procuro indagar precisamente el carácter verda- 
dero de las cosas, y no graduarlas por las apariencias, 
casi siempre engañosas, no me parece tan odioso aquél 
bollicio,^ y descompostura por lo que llevo' dicho. 
Del mismo dictamen es mi amigo Núño, no obstante lo 
quejoso que está de^ que los Franceses no sean igual- 
mente imparciáles, cuándo hablan de los Españoles. 
Estábamos el otro día en una casa de concurrencia 
pública, dónde se vende café y chocolate, con un jóveñ 
Francés de los que acabo de pintar, y que por cierto en 
nada desmentía el retrato. Reparando yó aquéllos de* 
féctós comunes de su juventud, me dijo Náño : i ves 
todos éstos estrépitos, alboroto, saltos, gritos, voces, 
áseos qiie hace' de España? ^ésto que dice de los 
Españoles y trazas de acabar con todos los que estamos 
aqui i pues, apostemos á que si cualquiera de nosotros 
se levanta, y le pide la última peseta que tiene, se la da 
con mil abrazos. ¡ Cuánto mas amable es su corazón, 
que él de aquél otro desconocido que ha estado hacien- 
do tantos elogios de nuestra nación, que nos consta á 
nosotros ser defectuosa por el lado mismo por dónde la 
ensalza ! Óyele, y escucharás, que dice mil primores 
de nuestros caminos, carruáges, posadas y espectáculos. 
Acaba de decir, que se tiene por feliz en venir á morir 
á España, y que da por perdidos todos los años de su 



1 Desenvoltura, forwardnest. 2 BviUcio, turbulence. 3 lAévo, I 
have. . 4 Lo qugóto fue ettá de, tbe reason to complain be hai. S 
Jtcot fue hace, k«UiÍD|f be affecti . 
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vida que no ba pasado en éUá* Ayéir ett¿vo en la* co- 
media del Negro nuu prodigioso^ ¡ cnanto la alabo ! 
Ésta mañana estiíyo por redar ^ teda la escalera en- 
vuelto en una cápa^ por no saber* manejarla, y nos dijo 
con nróchadulaüra, qoe la capa es no tiáge m6y cómo- 
doy airoso, y muy de su genio. Mas ^«iéro á mi Fran^ 
ees, que no» dijo ayer haber leído 1400 comedias es* 
pidiólas, y no haber hallado una escena fegqjár. Sabe, 
amigo Gaaél, añadió Nono, qué ésta javentódea medie 
de su saperficialidád y arrebato, ha hecho siempre pro* 
c^Qs de valor en servicio de su Rey y defensa de su 
patria» Cuerpos militares de ésta misma trása que ves, 
forman el nervio del egércko de Francia. Parece in- 
creíble, pero es constante, que con todo el lujo de los 
Persas tienen todo el valor de los Macedónios. Lo baa 
demostrado en varios lánce^ pero con singular gloria 
en la batalla de Fontenóy, arrojándose con espada en 
m¿no sobre una infantería formidable, compuesta de 
naciones doras y guerreras, y la deshicieron totalmente^ 
egecutándo entonces lo que no había podido lograr aa 
egército entero, lleno de oficiales y soldados del mayir 
mérito. 

De aquí inferirás, que cada nadón tiene su carácteiv 
que es un misto de vicios y virtudes, en el cuál: los 
vicios pueden apenas Uamáfse talas si prodócea en la 
realidad algunos buenos efectos ; y éstos se ven solo en 
los lances prácticos' que suelen ser mfiy diversos de le 
que se esperaba por mera especulacióa. 



1 Rodar n voU down. S Per «o «oAér, becaiut he kaowt not how. 
$ lÁnct» fráakoit practical occaáons. 
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CARTA XXX. 

DEL MÍSMO; AL MÍSMO. 
Rbpáro que algunos tienen singular complacencia 
en hablar delante de aquéllos á quiénes creen ignorán- 
tesy cómo los oráculos hablaban al vulgo necio y enga- 
ñado. Aunque mi humor fuese de hablar múcbo^ creo 
sería de mas gusto para mi el aparentar necedad, y oír 
el discurso de él que se cree sabio, ó proferir de cuándo 
en cuándo algún desatíno, con lo que daría mayor pábu- 
lo á'Su vanidad, y á mi diversión. 

CARTA XXXI. 

DE BEN-BELEY A GAZÉL. 

De las Cartas, que recibo de tu parte, después que 
estás en España, y de las que me escribiste en otros 
viáges, ioñéro una gran contradicción en los Españoles, 
común á todos los Europeos. Cada día alaban la liber* 
tád que les nace del trato civil y sociable, la ponderan, 
y se engrandecen de ella ; pero al mismo tiempo se 
labran á si mismos la mas penosa esclavitud. La natu» 
raleza les impone leyes, cómo á todos los hombres ; la 
religión les añade otras ; la patria otras ; las carreras 
de honor y fortuna otras ; y cómo si no bastaran todas 
éstas cadenas para esclavizarlos, se imponen á si mis- 
mos otros muchos preceptos espontáneamente en el tra- 
to civil y diario, en el modo de vestirse, en el hora de 
comer, en la especie de diversión, en la calidad del 
pasatiempo, en el amor, y en la amistad. ¡ Pero que ex- 
actitud en observarlos ! ¡ cuánto mayor, que en la ob- 
servancia de los otros ! 



1 
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CARTA XXXII. 

DEL MiSMO; AL MÍSMO. 

Acabo de leer el último libro de los que me has en- 
viado en los varios viáges que has hecho por Europa ; 
con el cuál llegan á algunos centenares las obras euro- 
peas ds distintas naciones y tiempos que helddo. Gbx&I, 
Gazél, sin duda tendrás por grande absárdo lo que voy á 
decirte ; y si publicas éste mi dictamen, no habrá Eluro» 
peo que no me üáme bárbaro Africano ; pero la amis- 
tad que te profeso, es muy grande, para dejar de eo» 
rrespondér con mis observaciones á las tayas ; y mi sin- 
ceridad es tanta, que en nada puede mi lengua hacer 
traición á mi pecho. En éste supuesto, digo, que de 
los libros que he referido he hecho la siguiente separa- 
ción. He escogido cuatro de matemáticas, en los que 
admiro la estensión y acierto que tiene el entendimiento 
humano, cuándo va bien dirigido, otros tantos de filo- 
sofía escolástica, en que me asombra la variedad de 
ocurrencias estraordinárias que tiene él hombre cuándo 
no procede sobre principios ciertos y evidentes. Uno 
de medicina, al que falta ün tratado completo de los 
simples, cuyo conocimiento es diez mil veces mayor en 
África. Otro de anatomia, cuya lectura fué sin duda la que 
dio motivo ai cuento del loco, que se figuraba tan quebra- 
dizo cómo el vidrio. Dos de los que reforman las cos- 
tumbres, en las que advierto lo mucho que aún tienen 
que reformar. Cuatro del conocimiento de la natura- 
leza, ciencia que llaman filosofía ; en los que noto lo 
mucho que ignoraron nuestros abuelos, y lo mucho mas 
que tendrán que aprender nuestros nietos. Alanos d<i 



poesía, delicioso delirio del Urna, que prueba la foooi- 
dád en el hombre si la aborrece ; puerilidad, si la pro- 
fesa toda la vida ; y suavidad, si la cultiva algún tiem- 
po. Todas las deniás obras de las ciencias bumíinas 
ks he arrojado ó diatribuídoy por parecérme ioíutiles es* 
tractos, compendios dcfeetuósos, y copias imperfectas 
de lo yá dicho, y repetido una y mil ^éces. 



CARTA XXXIII. 

DE GAZÉL Á BEN-BBLÉY. 

EN.mis viáges por la PeaSnsula me hallo de cuándo 
en cuando con algunas Cartas de mi amigo Núño, que 
se mantiene en Madrid. Te enviaré copia de algunas 
de ellas, y empiezo por la siguiente, en que habla de tí, 
m conocerte. 

COPIA. 

Amado Gaasél ; deseo continúes tu' viáge por la Fe* 
Hinsula con felicidad. No estraño tu detención en Gbra* 
nada : es ciudad de antigüedades del tiempo de tus 
abuelos ; su suelo es delicioso ; y sus habitantes son 
amables. Yó continúo haciendo la ^da que sabes, y 
visiándo la tertulia que conoces, otras pudiera fre- 
cuentar ; pero i a que fin ? He vivido con hombres de 
todas dáses, edades y genios : mis años, mi humor y 
mi carrera, me precisaron k tratar y congeniar' sucesiva* 
mente con varios sugétos; milicia, pleitos, pretensiones 
y amores me han hecho entrar y salir con frecuencia en 
el mundo. Los lances de tanta escena, cómo he pre- 
senciado, yá cómo individuo de la farsa, yá cómo del 
atiditório, me han hecho hallar tedio en lo ruidoso de 
— ¿ —^ 

1 TVotíir y cOf^<»»^; to coBiBttnkwle and barmonize. 
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las gentes, peligro en lo bajo de la república, y delicia 
en la medianía. 

I Habría cosa mas fastidiosa que la conversación de 
aquéllos que gradúan el mérito del hombre por él de 
la plata y oro que posee ^ Éstos son los ricos. ¿ Ha- 
brá c6sa mas cansada, que la compañía de los que no 
estiman á un hombre por lo que es, sino por lo que fue- 
ron sus abuelos ? Éstos son los nobles, i Cosa mas 
vana, que la concurrencia de aquéllos que apenas llaman 
racional á él que no sabe el cálculo algebraico, ó el 
idioma Caldeo? Éstos son los sabios. ^Cósa mas 
insufrible, que la compañía de los que vinculan todas la^ 
ventajas del entendimiento humano en juntar óna colec- 
ción de medallas, ó en saber que edad tenia Cátulo, cuán- 
do compuso el Pervigüum Veneris^ si es suyo, ó de 
quién sea en caso de no ser del dicho ? Éstos son los 
eruditos. En ningún concurso de éstos ha depositado 
naturaleza el bien social de los hombres. Envidia, 
rencor y vanidad ocupan demasiado tales pechos, para 
que en ellos quepa la verdadera alegría, la conversa- 
ción festiva, la chanza inocente, la mutua benevolencia, 
el agasajo sincero, y la amistad, en fin, madre de los 
bienes sociales. Ésta sólo se halla entre los hombres 
que se miran sin competencia. 

La semana pasada envié á Cádiz las Cartas que me 
dejaste para el sugéto de aquélla ciudad, á quién has 
encargado las dirija á Ben-Beléy. También escribo á 
éste anciano, cómo me lo encargas. Espero con la 
mayor ansia su respuesta; para confirmarme en el con- 
cepto que me has hecho formar de sus virtudes, menos 
por la relación que me hiciste de ellas, que por las que 
veo en tu persona. Prendas cuyo origen puede atribu- 
irse en gran parte á sus consejos y crianza. 
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CARTA XXXIV. 

DE GAZÉL A BEN-BELÉY. 

Con mas rapidez que la ley de nuestro profeta Mo- 
faóma han visto los cristianos de éste siglo estendérse 
.6Q sus países una secta de hombres estraordinários, que 
se llaman Proyectistas. Éstos son unos éntes^ que sin 
particular patrimonio propio, pretenden enriquecer los 
estados en que se hallan, ó cómo naturales, ó cómo ad- 
venedizos. Aún en España, cuyos habitantes no han 
dejado de ser alguna vez demasiado tenaces en conser- 
var sus antiguos usos, se hallan varios de éstos innova- 
dores de profesión. Mi amigo Ñuño me decia hablan- 
do de ésta secta ; que jamás había podido mirar uno de 
ellos sin llorar ó reír, según la disposición de humores 
en que se hallaba. 

Bien sé yó, decia ayer mi amigo á un Proyectista, 
t>ién sé yó que desde el siglo XVI. hemos perdido los 
Españoles el terreno que algunas otras naciones han 
adelantado en varias ciencias y artes. Largas guerras, 
lejanas conquistas, urgencias de los primeros Reyes 
Austríacos, desidia de los últimos, división de España 
al principio del siglo, continua estracción de hombres 
para las Américas y otras causas, han detenido sin duda 
el aumento del floreciente estado en que dejaron ésta 
Monarquía los Reyes D. Fernando V. y su esposa Doña 
Isabel ; de modo que lejos de hallarse en el pié que 
aquéllos Soberanos pudieron esperar en vista de su go- 
bierno tan sabio y del plantío de hombres grandes que 
dejaron, halló Felipe V. su herencia en el estado mas 
infeliz, sin egército, sin marina, sm rentas, sin comer* 
11 
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cío, sin agricultára, y con el desconsuelo de tener que 
abandonar todas ks ideas que no fuesen de la guerra, 
durando ésta crisis sin cesar los cuarenta y seis años de 
su reinado. Bien sé, que para igualar nuestra patria 
con otras naciones, es preciso cortar muchos ramos 
podridos de eme venerable tfóneo, ingerir otros nuevos, 
y dátrle uú fomento continuo : pero no por éso lo he- 
mos de aserrar por medio, ni cortarle las raices, ni me- 
nos me harás creer, que para darle su antiguo vigor es 
suficiente ponerle hojas postizas y frutos artificiales* 
Para hacer un edificio en que vivir, no basta la abun- 
dancia de los materiales y de obreros, es precisó exami- 
nar el terreno para los cimientos, los genios de los 
que lo han dé habitar, la calidad de sus vecinos, y otras 
mil circunstancias, cómo la de no preferir la hermosura 
de la fachada á la comodidad de las viviendas. Los 
canales, dijo el Proyectista, interrumpiendo á Núño, 
son de tan alta utilidad, que el hecho sólo de ne- 
garlo acreditaria á cualquiera de necio. Tengo un 
proyecto para hacer óno en España, el cuál se ha de 
llamar canal de S. Andrés, porqué ha de tener la fig^ura 
de las aspas de aquél bendito mártir. Desde la Corü- 
ña ha de llegar á Cartagena, y desde el cabo de Rosas 
á él de S. Vicente. Se han de cortar éstas dos lineas 
en Castilla la Nueva, formando una isla, á la que se 
pondrá el nombre del Proyectista para inmortalizarme. 
En ella se me levantará un monumento para cuándo 
muera, y han de venir en romeria todos los Proyectis- 
tas del mundo para pedir al Cielo que les ilumine. Per- 
dónese ésta corta digresión á un hombre ansioso de ifá- 
ma postuma. Yá tenemos, además de las ventéyas ci- 
viles y politicas de éste archicanál, íina división geo- 
gráfica de España muy coi^odaménte hecha en septen- 
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tr'vmálf meridional^ occidental y oriental. liáino rae^ 
rídionáil la parte comprendida desde la ísla de León 
hé»^ Gribraltár ;: occidental la qae se contiene desde el 
citado pafáge hást» las orillas del mar Océano por la 
costa de Pontugál y* Galicia; ortentályla que se estíénde 
bacía el Mediterráneo por Catalana y Valencia ; sep- 
tentrional la coarta parte restante. Hasta aquí lo ma- 
terial de mi pro3rétto» Ahora entra lO' sublime de mi 
especulación^ dirigido al mejor espediente de las previ* 
déncias dadas, mas fácil administración de justicia y 
mayor felicidad de loa pueblos. QoiérO' que en cada 
una de éstas partes se hable un idioma y se estile un 
tráge. Ea'la septentrional se ha de Inüblár precisa* 
mémte Yiecaino ; en la meridional, Andalus oorrádo ; 
en la oraeotál, Calalán ; en ki oecidantály Gallego. £1 
tráfe en labseptentcienál barde ser cómo el de los Mar»- 
^ta»y* m nm»i m menos ; en la mesidiottál montera 
Gnanadána muy álfia, capóte de^ dos fáMas y ajusladóv de 
ante; enlatercéray ganábate^ Cataláa y gorro eecar» 
nade ; eeila cuarta, calzones bláncoa largos con. todo el 
restante del equipáge qire tráenlos segadores gallegos, 
ítem : en cada una de dichas, citadas, mencionadas y 
referidas cuatro partes integrantes de la Península, qui- 
ero que haya una Iglesia Patriarcal, Universidad mayor. 
Capitanía general^ Ghanoilleria, Intendencia, Casa de 
Contratación, Seminario de Nobles, Hospicio general, ' 
Departamento de Marimí, Tesorería, Casa de moneda, 
fábricas de lana, seda y lienzos, Aduana gen eral, ttem : 
la Corte irá mudando según las cuatro estaciones, del 
año por las cuatro partes, el invierno en la meridional, 
el verano en la septentrional, ef sic de cateris. 



\ Maragáto9, Astoríaos. % Gambeto, great ooat, 
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Fué tanto lo que aquél hombre iba diciendo sobre su 
proyecto^ que sus secos labios iban padeciendo notable 
perjuicio, cómo se conocia en las contorsiones de boca, 
convulsiones de cuerpo, vuelta de ojos, movimiento de 
lengua, y todas las señales de verdadero frenético. 
Núño se levantó por no dar mas pábulo al pobre en su 
frenesí, y sólo le dijo al despedirse, ¿ sabéis lo que falta 
en cada párrte de vuestra España cuadripartita ? Una 
casa de locos para los Proyectistas de norte, sur, poai* 
ente y levante. 

2^ Sabes lo malo de ésto 1 díj orne, volviendo la espal- 
da al otro. Lo malo es, que la gente desazonada con 
tanto proyecto frivolo, se preocupa contra las innova- 
ciones útiles ; y que éstas, admitidas con repugnancia, 
no surten los buenos efectos que producirian si bailasen 
los ánimos sosegados. Tienes razón, Núño, respondí 
yo. Si me obligaran á lavarme la cara con trementina, 
luego con aceite, luego con tinta y luego con pez, me 
repugnaría menos al principio, hasta que con tanto 
lavarme, no me lavaría gustoso después, ni con el agua 
de la fuente mas cristalina. * 



CARTA XXXV. 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 

En España, cómo en todas partes, el lenguáge se 
muda á cada paso cómo las costumbres ; y es, que cómo 
las voces son invenciones para representar las ideas, es 
preciso que se inventen palabras para esplicár la impre- 
sión que hacen las costúmlires nuevamente introducidas. 
Un Español de éste siglo gasta cada minuto de las veinte 
y cuatro horas en cosas totalmente distintas de aquéllas 
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étk que sa bisabuelo consumía el tiempo : éste por consi- 
guiente na dice una palabra de las que al otro se le 
ofrecían. Si me dan hoy á ]eér^ decía NiíñO; un papel 
escrfto por un galán del tiempo de Henríque el Enfer- 
mo, refiriendo á sn ^áma la pena en que se halla ausen- 
te de éUa, na entendería una sóÍei cláusula, por mas que 
estuviese escrito de letra escelénte, moderna ; auúqué 
fuese de la mejor de las escuelas pías.^ Pero en re- 
compénsa^ ¿ que chasco llevaría uno de mis tatarabnéloar, 
si hallase^ cómo m^ sucedió pocos días ha, un papel 
de mi hermana á ana amiga suya que vive en Burgos 1 
Moro mío^ te la leeré; y cómo lo entiendas, ténme por 
hombre estravagánte. Tó mismo, que soy español por 
todos cuatro costados, y que si no me debo preciar de 
saber ei idioma de mi patria, á lo menos puedo asegu- 
rár, que lo estudio con cuidado ; yó mismo no entendí 
la mMd de lo que contenia. £n vano me quedé con 
copia de dicho papel : Uevádo de curiosidad me di prisa 
á egecntárlo; y apuntando las^ voces y frases mas notables, 
llevé mi nuevo Diccionario dé puerta en puerta, supli- 
cando á todos mis amigos, que arrimasen el hombro^ al 
gran negocio de esplicármelo. Todos ellos se hallaron 
tan suspensos cómo yo, por mas tiempo que gastaron 
en revolver calepínos y vocabularios* Sólo un sobrino 
que tengo de edad de veinte años, muchacho que tiene 
habilidad para trinchar una liebre, bailar un minué, 
y destapar una botella con mas aire que cuántos hom- 
bres h£ln nacido de mugéres, me supo esplicár algunas 
voces ; con todo, la fécha era de éste mismo kño^. 

1 Éscuélfimpiiu^9choo]sof benefieence. 2 Arrímáten ti hombro ^ 
tbey sbould assist 

11* 
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Tanto me moviéroD éstas razones á deseo de leer la 
copia, que se la pedí á Núño. Sacóla de su cartera, 
y poniéndose los anteojos, me dijo : amigo, ¡ que sé 
yó, si leyéndotela, te revelaré flaquezas de mi hermana 
y secretos de mi familia ! Quédame el consuelo, de que 
no lo entenderás. Dice asi ; ' <^ Hoy no ha sido día en 
mi apartamento hasta medio día y medio. Tomé dos 
tazas de té : páseme un deshabiüé y bonete de noche : 
hice un tour en mi jardín : leí cérea de ocho versos del 
segundo acto de la Zaíra, Vino Mr. la Banda : empecé 
mi toeléia : no estuvo presente el Abate. Mandé pagar 
mi modista. Pasé á la sala de compañía ; me sequé 
toda sola. Entro un poco de mundo: jugué una parti- 
da de mediatór :* tiré las cartas. Jugué al piquete. 
£1 Maitre d^hoiel avisó. Mi nuevo Géfe de cocina es 
divino, el viene de arribar de París. La crapaUdma^^ 
mi plato favorito, estaba deliciosa. Tomé café y licor. 
Otra partida de quince ; perdí mi todo. Fui al espectá- 
culo : la pieza que han dado es execrable : la pequeña 
pieza que han anunciado para el Lunes que viene, es 
muy galante ; pero los actores son pitoyábles; los ves- 
tidos horribles : las decoraciones tristes. La Mayoiita 
cantó una cabatína^ pasablemente bien. £1 actor, que 
hace los criados, es un poquito estremádo, sin éso seria 
pasable. £1 que hace los amorosos no jugaría mal ; 
pero su figura no ea preveniente J Es menester tomar 
paciencia, porqué es preciso matar el tiempo. Salí a' 
tercer acto y me volví de allí á casa. Tomé limonada : 



1 These phrases are French, which literalljr turned, make poor 
Spanish, and are £t only for fops. 2 Mediaiórf a game at cardi. 
3 Crapaudinaf French dish, — broUed pigeons. 4 Cabatinaj cava- 
tinc; a short tañe. 6 PrtoexUnUf prepossessiog. 
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etitvé en mi gabinete^ para escribirte éstá^ porqué soy 
tu veritáble amiga. Mi hermano no abandona su hu* 
mor de Misántropo: él siente' todavía furiosamente el 
siglo pasádo; y no le pondré jamás en estado de brillar : 
ahora quiere irse k su provincia. Mi primo ha dejado 
á la joven persona que él enamoraba. Mi tio ha dado 
en la devoción ; ha sido en vano, que y ó he pretendido 
hacerle entender la razón. Á diós^ mi querida amiga, 
hasta otra posta ; y ceso porqué me traen un dominó^ 
nuevo para ensayar." 

Acabó Ñuño de leer, diciéndome : ¿ que has sacado 
en limpio de todo ésto 1 Por mi parte te aseguro, que 
antes de humillarme k preguntar á mis amigos el sentí- 
do de éstas frases, me hubiera sujetado á estudiarlas, 
aunque hubiesen sido precisas cuatro horas por la ma- 
ñana y cuatro, por la tarde, durante cuatro meses. 
Aquélla de medio día y médioy y que no había sido día 
hasta medio dia^ me volvía loco ; y todo se me iba en 
mii^ ai sol, k ver que nuevo fenómeno ofrecía aquél 
astro. Lo del deshabille, también me apuró, y me di 
por' vencido. Lo del bonete de noche ó de día, no 
pude comprender jamás que uso tenga en le cabeza 
de una mugér. Hacer un tour puede ser una cosa muy 
santa y muy buena ; pero suspendo mi juicio hasta en>- 
terárme. Dice, que leyó de la Zaira unos ocho vér-p 
sos ; sea muy en hora buena ; pero, no se que es Zaira. 
Mr. de la Banda, . dice, que vino : bien venido sea ; 
pero no le conozco. Empezó su ioeUta / ésto yá lo 
entendí, gracias á mi sobrino que me lo esplicó, no sin 
bastante trabajo, segón mis cortas entendederas^ burián- 



1 SiénUf áá^ovff» of. S IhmM, maiquerade dress. S Me di por, 
I gave myselí up as. 4 Entendederas, undent^ding'. 
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dose de cfue su tío es hombre que no sabe lo que es 
ioelétcL También me dijo lo que es modista, piquete, 
Mattre d*hotel y otros galicismos. Lo que no me sapo 
esplicár, de modo que yó acá me blfiése cargo de ' ello, 
filé aquéllo de que el géfe de eodnn es divino ; y lo 
de matar el tiempo^ siendo asi, qne el tiempo es quién 
nos roáta á todos, flié cosa que tan(p6co se me hizo fá- 
cil do entender^ aunque mi intérprete habló mucho y 
sin d'6da máy bíén sobre éste particular. Otro amigo, 
que sabe griego, ó á lo menos dice que lo sabe, me es^ 
plicó lo que era Misántropo ; cuyo sentido yó indagué 
con s(hno cuidado, por ser cosa que me tocaba perso- 
nalmente : yia verdad, que una de dos cósas> ó mi 
«nrgo no me dijo lo qne es^ ó mi hermana no lo enten- 
dió ; y siendo ambas posibles, y no como quiera,* sino 
sumamente posible me quedo obligado á suspender por 
ahora el juicio, hasta tener mejores infórmese Lo 
restante me lo entendí tal cuál, ingeniándome' á mi mo- 
do, y estudiando acá coa paciencia^ constancia y tra- 
bajo. 

Yá se ve,^ prosiguió Ñuño, % cómo liabia de entender 
ésta Carta el Conde Fernán Gómalo, si en su tiempo 
no habia té ni deskabilléj ni bonete ds noche, ni había 
ZairOj ni Mr. Banda, ni toelétas, ni las cocineras ¿ron 
divinas, m se conocían crapaudínasj ni eafé^ m mas 
licores, que el agua y el Tino. 

Aquí lo dejó mi amigo. Péró yó te aseguro Beo- 
Beléy, que ésta mudanza de modas es móy incómoda, 
hasta para el uso de las palabras, (íno de k» mayóles 
beneficios con qne naturalésa no» dotó. Siendo tan 



t Mt hicUté oir^ dc^I mightconpceheiidl. S Gim^ quiféra, op- 
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frecuentes éstas mutaciÓDes, y tan arbitrarías^ ningún 
Español, por bien que hable su idioma éste mes^ puede 
decir 5 el mes que viene entenderé la lengua que me 
hablan mis vecinos, mis amigos, mis parientes y mis 
criados. Por todo lo cuál, dice Nüño, mi parecer y 
dictamen, salvo melioriy es, que en cada un año se 
f igen las costumbres para el siguiente, y por consecuen- 
cia se establezca el idioma que se ha de hablar durante 
sus trescientos sesenta y cinco días. Pero cómo quiera 
que' ésta mudanza dimana en gran parte ó en todo de 
los caprichos, invenciones ó codicias de los sastres, za- 
pateros, ayudas de cámara, modistas, reposteros, pelu« 
queros y otros individuos igualmente útiles al vigor y 
gloria de los estados, convendrá que cierto número igual 
de cada gremio celebre varias juntas, en las cuáles quede 
éste punto evacuado ; y de resultas de éstas respetables 
sesiones vendan los ciegos por las calles en los últimos 
meses de cada un año, al mismo tiempo que el Calen- 
dario, Almanaque y Piscatór, un papé! que se intitule : 
Vocabulario nuevo al uso de los que quieran entenderse 
ff esplieárse con las gentes de moda, para el año de mil 
setecientos y tantos, y siguientes ; aumentado, revisto y 
corregido por una Sociedad de varones insignes, con 
los retratos de los mas principales, 

CARTA XXXVJ. 

DEL MÍv^üO, AL MÍSMO. 
Prescindiendo de la corrupción de la lengua, con- 
siguiente á la de las costumbres, el vicio de estilo mas 
universal en nuestros dias es el frecuente uso de una 

1 Cómo quiera que, as. 
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especie de antítesis, cómo él del equivoco lo ñié en el 
siglo pasado. Entonces nn Orador no se detenia en 
decir un desatino de cualquiera clase que fuese, por no 
desperdiciar un eqnivoquilio pueril y ridiculo : ahora se 
espone á lo mismo por aprorecbár una contraposicióni 
f&lsa muchas veces. Por egémplo, en el año ' de mil 
seiscientos setenta diría un panegirista en la oración 
fúnebre de uno, que por casualidad se llamase fulano 
Vivo : vengo á predicar con viveza la muerte de vivo, 
que murió para el mando ; y con moríbándos acentos 
la vida del muerto que Vive en las lenguas de la fama. 
En mil setecientos setenta, un gracetista que escribe una 
espedición hecha por los Españoles en América, no se 
detendrá un minuto en decir; los Españoles hicieron 
en éstas conquistas las mismas hazañas que los soldados 
de Cortés, sm cometer las crueldades que aquéllos 
egecutáron. 

CARTA XXXVII. 

DEL BTÍSMO; AL MÍSMO. 

REFLEXIONANDO sóbre la naturaleza del diccionario 
que queria publicar mi amigo Núño, veo, que efectiva- 
mente se hau vuelto muy oscuros y confusos los idió* 
mas Europeos. El Español ya no es inteligible. Lo 
mas estráño es, que los dos adjetivos huéno y máloy yá 
no se usan : y en su lugar so han puesto otros, que en 
vez de ser equivalentes, puedan pausar mucha confu- 
sión en el trato coman* 

Pasaba yó un dia por el frente de un regimiento for- 
mado en parada, cuyo aspecto infundia terror. Oficia- 
les de distinción y esperiéncia ; soldados veteranos ; 
armas bien acondicionadas ; banderas que daban mués. 
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tras de las báks qiKe habían recibido ; y lodo Jo restaste 
del aparátOy'verdaderaiiiétite guerrero, daba k idea mas 
áha del poder que lo mantenía. Admiréme de lafaér* 
sa que manifestaba tan buen regimiento, pero las gentes 
que pasaban, le aplaudían por otro término. | Que o&^ 
cíales tan bonitos ! decía ana dama desde el oóchei 
] Hermoso regimiento ! dijo un Oeneral, galopando (por 
el frente de banderas. \ Que tropa tan lucida ! 4ecíaii 
unos i *Bélla gente ! decían otros. Pero ningáno d^o : 
6ste regimiento está bueno. 

Me iialfé poco ha en una concurrencia, en qtie se ha- 
blaba de un hombre que se deleitaba en fomentar tíaá- 
ña en las familias ; suscitar pleitos entre los vecinos ; 
sorprender doncellas inocentes ; y ptomcrvét' toda espé- 
jete de vicios. Útios decían : fatal es ése hóasibre. 
'Otros : ¡ que lastima queteiiga ésas cosas ! pero nadie 
decía : ^ése ^ un hombre, malo. 

Ahora, Ben-Beléy, ¿ que te parece de úttík léo^a, 
en que *se han qaüádo las voces iuéno y -máh f i Que 
te parecerá de unas costumbres, que han hecho tal re- 
forma en la léugua '? 

CARTA XXXVIII. 

BEL MÍSMO, AL MfSMO. 

Uno de los defectos de la nación Española, según 
el sentir de los demás Europeos, es el orgullo. Si ésto 
es asi, es muy estráña la proporción en que éste vicio 
se nota entre los Españoles, pues crece según dismi- 
nuye el caiiácter del sugéto, parecido en algo á lo que 
los físicos dicen haber hallado en el descenso de los 
graves hacia el cévtro : t^ndétítia que crece, mientras 
mas baja el cuerpo que la contiene. El R^y lava lo' 
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pies á doce pobres eq cíértps días del año, acompañado 
de sus hijos, con tanta humildad, que yo sin entender el 
sentido religioso de ésta ceremonia, cuándo asistí á ella, 
me llené de ternura, y prorumpi en lágrimas. Los mag- 
nates ó nobles de primera gerarquia, aunque de cuándo 
en cuándo hablan de sus abuelos, se familiarizan hasta 
con sus ínfimos criados. Los nobles menos elevados 
hablan con mas frecuencia de sus conexiones, entronques 
y enlaces. Los caballeros de las ciudades yá son algo 
pesados en punto de nobleza. Antes de visitar á un 
forastero, ó de admitirle en sus casas, indagan quién fué 
su quinto abuelo, teniendo buen cuidado de no bajar un 
punto de ésta etiqueta, aunque sea en favor de un ma- 
gistrado del mas alto mérito y ciencia, de un militar 
lleno de heridas y servicios. Lo mas' es, que aunque 
uno y otro forastero tengan un origen de los mas ilus- 
tres, siempre se mira cómo tacha inescusáble el no haber 
nacido en la ciudad, dónde se halla de paso ; pues se 
da por regla general que nobleza cómo ella no hay en 
todo el Reino. 

Todo lo dicho, es poco en comparación de la vanidad 
de un hidalgo de Aldea. Éste se pasea magestuosa- 
mente en la triste plaza de su pobre lugar, embozado 
en su mala capa, contemplando el escudo de armas que 
cubre la puerta de su casa medio caída, dando gracias 
á Dios y á su providencia de haberle hecho Don Fula- 
no de Tal. No se quitará el sombrero (aunque lo pudi- 
era hacQr sin desembozarse,) no saludará al forastero 
que llega al mesón, aunque sea el General de la pro- 
vincia, ó el Presidente del primer Tribunal de ella. 



1 Lo fiuUf the most strange. 



Le mal qoa «e digna haoér es, preg;aiitár tí t\ forastero 
«s ée c&sa lottr ooBodda al fuero de Castilla ; que eíh 
€6do es él de sus armas, y sí tiene parientes conocidos 
en aquéllas cercanías. 

' Pero lo qi|e mas te ha do pasmar es el grado en que 
je halla éste tícío en los pobres mendigos. Piden lí* 
mósna : si se les niega con alguna aspereza, insultan al 
mismo, á quién poco antes suplicaban. Hay un pro- 
féHbio por acá, que dice : el Alemán pide limosna can- 
tando, el Francés llorando, y el Español regañando. 



CARTA XXXIX. 

DEL MÍSHO, AL MÍSMO. 

Pocos días ha me entré ana mañana en el cuarto 
de mi amigo Ñuño, antes que él se levantase. Hallé su 
mesa cubierta de papeles, y arrimándome á ella con la 
libertad que nuestra amistad nos permite, abrí un cua* 
demillo, que tenia por titulo observaciones y refleztá-' 
nei sueltas. Cuándo pensé hallar una cosa por lo menos 
mediana, hallé que era un laberinto de materias sin 
conexión. Jánto á una reflexión muy seria sobre la 
inmortalidad del alma, habia otra acerca de la danza 
írancésa, y entre dos relativas á la patria potesdád una 
sobre la pesca del atún. No pude menos de estrañár 
éste desarreglo, y aún se lo díge á Ñuño : quién sin 
alterarse,^ ni hacer mas movimiento, que suspender la 
acción de ponerse una media, en cuya actitud le cogió 
mi reparo, me respondió : mira, Gazél, cuándo intenté 
escribir mis observaciones sobre las cosas del mondo, y 



1 £fMi a/¡ícr(irfe, with compofure. 
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las reflexiones qae de ellas nacen, creí también sería 
justo disponerlas en varias órdenes, cómo religión, polí- 
tica mor&l, filosofía, etc., pero cuándo vi el ningún méto- 
do, que el mundo guarda en sus cosas, no me. pareció 
digno de que estudiase mucho él de escribirlas. . , Así 
cómo vemos al mundo mezclar lo sagrado con lo pro- 
fano, pasar de lo importante á lio fiivolo, confundir lo 
malo con lo bueno, dejar un asunto para emprender 
otro, retroceder y adelantar á un tiempo, afanar y des- 
cuidarse, mudar y afectar constancia, ser firme, y- apa- 
rentar ligereza ; asi también yó quise escribir con igual 
desarreglo. Al decir ésto, prosiguió vistiéndose, mien- 
tras fui ojeando el manuscrito. - 

Estrañé también, que un hombre tan amante de su 
patria, tuviese tan poco escrito sobre el gobierno de 
ella ; á lo que me dijo : se ha escrito tanto, con tanta 
variedad en tan diversos tiempos, y con tan diversos 
fines sobre el gobierno de las Monarquías, que yá poco 
se puede decir de nuevo, que sea útil ¿ los est&dos, ó 
seguro p&ra los Autores. 



CARTA XL. 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 

Paseábame y ó con Ñuño la otra tarde por la calle 
principal de la Corte, muy divertido de ver la variedad 
de gentes que le hablaban, y á quiénes él respondía. 
Todos mis conocidos son mis amigos, me decía ; porqué 
cómo saben que á todos quiero bien, todos me corres- 
ponden. No es el género humano tan mélo cómo otros 
lo suelen pintar, y cómo efectivamente le hallan los que 
no son buenos. Uno, que desea y anhela continua- 
mente engrandecerse y enriquecerse k costa de cual- 
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quiera progimo suyo, ¿ que derecho tiene á hallar, ni 
aun pretender el menor rastro de humanidad entre los 
hombres sus compañeros ? ^ Y que sucede ? Que no 
halla sino reciprocas injusticias en los mismos qi^e le 
hubieran producido abundante cosecha de beneficios, 
si él no hubiera sembrado tiranias en sus pechos. Se 
irrita contra lo que es natural, y declama contra lo que 
él mismo ha causado. De aqui tantas invectivas contra 
el hombre, que de sayo es un animal timido, sociable j 
cuitado. 

Seguimos nuestra conversación y paseo, sin que el 
hilo de ella interrumpiese k mi amigo el cumplimiento 
con el sombrero, ó con la mano á cuántos encontrába- 
mos á pié, ó en coche. Por ésta urbanidad, que es 
casi religión en Ñuño, me pareció sumamente estráña 
su falta de atención con un anciano de venerable pre- 
sencia que pasó jánto á nosotros, sin que mi amigo le 
saludase, ni hiciese el menor obsequio, cuándo merecía 
tanto su aspecto. Pasaba de 8o años ; abundantes 
canas le cubrian la cabeza magestuósa y frente arruga^ 
da ; apoyábase en un bastón costoso ; le sostenia con 
respeto un lacayo de librea magnifica ; iba recibiendo 
reverencias del pueblo ; y en todo daba á entender un 
carácter respetable. 

£1 coito, con que veneramos á los viejos, pie dijo 
N6ño, suele ser á veces mas supersticioso que debido. 
Cuándo veo á uq anciano que ha gastado su vida en 
alguna carrera útil á la patria, le miro sin duda con 
veneración ; pero cuándo el tal no es mas que un ente 
viejo, que de nada ha servido, estoy muy lejos de vene- 
rar sus canas. 
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CARTA XLl. 

DEL MÍSMÓ, AL MfSMO. 

Nosotros nos vestímos cómo se vestían dos mil años 
' ha nuestros predecesores : los muebles de las casas son 
de la misma antigüedad que los vestídos : la misma 
fecha tienen nuestras mesas, tráges de criados, y ^do lo 
restante ; por todo lo cuál serla imposible esplicárte el 
sentido de ésta voz lujo. Pero en Europa, dónde los 
vestidos se arriman ' antes de ser viejos, y dónde los 
artesanos mas viles de la república son los legbladóres 
mas respetados, ésta voz es muy coman ; y para que no 
leas varias hojas de papel sin entender el asunto de que 
se trata, haz cuenta que lujo es la abundancia y varíe* 
dad de las cosas superfinas á la vida. 

Los Autores Europeos están divididos sobre si con* 
viene ó no ésta variedad y abundancia. Ambos partí* 
dos traen especiosos argumentos en su apoyo. Los 
pueblos que por su genio inventivo, industria, mecánica^ 
y sobra de habitantes, han influido en las costumbres de 
sus vecinos, no sólo aprueban, sino que predican el 
lujo, y empobrecen & los otros, persuadiéndoles ser 
útil lo que los deja sin dinero. Las naciones que no 
tienen ésta ventaja natural, gritan contra la introdacdón 
de cuánto en lo esteriór choca á su sencillez y tráge^ j 
en lo interior los hice pobres. 

Cosa fuerte es que los hombres, tan amigos de dis- 
tinciones, y precisiones en anas materias, procedan tan 
á bulto en otras. Distingan de lujo, y quedarán de 
acuerdo. Fomente cada pueblo el lájo que resulta de 
lu mismo país, y á ninguno será dañoso. No hay pais 

1 iSe arrÍM0i, are laid aiiflk 
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que DO téoga alguno 6 algunos frutos capaces de ade- 
lantamiento y alteración. De éstas modificaciones 
oáce la variedad ; con ésta se convida la vanidad ; ésta 
fomenta la industria^ y de ésta resulta el lujo ventajoso 
al pueblo ; pues logra su verdadero objeto, que es él 
que el dinero físico de los ricos y poderosos no se estan- 
que en sus cofres, sino que se derrame entre los artesa- 
nos y pobres. 

Ésta especie de lujo perjudicará al comercio grande, 
ó sea general ; pero nótese, que el tal comercio general 
del dia consiste mucho menos en los artículos necesarios 
que en los supérfluos. Por cada fanega de trigo y vara 
de paño ó de lienzo que entra en España, ¡ cuánto se 
vende de cadenas de reloj, vueltas de encáges, palilleros, 
abanicos, cintas, aguas de olor, y otras cosas de ésta 
calidad I No siendo el genio español dado á éstas 
fiábricas, ni la población de España suficiente para 
abastecerlas de obreros, es imposible que jamás compi- 
tan los Españoles con los estrangéros en éste comercio ; 
y siempre será dañoso á España, pues la empobrece 
y la esclaviza al capricho de la industria estrangéra : y 
ésta, hallando condnuo pábulo en la estracción del oro 
y plata (única balanza de la introducción de las modas) 
tendrá cada dia efectos mas esquisitos, y por consiguien- 
te mas capaces de agotar el oro y plata que tengan los 
Españoles. En consecuencia de ésto, estando el atrac- 
tivo del lujo tan apurado y refinado, que engaña á los 
mismos que conocen que es perjudicial ; y juntándose 
ésto con aquéllo, no tiene fin el daño. 

No quedan mas que dos medios para evitar que el 
16jo sea la total ruina de ésta nación ; ó superar la in- 
dustria estrangéra, ó privarse de su consumo, inventán- 
12* 
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do un lujo nacional (]u€i ígaalméfite lisongeará el ctgfAú 
de los poderosos, y les obligará á haeér á loi póbtee 
partícipes de sus caudales. 

£1 primer medio parece imposible, porqué las ven* 
tajas que llevan las fabricas estrangéras á las españolas 
son tantas, que no cabe' que éstas desbánquen* á aqué» 
Has. Las que se establecerán en adelante, y el fomén* 
to de las que establecidas cuestan á la corona grandes 
desembolsos, no pueden resarcirse sino del producto 
de lo fabricado aquí, y ésto siempre será á proporción 
mas caro que lo fabricado fuera ; con que lo de íúéra 
siempre tendrá mas despacho, porqué el comprador 
acude siempre á dónde por el mismo dinero halla mas 
ventaja en la cantidad ó calidad, ó en ambas. Si por 
accidente, que no cabe en la especulación, pudiesen 
éstas fábricas dar en el primer año el mismo género, y 
por el mismo precio que las estrangéras ; las de á fuera, 
en vista del auge en que están desde tantos años con los 
caudales adquiridos, y visto el fondo yá hecho, pueden 
muy bien malbaratar su venta, minorando mucho los 
precios anos cuántos años ; y en éste caso no hay resís* 
téncia de parte de las nuestras. 

£1 segundo medio, que es la invención de un lujo 
nacional, parecerá á muchos un imposible cómo el pri- 
mero, porqué ha mucho tiempo que reina la epidemia 
de la imitación, y que los hombres se sujetan á pensar 
por el entendimiento de otros, y no cada óno por el 
suyo. Pero aun asi, retrocediendo dos siglos en la 
historia, veremos que se vuelve imitación lo que ahora 
parece invención. 

■ — — ■ 1-1 

1 Cabe, it ¡8 po8sibI«. S Deshanquen á, iboald rapplaot. 
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Siempre qae p&ra constituir el 16jo baste la profusiÓBy 
novedad y delicadés, digo que ha habido dos siglos ha 
(y por coDsigoiéote no es imposible que lo haya ahóim) 
tu lujo naeionU: lo que me parece demostrable de 
éste modo. 

. En los tiempos inmediatos á la conquista de América, 
00 había las fábricas estrangéras en que se refunde' hoy 
el producto de aquéllas minas-; porqué el estableci- 
miento de dichas fábricas es muy moderno respecto de 
«quélla época : y no obstante había lujo, porqué había 
proñisión, abundancia y delicadez (que sino lo hubiera 
habido^ no se hubiera gastado entonces sino lo preciso ;) 
luego hubo en aquél tiempo un lujo considerable pura* 
mente nacional ; ésto es, dimanado de los articules que 
ofrece naturaleza sin pasar los Pirineos, ¿Por que, 
^ésy no lo puede haber ahora, como lo hubo entonces t 
¿Y cuál fué aquél liijo? 

Indagúese en que consistía la n^agnificéncia de aqué* 
líos Ricos-hombres. No se avergüéncen los Españolea 
de su antigüedad, que por cierto es venerable la de 
aquél siglo ; dediqúense á hacerla revivir en lo bueno, 
y remediarán por un medio fácil y loable la estracción 
de tanto dinero cómo arrojan cádo año, á c6ya pérdida 
añaden la nota de ser tenidos por anos meros adminis» 
tradóres de las minas que sus padres ganaron á costa de 
tanta sangre y trabajos. 

f Cstráña suerte es la de América ! Parece que está 
destinada á no producir jamás el menor beneficio á sus 
poseedores. Antes de la llegada de los Europeos, sus 
habitantes comían carne humana, andaban* desnudos, y 
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los dueños de la mayor parte de la f^ta y oro del man- 
do, no tenían la menor comodidad de la vida. Des- 
pués de la conquista, sus nuevos dueños, los EspañóleSy 
ton los que menos se aprovechan de aquélla abundan- 
cia. 

Volviendo al lujo estrangéro y nacional ; éste en la 
antigüedad que he dicho, consistía, á mas de váfios 
artículos yá olvidados, en lo esquisíto de sus abundantes 
y esceléntes caballos, magnificencia de sus casas, ban- 
quetes de increíble número de platos para cada comida, 
fábricas de Segóvia y Córdoba, servicio voluntario al 
Soberano, bibUotécas particulares, etc. todo lo cuál era 
producto de España, y se fabricaba por manos Españo- 
las. Vuélvanse á fomentar éstas especies; y consi- 
guiéndose el fin político del l6jo (que, cómo está yá 
dicho, es el reflujo de los caudales escesivos de los ri- 
cos á los pobres) se verá en breves años multiplicarse la 
población, salir de miseria los necesitados, cultivarse 
los campos, adornarse las ciudades, egercitárse la juven- 
tud, y recobrar el estado su antiguo vigor. Éste es 
el cuadro del antiguo l6jo, i cómo retrataremos el mo- 
derno ? Copiemos los objetos que se nos ofrecen á la 
vista sin lisongeárlos, ni ofenderlos. ' El poderoso ide 
éste siglo (hablo del acaudalado, cuyo dinero físico es 
el objeto del lujo) i en que gasta sus rentas ? Despiér- 
tanlo dos Acudas de Cámara peinados y vestidos. 
Toma café de Moca esquisíto en taza traída de la China 
por Londres. Pénese una camisa finísima de Holanda, 
luego una bata de mocho gusto tegída en León de 
Francia. Lee un libro encuadernado en París. Viste 
á la dirección de un sastre y peluquero Francés. Sale 
con un coche, que se pintó dónde se encuadernó el libro. 
Va á comer en vagílla, labrada igualmente en París ó en 
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Lándrefy las viandas caliéDtes, y en platos de Sajónia ó 
de China las frutas y dulces. Paga un maestro de 
música, y otro de baile, ambos estrangéros. Asiste ¿ 
una opera italiana, bien ó mal representada, ó a una 
tragedia francesa, bien ó mal traducida ; y al tiempo 
de acostarse puede decir ésta oración : doy gracias al 
Cielo de que todas mis operaciones de boy han sido 
dirigidas á echar fuera de mi patria cuánto oro y plata 
iw est&do en mi poder. 

Hasta aqui he hablado con relación á la política ; 
pues sonsiderándo sólo las costumbres, ésto es, hablando 
DO cómo estadista, sino cómo filósofo, tódoiujo es dañó- 
so^ porqué multiplica las necesidades déla vida, emplea 
el entendimiento humano en cosas frivolas ; y dorando 
los vicios, hice despreciable la virtud, qne es la única 
que produce los verdaderos bienes y gustos. 



CARTA XHI. 

DE NÚÑO 1 BEN-BELÉY. 

Sbo6n las noticias que Gazél me ha dado de ti, sé 
que eres un hombre de bien, que vives en África ; y 
segón las que te habrá dado él mismo de mí, sabrás que 
soy un hombre de bien, que vivo en Europa. No creo 
se necesite mas requisito para que formemos el uno del 
otro un mutuo ' buen concepto. Nos estimamos sin 
conocemos^ y por poco que nos tratáramos, seriamos 
amigos. 

El trato de éste joven, y el conocimiento de que tú le 
lias dado crianza, me impelen á dejar la Europa, y pasar 
4 África, dónde resides; Deseo tratar un sabio Africár 
no, pues te juro estoy fastidiado de tratar los sabios 
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Europeos^ menos unos pocos que viven en Earópa, 
cómo si vivieran en África. Quisiera me digéses^ que 
método seguiste, y que objeto llevaste en la educación 
de Gazél. He hallado su entendimiento k la verdad 
muy poco cultivado, pero su corazón indinado á lo 
bueno ; y cómo aprecio en muy poco toda la erudición 
del mundo respecto de la virtód, qubiéra que nos vinie- 
sen de África unas pocas docenas de ayos cómo t6, para 
encargarse de la educación de nuestros jóvenes, en lugar 
de los ayos Europeos que descuidan macho la dirección 
de los corazones de sus alumnos, por llenar sus cabezas 
de noticias de blasón, cumplidos franceses, vanidad 
española, arias italianas, y otros renglones de ésta per. 
fección é importancia. Cosas que serán sin duda muy 
buenas pues tanto dinero llevan por enseñarlas, pero 
que me parecen máy inferiores á las máximas, cuya 
práctica observo en Gazél. 

Por medio de éstos pocos renglones cumplo con su 
encargo, y con mi deseo : todo lo cuál me ha sido 
muy fácil. ¡ Cuan dificultoso me hubiera sido practicar 
lo mismo respecto de un Europeo ! En el pais del 
mundo, en que hay mas comodidades para que un hom- 
bre sepa de otro, por la prontitud y seguridad de los 
correos, se halla la mayor dificultad para' escribir éste á 
aquél. Si cómo eres IVlóro, que jamás me has visto, 
ni yó te he visto, que vives doscientas leguas de mi casa, 
y que eres en todo diferente de mi, fueras un Europeo 
cristiano, y avecindado á diez leguas de mi lugar, sería 
obra máy ardua el escribirte por la primera vez. Prime- 
ro ; habia de considerar con madurez lo ancho del mar- 
gen de la Carta. Segando, sería asfinto de mucha re- 
flexión la distancia que habia de dejar entre el primer 
renglón, y la estremidád del papel. Tercero^ medita- 
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ria máy despacio el cumplido con que había de empe- 
zar. Cuarto, no con menos cuidado estudiaría la es- 
presión correspondiente para el fin. Quinto, merecería 
igual atención el saber cómo te había de hablar en el 
contenido de la Carta, ó si había de dirigir el discurso 
cómo hablando contigo sólo, ó cómo con muchos, ó 
cómo con tercera persona,, ó al señorío que puedes tener 
en alg6n lugar, ó á la esceléncia tuya sobre varios que 
tengan señoríos, ó k otras calidades semejantes, sin 
hacer caso de tu persona : naciendo de todo ésto tanta 
y tan terrible confusión, que por no entrar en élia, deja 
muchas veces de' escribir un Español á otro. 

£1 Ser Supremo, que nosotros llamamos Dios, y voso- 
tros Alá, es quién hizo África, Europa, Asia y América. 
Él te guarde* muchos años, y con las felicidades que 
deseo á tí, á todos los Americanos, Asiáticos, Africánor 
y Europeos. 

'CARTA XLIII. 

DE GAZÉL Á NÚÑO. 

La ciudad en que ahora me hallo es la única de cu 
antas he visto que se parece á las de la antigua España, 
cuya descripción me has hecho muchas veces. El color 
de los vestidos triste, las concurrencias pocas, la divi- 
sión de los dos sexos fielmente observada, las mugéres 
recogidas, los hombres celosos, los viejos sumamente 
graves, los mozos pendencieros, y todo lo restante del 
aparato me hace mirar mil veces el Calendario, para 
ver si estamos efectivamente en el año que vosotros 
llamáis de 1768 ; ó si en él de 1500, ó en él de 1600 



1 D^a dtf abstaiiii. Él te guarde, may he preferve tbee. 



W CARTAS UAXBVÉCÁB. ' 

á lo «¿rao. Sus conversaciones son correspcmdténtes k 
sus costumbres* Aquí no se faábla de ios sucesos que 
hoy vemos, «i de las gentes que hoy viven, sino de los 
eventos que ya pasaron, y de los hombres que yá fué* 
ron. He llegado á dudar, si por arte ml^ka me refure* 
sénta algún encantador las generaciones anteriores. Si 
ésto es asi, j ojalá alcanzara su ciencia á traerme á lo9 
6}os las edades futuras ! Pero sin molestarte mas eo 
éste correo, y reservando el asunto para cuándo nos 
veamos, te aseguro que admiro cómo singular mérito 
en éstos habitantes la reverencia que hácea contiiina- 
ménte á las cenizas do sus padres. Es una espéde de 
perpetuo agradecimiento á la vida que de ellos han re- 
cibido. Pero cómo en ésto puede haber escéso, cómo 
en todas las prendas de los hombres, coya naturaleza á 
▼éccs suele viciar hasta las virtudes mismas, responde 
con lo que se te ofrezca sobre éste particular. 



CARTA XLIV. 

DE NÓÑO A GAZÉL EN RESPUESTA A LA 

ANTECEDENTE, 
Empiezo á responder á tu última Carta por dónde tú 
la acabaste. Confírmate en la idea de que la naturalé« 
za del hombre está corrompida ; y para valérme de tu 
propia espresión, suele viciar hasta las virtudes mismas. 
La economía es sin duda una virtud moral, y el hom- 
bre que es estremádo en ella, la vuelve en el vicio lla« 
mádo avaricia ; la liberalidad se muda en prodigalidad i 
y asi de las demás restantes. £1 amor de la fátria es 
ciego cómo cualquiera otro amor : y si el entendimiento 
no lo dirige, puede muy bien aplaudir lo malo, y des- 
preciar lo respetable. De ésto nace, que hablando con 
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tiégo cariño de la antígüedád va el Español espoésto á 
varios yerros, siempre que no baga la distinción sigui- 
ente. En dos clases divido los Españoles que hablan 
con entusiasmo de la antigiíed&d de su nación : los que 
entienden por antigüedad el siglo áltimo, y los que en 
ésta VÓ2 comprenden el antepasado y los anteriores. 

El siglo pasado no nos ofr6ce*cósa que pueda lison- 
geámos. Se me fígára España desde el fin de 1500 
cómo ana casa grande que ha sido magnífica y sólida ; 
pero que por el decurso de los tiempos se va cayendo, 
y cogiendo debajo á sus habitantes. Aqui se desploma 
un pedazo de téclio, alli se hunden dos paredes, allá se 
rompen dos columnas, por ésta parte falsea un cimiento, 
por aquélla se entró el agua de l^s fuentes, por la otra 
se abre el piso. Los moradores gimen, y no saben 
adonde acudir. Aqui se ahoga el dulce fruto del ma- 
trimonio fiel en la cuna ; alli muere de golpes de las 
ruinas, y aun mas de dolor al ver éste espectáculo el 
anciano padre de familia; mas allá éátran ladrones á 
aprovecharse de la desgracia ; no lejos roban los mis- 
mos criados por estar mejor instruidos, lo que no pue- 
den los ladrones que lo ignoran. 

Si ésta pintara te parece mas poética, que verdadera, 
registra la historia, y verás cuan justa es la compara- 
ción. Al empezar aquél siglo, toda la Monarquía Es- 
pañola, comprendidas las dos Américas, media Italia y 
Flándes, apenas podía mantener 20 mil hombres, y éstos 
mal pagados, y peor disciplinados. Seis navios de 
pésima construcción, llamados galeones que traían de 
Indias el dinero que escapaba de los piratas y corsarios ; 
seis galeras ociosas en Cartagena, y algunos navios que 
se alquilaban según las urgencias para trasportes de 
13 
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Eáfáílü i ttálift) y de káfis á E^iáñB» lomiibpii tód«t 
la firmada real. Lad rentas reálesi m baatíüf ^|ni 
maiítenér la corona^ sobraban páx» amquUár al vas^Oo 
por las confusiénéii introducidas en su cóbpo y dtatiíbu- 
cion. La agricultura totalmente arruMB^daí el Gom6ro>o 
meramente paatíro, y las fábricas destruidas «ran loCUilas 
á la Monarquía. Las cíénoias iban deoayeikdo o6da 
día ; lirtrodueíanse tediosas y vanas disparas continiiá- 
das que se llamaban filosofía ; én la poesía se «dimi^ 
equívocos ridiculos y pueriles ; el pronóstico, que se 
hacia j6nto con el almaleque, lleno de tnsulaéc^s de 
astrología judícíária, formaba casi toda la ttaleoiátka 
que se conocía ; voces indiadas y campanadas, árásos 
d'islocádas; gestes teatrales iban apoderándoae de k 
oratoria, poética y especulativa. Aun los hombres 
grandes que produjo aquélla Era, solían sujetarse al 
mal gusto del siglo, cómo los mozos esclava de tiiénos 
feísimos, i Quién pues aplaudirá tal siglo 1 

I Pero quién ño se envanece, si se habla de) siglo AQ- 
teriór, en que todo Español era un soldado respetable ^ 
Del siglo, en que nuestras armas conquistaban las dos 
Américas, y las islas de Asia ; aterrabas ¿ Áfrka, é 
incomodaban á toda Europa con egércitos pequeños en 
námero, y grandes por su gloria, mantenidos en Italia, 
Francia, Alemania y Flándes^ cubríanlos mares oon 
escuadras, armadas de navios, galeones y galeras? Qftl 
siglo en que la Academia de Salamanca hada el pri- 
mer papel entre las Universidades del müindo? .fiel 
siglo en que nuestro idioma se hablaba por toidos k|s 
sabios y nobles de Europa f ¿ Quién podrá teaér ifiáto 
en materias críticas que confunda dos époeas tan dife- 
rentes, que parece la nación en ellas dos pQéblos4tttÍB- 
tos? ¿Equivocará un entendimiento mediano^ un 



téreio de Espafióks ddánU é^ Tunen iluiMdido po9 

C^rids L con k guardia d» la eMbíUn 4^ C&rloft U« I 

I A GareU&so con Vittaniadíáná? ^ Al Brócense coa 

oot^qniéra - d» los humaiústlis de Felipe IV ? ¿A Dgn 

Jttán é» Austria) hermano de Felipe li^ coa Don 

Jttán de Auatría, hijo de Felipe IV t Créeme^ que la 

Te« antigüedad es demasiado ¿mpRa, como la mayor 
parte de laa que pronuncian los hombres con sobrada 

ligerfea. 

La predUocción con que se suele hablar de todas las 
cosas antiguas^ sin distinción de crítica^ es menos efecto 
de ai9«r hacia élla^ que de odio k nuestros contempo- 
ráneosi Cualquiera virtud de nuéstrosi coetáneos la 
miramos cQino un fuerte argumento contra nuestros 
defectos, y vanaos k buscar con tánjte ahinco las prén* 
das de nuestros abuelos, por no confesar las de núes* 
tros hermanos, que no distinguimos el abuelo que 
murió en su cama, sin haber saUdo de ella, de él que 
murió en campaña^ habiendo vivido siempre cargado 
con sus arma;!; ni dejamos de confundir al abuelo 
nnéstro, que no sapo cuántas leguas tiene un grado geo- 
gtifícQ, con loe Alabas, y otros que anunciaron, los des* 
cttbrietiéntoa matemáticos, hechos un siglo después por 
los mayores hombrea de aquélla facultad. Basta que 
no li>A hayamos conocido, pár^i que los queramos ; asi 
cómo b49ta que tratemos á los de nuestros dias, párs^ 
que áéatt oVyéto de nuestra envidia ó desprecio, 

£0 tatlcíega,y tan absurda ésta indiscreta pasión 4 
hi antigüedad, que un amigo nno^ . bastante gracioso 
por oiértO) biso i^na esquisita boda de uno de los que 
adolecen de ésta enfermedad, Enseñóle un soneto de 
los mas hermosos de Hernando de Herrera, diciéndole, 
que lo acababa de componer un cpndiscipulo suyo. 
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Arrojólo al suélé el imparciál critico, dtciéndolc, que 
DO se podía leer de p6ro insípido y flojo. De allí á 
p6co0 días compiíso d mismo muchacho únti octava 
iosúlsa, si las hay, y se la llevó al oráculo, diciendo, 
que había hallado aquélla composición en un manascrlto, 
de letra ^ de la monja de Mégico. Al oírlo, esclamó el 
otro : ésto sí que es poesía, invención, lengu^^, armo- 
nía, dulzura, fluidez, elegancia, elevación, y tantas cosas 
más que se me olvidaron ; pero no á mi sobrino, que se 
quedó con ellas de memoria, y cuándo oye ó lee algu- 
na infelicidad del siglo pasado delante de algún apa- 
sionado de aquélla era, siempre escláma con increíble 
entusiasmo irónico : ésto sí ^ue es invención, poesía, 
lenguáge, dulzura, armonía, fluidez, elevación, etc. 

Espero Cartas de Ben-Beléy ; y tú manda á tu 
Ñuño, 

CARTA XLV. 

DE GAZÉL i BEN-BELÉY. 

Acabo de llegar á Barcelona. Lo poco que be visto 
de ella me asegura ser cierto el informe de Nüño. £1 
juicio que formé por instrucción suya del genio de 
loa Catalánes, es tan acertado, y tal la utilidad de éste 
Principado, que por un par de provincias semejantes 
pudiera el Rey de los cristianos trocar sus dos Américas. 
Mas provecho redunda á su Corona de la industria de 
éstos pueblos, que de la pobreza de tantos millones de 
indios. Si yó fuera Señor de toda España, y me pr^ 
cisáran á escoger los diferentes pueblos de ella por mis 
criados, haría á los Catalánes mis mayordomos. 

1 JPle ¿éCra, in ihe band wrítixig. 
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£gla püsa ci délas mu imporcántei ém U p«DÍBiiilli| 
y pmr láAld ta guarnielÓD m fraoMróta y kicidaí poiw 
qué entra ¿tris tropas se báUan aqoi laf que lláona 
Quárdias da Infantería Española. Un individuo de 
éste caérpo está en la misma posada qoe y& desde ánle^ 
d«:ltt nódie que llegué. Ha oongeniádo sumaménie 
conmigo por su Tranqué»!, eortesania y pM'sóaa. Es 
máy j6ven, y su vestido es el mismo que él de los soldán 
dos rasos $ pero sus modales le distinguen fácilmente 
del vulgo soldadéscoé Estrañé ésta contradicción, y 
ayer en la mesa, que en éstas posadas Uiman redón* 
da, porqué no tienen asiento preferente, viéndole tan 
familiar y tan bien recibido eon los Oficiales mas vie- 
jos del Cuerpo que son tan respetables, no páde aguan» 
tár mas mi curiosidad acerca de su clase, y asi le pre<« 
guoté quién era. Soy, me dijo, Cadete de éste Cuerpo, 
y de la Compañía de aquél Caballero, señalando á un 
anciano venerable con la cabeza cubierta de canas, el 
cuerpo lé no de heridas, y d aspecto guerrero. ^Si, 
Señor, y de mi Compañía, di j 3 el viejo. Es nieto y * 
heredero de un compañero mía que mataron á* mi lado 
en la batalla de Cáropo*S^to : tiene veinte años de 
edad y cinco de servicio : hace mejor el egercicio que 
todos los granaderos del batallón : es un poco travieso, 
cómo los de su clase y edad : los viejos no lo estrañ&- 
mosy porqué son lo que fuínsos, y serán lo que somos. 
No sé que gr&do es ése de Cadete, digo yo. Ésto se 
reduce, dijo otro Oficial, a que un joven de buena 
familia sienta plaza : sirve doce ó catorce años, haci- 
endo siempre el servicio de soldado raso ; y después de 
haberse portado, cómo corresponde su nacimiento, es 
promovido al honor de llevar una bandera con las armas 
13* 
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del Rey y divisas del Regimiento. En t6do éate tiem- 
po suelen consumir sus putrimónios por la indispensable 
decencia con que se tratan, y por las ocasiones de gastar 
que se les presentan, siendo su residencia en ésta ciudad 
que es lúcida y deliciosa, ó en la Corte que es costosa. 
Buen sueldo gozarán, dige yo, para estar tanto tiempo 
sin el carácter de Oficial, y con gastos cómo si lo fue- 
ran. £1 pre de soldado raso, y nada mas, dijo el pri* 
mero ; en nada se distinguen, sino en que no toman . ni 
aún éso, pues lo dejan con alguna gratificación mas al 
soldado que cuida sus armas y fornitura. Pocos habrá, 
insté yó, que sacrifiquen de ése modo su juventud y 
patrimonio. | Cómo pocos 1 sahó el muchacho. So- 
mos cérea de doscientos ; y si se admiten todos los que 
pretenden ser admitidos, llegaremos á dos mil. Lo 
mejor es, que nos estorvámos mutuamente para el as- 
censo, por el corto numero de vacantes, y grande de 
Cadetes. Pero mas queremos estar haciendo centinela 
con ésta casaca que dejarla. Lo mas que hacen algu- 
nos es beneficiar compañías de caballería ó dragones, 
cuándo la ocasión se presenta, si se hallan ya impaci- 
entes de esperar ; y aun asi quedan con tanto afecto al 
regimiento, cómo si viviesen en él. j Gracioso cuerpo ! 
esclamé yó ; en que doscientos nobles ocupan el hueco 
de otros tantos plebeyos, sin mas paga que el honor pe 
la nación. ¡ Gloriosa nación, que produce nobles tan 
amantes de su Rey ! ¡ Poderoso Rey ! que manda á 
una nación, cuyos nobles individuos no anhelan mas que 
á servirle, sin reparar en que clase, ni con que premio. 
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CARTA XLVI. 

DE BEN-BELÉY Á NÚNO. 

CADA día me agrada mas la noticia de la continuación 
de tu amistad con Gazél, mi discípulo. De ella infiero 
que ambos sois hombres de bien. Los malvados no 
pueden ser amigos. En vano se juran mil veces 'mutua 
amistad y estrecha unión ; en vano trabajan unidos en 
algún objeto común : nunca creeré que se quieran. El 
uno engaña al otro, y éste á aquél por recíprocos inte- 
reses de fortuna ó esperanza de ella. Para ésto sin 
duda necesitan ostentar una amistad firmísima con una 
aparente confianza ; pero de nadie desconfían mas que 
el uno de otro, porqué el primero conoce los fraudes 
del segundo, á menos que se recaten mutuamente el 
uno del otro ; en cuyo caso habrá mucho menos fran- 
queza, y por consiguiente menos amistad. No dudo 
que ambos se unan muy de veras en daño de un ter- 
cero ; pero perdido éste entre los dos, inmediatamente 
riñen por quedar uno sólo en posesión del bocado que 
arrebataron de las manos del perdido : asi cómo dos 
salteadores de camino se juntan para robar al pasagéro, 
pero luego se hieren mutuamente al repartir lo que han 
robado. De aqui viene, que el pueblo ignorante se 
admír^ cuán'do v0 convertida en odio la amistad, que 
tan firme y pura le parecía, j Alá ! ¡ Alá ! { quién 
creyera, que aquéllos dos se separaran al cabo de tantos 
años ? í Que corazón él del hombre ! ; Que inconstan- 
cia ! [ Adonde te refugiaste santa amistad ? i Dónde 
te hallaremos 1 Creíamos que tu asilo era el pecho de 
cualquiera de éstos dos, ¡ y ambos te destiérran ! Pero 



coDsidérease las circanstáncias de éste cáio, y se cono- 
cerá, que todas éstas son vanas declamaciones é injurias 
al corazón humano» 8í el vulgo (tan discretamente 
llamado profano por un Poeta Filósofo latino, cuyas 
obras me. envió Gazél) si el vulgo, digo, profano supiera 
la clase de ésta y otras maravillas, no se espantaría de 
tantas. Entendería que aquélla amistad no lo fué ; ni 
merecía mas nombre, que él de una mutua traición, 
conocida por ambas partes, y mantenida por las mis- 
mas el tiempo que les pareció conducente. 

Al contrario, entre dos corazones rectos, la amistad 
crece con el trato. £1 recíproco conocimiento de las 
bellas prendas, que por días se van descubriendo, au- 
menta la mutua estimación. £1 consuelo que el hom- 
bre bueno recibe, viendo crecer el fruto de la bondad 
de su amigo, le estimula á cultivar mas y mas la suya 
propia. Éste gozo que tanto eleva al virtuoso, jamás 
puede llegar á gozarlo, ni aún k conocerlo el malvado. 
La naturaleza le niega un numero grande de gustos ino- 
centes y puros en trueque de las satisfacciones Inicuas, 
que él mismo se procura fabricar con su talento sinies- 
tramente dirigido. En ñn dos malvados que se juzgan 
felices á costa de delítoiá, se miran con envidia, y la 
parte de aquélla prosperidad que goza el uno, es tor- 
mento para el otro. . Pero dos hombres justos que se 
hallan en alguna situación dichosa, gozan no sólo de la 
propia dicha, sino también de la del otro. De dónde 
se infiere, que la maldad, aun en el mayor auge de la 
fortuna, es abundante semilla de recelos y sustos ; y 
que ul contrario la bondad, aun cuándo parece desdi- 
chada, es fuente perenne de gustos, deleites y sosiego. 
Éste es mi dictamen sobre la amistad de los buenos y 
malos : y no lo fundo sólo en ésta especulación, que 
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me parece jásta^ sino en repetidos egemplires qae aban- 
dan en el mundo. 



CARTA XLVII. 

DE PfÚÑO A BEN-BELÉY, EN RESPUESTA A LA 

ANTERIOR. 
VEO que nos conformamos mucho en las ideas de 
▼irtud| amistad y vício^ cómo también en la justicia 
que hacemos al corazón del hombre, en medio de la uni- 
versal sátira que padece la humanidad en nuestros dias. 
Bien me lo prueba tu carta ; pero si se publicase, pocos 
ja entenderían. La * mayor parte de los Lectores la 
tendría por un trozo de moral abstracto, y casi de nin- 
gún servicio en el trato humano. Reiríanse de ella 
los mismos que lloran algunas veces de resultas de no 
observarse semejante doctrina. Ésta es una de nues- 
tras flaquezas, y de las mas antiguas, pues no fué e^ 
siglo de Augusto el I, que dio motivo k decir : eonéxeo 
lo mejor f y sigo lo peor ; y desde aquél al nuestro han 
pasado muchos^ todos muy parecidos los unos á los 
otros. 

CARTA XLVIIL 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 
Hb visto en una de las C artas que te escribe Gazél 
un retrato horroroso del siglo actual, y la ridicula de- 
fensa de él, hecha por un hombre superficial é ignoran* 
te. Partamos la diferencia tu é yo entre los dos pare- 
ceres $ y sin dejar de conocer que no es la era tan 
buena, ni tan mala cómo se dice, confesemos, que lo 
peor que tiene éste siglo es, que lo defiendan cómo cosa 
propia semejantes abogadoSi £l que sabe en ésta Car- 
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ta Oponerse álat demasiada r%ida critica de Gaisél, es 
capaz de perder la mas segura causa. Emprende la 
defensa cómo otros mucboar, por el lado que muestra 
mas flaqueza y ridkuléz. Si en lugar de querer soste- 
ner ósta$ loceras se hkiéra cargo de' lo que merece 
verdaderos aplausos, hubiera dado sin duda al Africano 
nejor o{>iníóti de la Éta en que vino á Europa, otro 
efecto le hubiera causado una rdación de la suavidad 
de costumbres, humanidad en la guerra, noble uso de 
la» victorias, blandura en \oA gobiernos, adelantamientos 

matemáticos y fisicos, mutuo comercio de talentos pot 
medio de las traducciones que se hacen en todas len- 
guas de cualquiera obra que sobresale en alguna de 
ellas. Cuándo todas éstas ventajas no sean tan efecti- 
vas cómo lo parecen, pueden á lo menos hacer equili- 
brio con la enumeración de desdichas que hace Gazél : 
y siempre que los bienes y males, los delitos y las virtu- 
des estén en igual balanza, no puede llamarse tan infe- 
liz el siglo en que se oóte ésta igualdad, respecto del 
Qumero que nos muestra la historia, de tantos Uénos dq 
horrores y miserias, sin una época siquiera que consuele 
al género hqmáno, 

CARTA XLIX. 

DE GAZÉL 1 BEN-BELÉY. 

i QciÉN creyera que la lengua, tenida por la mas 
hermosa de Europa dos siglos ha, se vaya haciendo una 
de las menos apreciábles ? Tal es la prisa que S9 daa 
ios Españoles á echarla á perder. El abuso de su flexi- 
bilidad, digámoslo así ; la poca economía en frises j 
figuras de muchos Autores del siglo pasado, y la esda- 

i 8e hkiéra eárgo, áhwiÁ Gomáer. 



vHtid de \oB TftéHctores del preséiiti} & 9iM originales, 
hnp d^sppj44o á é9t9 idioma 4e9U8 naturale« bermosií- 
raa, las cuáles eran laoonismo, abundancia y eneq^ 
Los franceses han hermoseado el suyo al paso que los 
^españóles han desfigurado él que tanto habían perfee- 
4}ionádo. Un párrafo da MontesquieM y otros coetáneos 
tiene tal abundancia de las tres hermosuras referidas^ 
qtte no parecían caber en el idióina francés ; y siendo 
anteriores en un siglo, y algo mas Jos Autores que han 
esci^o en buen castellano, los espail^les del día parece 
que han hecho asunto formal de humillar el lenguáge de 
sus padres. Los Tr^tductqres é imitadores de los ea- 
trangáros son los que mas han lucido en ésta, empresa. 
Cómo no sáb» su propia lengua, porqué no se ifignan 
de tomarse ^el trabajo de estudiarla, cuándo se hallan 
een una hemosora en algún original francés, inglés ó 
italiano, amontonan galicismos, italianísmoa y anglicis- 
mos ; con lo cuál consiguen todo lo signiénte : 1.^ De- 
ftándan el original de su verdadero mérito, pues no dan la 
veidadéra idea de él en la traducción. 2.^ Añaden a) 
castellano mil frases impertinentes. 3*^ Lisongéan al 
estrangéro, haciéndole creer que la lengua española es 
subalterna á las otras. 4.® Alucinan á muchos jóvenes 
espádeles, disuadiéndolos del indispensable estudio de 

su lengua natural. 

Sobre éstos particulares suele decirme Núño : algíi- 
nas -veces me puse á traducir, siendo muchacho, varios 
trozos de 'Itterátóra estrangéra, porqué asi cómo algu- 
nas naciones no tuvieron á menos' el traducir nuestras 



1 fío tmtírm á meaos, did noi disdaia. 
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obras en los siglos en que éstas lo oiereclany asi debe- 
mos nosotros portarnos con ellos en el actual. £1 mé- 
todo que seguí fué éste. Lela un p&rrafo del original 
con todo cuidado ; procuraba tomarle el sentido preci- 
so ; lo meditaba mucho en mi mente, y luego me pre* 
guntába á mi mismo : ¿ si yo hubiese de poner en caste- 
llano la idea que me ha producido ésta especie que he 
leído, cómo lo haría t Después i;ecapacitába si algCtn 
Autor antiguo español había dicho cosa que se le pare- 
ciese. Si me figuraba que sí, iba á leerlo, y tomaba 
todo lo que juzgaba ser análogo k lo que deseaba. Ésta 
familiaridad con los espaiióles del siglo XVI., y algüi- 
nos del XVII me saco de machos apiíros ; y sin ésta 
ayuda es moralménte imposible el salir de ellos, á no 
cometer ' los vicios de estilo que son tan comunes. 

Mas te diré. Creyendo la trasmigración de las 
Artes tan firmemente cómo cree la de las almas cual- 
quier buen Pitagórico, he creído ver en el castellano y 
latín de Luís Vives, Alóns¡o Matamoros, Fédro Ciruelo, 
Fraucísco Sánchez, llamado el Brócense, Hurtado de 
Mendoza, Ercilla, Fr. Luís de Granada, Fr. Luís de 
León, Garciláso, Argénsola, Herrera, Alaba, Cervantes 
y otros, las semillas que tan felizmente han cultivado los 
Franceses de la mitad íjltima del siglo pasado, de que 
tanto fruto, han sacado los del actual. En medio del 
justo respeto que siempre han observado las plumas 
eitpañólas en materias de religión y de gobierno, be 
visto en los referidos Autores esceléntes trozos, así de 
pensamientos cómo de locución aun en las materias 



l Ano cometer, witbout committing. 
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f^xolas. de pMatiémpp gratí^sf»; y.enjiqiiélbif w q/m 
la critú» coa sobiáda libertíid miéAe mezdláf lo íéM^H» 
con iojiério ; y qu^ es precisamente, el géoero que mw, 
atritC:tívo tiene en lo moderno eaUrangéro, h&llo iii6flh# 
eo lo antiguo nacional, asi en lo impreso, cómo ea to 
ieédito. En fin, concluyo, que bien eoteodidoy pni^ 
cádo nuestro idioma, segán lo han manejado k» Autóns 
arriba dicbos, no necesitamos echarlo á perder* en U 
traducción, de lo que se escribe bueno 6 mUo en lo resr 
táote de Europa : y á la verdad, prescindiendo de.*: ki 
que se ha adelantado en física y matemática, no hfccen 
ahsoluts^ falta las traducciones* 

Ésto su^le, decir Núáo, cuándo hábto sériajEoenlii ^« 
é^e püntOt 

CARTA L. 

DE GAZtL Á BfiN-BELÉ?. 

Ei« OSO fácil de la Imprenta, el mucho comercio, las. 
alianzas entre los Príncipes y otros motivos, han hecho 
comunes á toda Europa las producciones de cada reino 
de ella. No obstante, lo que mas ha unido á los sabios 
europeos de diferentes países, es el número de traduc- 
ciones de 6nas lenguas en otras ; pero no creas que ésta 
comodidad sea tan grande cómo te figurarás desde lue- 
go. En las ciencias positivas no dado que lo sea, porqué 
las voces y frases para tratarlas en todos los países son 
casi las mismas, distinguiéndose éstas muy poco en la 
sintázb, y aquéllas sólo en la terminación ó pronuncia- 
cjón de las terminaciones ; pero en las materias puta* 
mente de moralidad, crítica, historia ó pasatiempo suMe 

(1) Echar á perder, to spoü, doatroy. {i} Pre9cMiéwlo de, lajiaf. 
14 
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liaA>ér mil yerros en las tradacciónes por las váilas incloles 
de*cádá idioma. Úná fráse^ al parecer la: misma, suele' 
ser en la. realidad muy diferente, porqué en una lengua 
es sublime, en otra baja, y en otra media. De aquí vi* 
ene que no sólo no se da el verdadero sentido que tiene 
en Craa,: si se traduce exactamente, sino que el mismo 
Traductor no la entiende, y por consiguiente da á su na- 
ción: 6na siniestra idéa del Autor estrangéro, llegando á 
tal estrémd alguna vez éste daño, que se déjéude tradu- 
cir muchas cosas buenas porqué suenan' mal á quién 
emprendería de buena gana la traducción, si le sonasen 
bien ; cómo si le acompañaran^ las cosas necesarias pa- 
ra éste Ingrato trabajo ; á saber, su lengua, la estráña, 
la materia, y las costumbres también de ambas naciones. 
De aquí nace la imposibilidad positiva de traducir al- 
gunas obras. £1 poema burlesco de los Ingleses, intitu- 
lado Hudibrás no se puede trasladar á otra lengua nin- 
guna del continente de Europa. Por lo mismo, nunca 
plisarán los Pirineos las letrillas satíricas de Góngora ; y 
muchas comedias de Moliere no gustarán por lo propio 
sino, en Francia, aunque sean todas composiciones per- 
fectas en sus líaeas. ' Ésto que parece desgracia, lo he 
n)jr^do siempre cómo fortuna, fiásta que los hombres 
sépian participarse los frutos que sacan de las ciencias y 
árte$ útiles, sin que también se comuniquen sus. estra va- 
gancias. La nobleza francesa tiene cierta especie de 
vanidad que espresó el cómico censor en la comedia U 
Glorieuxy sin que convenga comunicar tal necedad á la 
Española ; porqué ésta que es por lo m^nos tan vana 
cósQQ la otra, se halla nauy bien reprendida del mismo 
vicio, á su modo, en la egecutória del drama intitulado 

j I , I ■ ■■ ■ I II ■ ■ I ■ I I I ■ »■ I ■ > 11 I ■ 

1 auénan, appear. 2 Le acompcgiáran, heshoold po^seM. 
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el Domine Lücaíy sia que se pegue igual locura á la fran- 
cesa. Hartas ridiculeces tiene cada nación'sin copiar á 
las estráñas. La imperfeccióo en que se hallan aun boy 
las facultades beneméritas dé la Sociedad humana, prué^ 
baque necesitan de todo el esfuerzo unido de las na- 
ciones que conocen la utilidad de la cultura. 



CARTA LI. 

DEL MISMO, AL MÍSMO. 

Una de las palabras, cuya esplicación ocupa mas lu- 
gar en el Diccionario de mi amigo Núño, es la voz|n>- 
Hfica^ y su adjetivo derivado j^o/fííco. Quiero captarte 
todo el' párrafo ; dice así : .... 

'^ Políiica viene de la voz griega, que significa Ciu- 
dad ; de dónde se infiere, que su verdadero sentido es 
la ciencia de gobernar pueblos, y que los políticos son 
aquéllos que están en semejantes encargos, ó por lo 
menos en carrera de llegar á desempeñarlos. En éste 
supuesto aquí acabarla éste artículo, pues venero su ca- 
rácter ; pero han usurpado éste nombre otros sugétos 
que se hallan muy lejos de verse en tal situación, ni de 
merecer tal respeto. De la corrupción de ésta palabra 
apropiada k semejantes gentes, nace la precisión de es- 
tendérmemas. 

Políticos de ésta segunda clase son unos hombres, que 
no sueñan de noche y de día, sino en hacer fortuna por 
cuántos medios se ofrezcan. Las tres potencias del al- 
ma racional, y los cinco sentidos ée\ cuerpo humano se 
reducen á una desmesurada ambicfbh en todos ellos. Ni 
quieren, ni entienden, ni se acuerdan de cosa que no va- 
ya dirigida á éste fín. La naturaleza pierde toda su her- 
m^ura enel ánimo de éstos. Un jardín no es fragante, 
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ni tiini fruta deliciosa, ni mi campa aiDéno, ni im bosque, 
frondoso, ni las diversiones tienen atractivo, ni la comí* 
émsábór^ ni la conversación gusto, ni la salad alegría, 
■iia amistad consuelo, ni el amor delicia, oi la juventud 
•fortaleza. Nada importan las cosas del mundo en el día, 
la hora, el minuto, que no adelantan un paso en la ca« 
rréra de la fortuna. Los demás hombres pasan por va- 
rías alteraciones de gustos y penas ; pero éstos no co' 
nocen mas que un gusto, y es él de adelantarse, y así tie- 
nen, no por pena, sino por tormento inaguantable toda 
contingencia, y las infinitas casualidades de la vida ho- 
mána. P&ra ellos todo inferior es un esclavo, todo igiK 
al un enemigo, todo superior un tirano. La risa y el 
llanto en éstos hombres son cómo las aguas de un río, 
que han pasado por paráges pantanosos : vienen tan tur- 
bias, que no es posible distinguir su verdadero color y 
sabor.' £1 continuo artificio, que ya se hace segunda 
natoratéza en ellos, los hace insufribles aun á si mismoe.. 
Se piden cuenta del poco tiendo que han dejado de 
aprovechar en seguir por entre precipicios el fantasma 
de la ambición que los guia. En su concepto el día es 
corto para sus ideas, y demasiado largo para las de los 
otros. Desprecian al hombre sencillo, aborrecen al 
discreto,^ parecen oráculos al público ; pero son tan 
ineptos, que un criado inferior sabe todas sos ñaquésas, 
rídiculéces, vicios y tal vez delitos, según el verdadero 
proverbio francés, que ninguno es héroe para con su 
ayuda de cámura* De aqui nace revelarse tantos se- 
cretos, descubrirse lautas maquinaciones ; y en sustán'^ 
cía, mostrar los hombres ser defectuosos, por mas que 
quieran parecer .aemidiófes.'' 

En medio délo odioso que es y debe ser al corocm de 
los bombees él que está agitado de aeme^áoio 4elíriO| y 
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que á manera del frenético debiera estar encadenado, 
porqué no haga daño á cuántos hombres, rougéres y ni- 
ños encuentra por las calles, suele ser divertido su mané* 
jo para él que lo ve de lejos. Aquélla diversidad de as- 
tucias, ardides y artificios es un gracioso espectáculo 
para quién no la temo. Pero para lo que no basta la 
paciencia humana es, para mirar todas éstas máquinas 
manejadas por un ignorante ciego, que se figura á si mis- 
mo tan incomprensible, cómo los demás le conocen 
necio. Creen machos de éstos, que la mala intención 
puede suplir al talento, á la viveza, y al demás conjun- 
to que se ve en muchos libros, pero en pocas personas. 

CARTA Lir. 

DE NÚÑO A GAZÉL. 

Entre ser hombre de bien, y no ser hombre de bien, 
no hay medio. Si lo hubiera no seria tanto el númeio 
de picaros. La alternativa de no hacer mal á alguno, ó 
de atrasarse uno mismo, si no hace algún mal á otro, es 
de una tiranía tan despótica, que sólo puede resistirse á 
ella por la invencible fuerza de la virtud ; pero la vir-* 
túd está muy desairada, en la corrupción del mundo, para 
tener atractivo alguno. Su mayor trofeo es el respeto 
de la menor pá^te de los hombres. 

CARTA Lili. 

DE GAZÉL A BEN-BELÉY. 

Aték, estábamos Núno é yó al balcón de mi posada 
viendo á un niño jugar con una caña adornada de cínias 
y papel dorado { Feliz edad, esclamé yó, en que aun 
no conoce d corazón las verdaderas penas y falsos guf- 






íM Ó0 h vida ! i Que le Importa» á éste niña los grkn^ 
4la8«efMÍiM del nu'biée ? ¿ que diña le pueden oca- 
«MM loa malvados i i qoe impresión puédeo liacér la» 
auidáneas de la suerte próspera ó adverse e» sw tióriía 
corasón ? 

Te equiv.óoa8| m& dijo Niüoo. Si se le. rompe esa 
eiAa 000 que juega ; si ót^o campanero se le cpiila ; si su 
máidpe le» regaña porqué se divierte eon ella, le veréa 
IBO afluido cómo un General con la pérdida de la bat&* 
tta^ é vm Mtaktre ocm su oaldab Créeme, Oaséi : la 
miséna' -faumáiía se ppoporeíóaa k la edad de los kóm» 
bn*.' ¥a«iiidándo' de especie, confómia el coérpa va 
pasando por edades ; pera el hombre es misero desde la 
cuna al sepulcro. 

CARTA 1.1 V. 

DSL Mf8MO> AL MÍBMO. 
La yiomforiüneíj y la frase hacer fortuna^ me has 
gustado en el Diccionario de Niiño. Después de espil- 
larlas, añide lo siguiente : él que aspire á hacer fortu- 
na por medios honrosos, no tiene mas que óno en que 
fundar su esperanza ; á saber, el mérito. Él que sea 
menos escrupuloso tiene mayor numero en que escoger, 
á saber, todos los vicios y las apariencias de. t6da< las 
virtudes. Escoja segün las circunstancias lo que mas le 
convenga, ó por jqnlQ». p p^rn^wr, ocultamente, ó á 
las dárasycon n9()^^^a!nK!#já«|,ó,sii>^é^^ 

f ^^^^^5 I ' ■ 

CARTA LV; 

DEL MiSHO, Ah MÍ8»0.' 

^FiaA que quÜre el hombre bácér fóntok ? ' Beefa 
N6Ro á 6do que no piéasa en otra cosa. Comprendo, 



quo el pobre aecesit&do anhele por tener que comer ; y 
qo« él qiie está en mediana constitución, aspire á pro«> 
curarse algunas mas conveniencias ; ¿ pero tanto conato 
y desvelo para adquirir dignidades y empleos á que con- 
ducen t No lo véú. En el estado de medianía en que 
mehátio, vivo con tranquilidad y sin cuidado. Mis 
operaciones no son objeto de 4a critka agéna, ni motivo 
de remordimiento para mi propio corazón. Colocado 
69 la altura que tú apeteces, no comeré mas, no dormí- 
ré mejor, ni tendré mas amigos, ni he de libertarme de 
las enfermedades comunas á todos los hombres: pot 
cons^uiénte no tendría entonces mas gustosa vida que 
léAgo ahora. Sólo una reflexión me bizo en otros tiempos 
pensar alguna vez en declararme cortesano de la fortmiai 
y solicitar sus favores. ¡ Cuan gustoso me sería, decía- 
me á. mí niismo, el tener en mi mano los medios de ha- 
cer bien ¿ mis amigos ! y luego llamaba á mi memérie 
lo^ nombre^ y prendas de los mas queridos^ y los em^ 
pieos que les daría cuándo yó fuese primer Ministro, 
p^és nada menos apetecía, porqué con nada menos se 
coptentába mi oficiosa ambición. Éste es mozo de es- 
calentes virtudes y costumbres, selecta erudición y gé«- 
nio afable ; quiero darle un Obispado. A otro sugéto de 
consumada prudencia, genio desinteresado, y lo que se 
Uáma don de gentes, bagóle Viréy de Mégico. Aquél 
es spl^ádo por vocación ; me consta su valor personal ; 
y 8^ cabeza oo es menos guerrera que su brazo ; le daré 
un has^p de General. Aquél otro, sobre ser de una 
cás9i^ ^ej99 oías distinguidas del Reino, está impuesto en 
i^ dor^cho de géntesi tiene un.m^yprázgp cuantioso | 
piife, 4Mm#r Ujs^^p^n^y m f^tq $ ha temdo la curir 
5?sidftd ^9 leer todos los tratados da paces, y tiene de ésp 
tas obras kl mas complétft'colee«ióii ; le enviaré á cual- 
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quiera de las embajadas dé primera clase ; y asi de los 
demás amigos. ¡Que consuelo para mí, cuándo me pue- 
da mirar cómo segundo criador de todos- éstos ! 

No sólo mis amigo serán participes de mi fortuna, sino 
también con mas fuerte razón lo serán mis parientes y 
criados. ¡ Cuántos primos, sobrinas y tíos vendrán de 
mi lugar y de los inmediatos á acogerse á la sombra de 
mi poder ! No seré yó cómo mucbos poderosos, que no 
conocen á sus parientes pobres. Muy al contrarío, yó 
mismo presentaré al publico todos éstos novicios de 
fortuna, hasta que estén colocados, sin negar los víncu- 
los con que naturaleza me ligó á ellos. A su llegada ne- 
cesitarán mi auxilio ; que después ellos mismos se ha- 
rán lugar por sus prendas y talentos, y mas por la obli- 
gación de dejarme airoso. ' 

Mis criados que habrán sabido asistir con trabajo y 
lealtad á mi persona, pasando malas noches, llevando 
mis órdenes, y haciendo mi voluntad; ¡ cuan acree- 
dores son á mi beneficencia ! Colocarélos en vanos em- 
pleos de honra y provecho. A los diézmaos de mi ele- 
vación, la mitad del Imperio será hechura mia ; y mo- 
riré con la complacencia de haber colmado de bienes á 
cuántos hombres he conocido. 

Ésta consideración es sin duda muy grata para quién 
tiene un corazón naturalmente benigno, y propenso á la 
amistad. Es capaz de mover al pecho menos ambició- 
so, y sacar de su retiro al hombre roas apartado, para 
hacerle entrar en las carreras de la fortuna y autoridad. 
Pero dos reflexiones me entibiaron el ardor que me ha- 
bia causado éste deseo de hacer bien á otros. La prr- 
méra es la iñgratitád, tan frecuente, y cásl universal, qué 
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le )fáll& en las liechúras^ aanqae sean de la mas inmedH 
ata obligación ; de lo cuál cada uno puede tener sufi- 
cientes pruebas etí su respectiva esfera. La segunda es, 
qa» el poderoso asi colocado, no puede dispensar los 
ttápiéds y dignidades según su capricho y voluntad, si- 
no SégCift el mérito de los concurrentes. No es dueño 
dé'lo^ t)Üéi5tt6s, sino Administrador, y debe considerarse 
«ottio hombre eaido de las nubes, sin vínculos dé paren- 
téáéo, amistádj ni gráthád ; y por tanto tendrá muchas 
veces «[ue negál* su protección á las personas de su ma- 
yor aprácio, por no hacer agravio á un desconocido bene- 
itféritío. Sólo puede di^onér á su arbitrio, concluyó 
NiiñOy d« Ibs sueldos (píe gózá ; según los empleos quw 
^érc^^y de su patrimonio peculiar. 

CARTA LVl. 

DEL BfíSHO, AL MÍSMO. 

Los dias de correo ó de ocupación, suelo pasar á óna 
casa inmediata k la mía, dónde se juntan bastantes 
gentes, que forman óna graciosa tertulia. Siempre be 
hallkdo en su conversación cosa que me quite la melan 
eolia, y abstraiga de pensamientos serios y pesador 
pero la ocusréncia de hoy me ha hecho mucha grávii.* 
Entré, cuándo acababan de tomar caíé, y empezaba: i-. 
conversar. Una señorita se iba á poner al clave ; i>¿ i 
señoritos de poca edad leian con mucho misterio un :;;- 
pél en el balcón ; una dama estaba haciendo dn^ rs^^' > 
rapóla ; un oficial joven estaba vuelto de espaldas á la 
cbimeoea ; un viejo empezaba á roncar en óna silla poU 
tróna arrimada á la lumbre ; un abate miraba al jardín, 
y al mismo tiempo leía algo en un libro negro y dorado ; 
y otras gentes hablaban. Saludáronme al entrar todos, 
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menos tres señoras, y otros tantos jóvenes que estaban 
embebidos en una conversación al parecer la mas seria. 
Hijas mías, decía una dé ellas, nuestra España nunca 
será mas de lo que es. fiién sabe el Cíelo, que me mu- 
•éro de pesadumbre, porqué quiero mucho á mi patria. 
Vergüenza tengo de ser Española, decía la segunda. 
I Que dirán las naciones estráñas I i Jesás, y cuánto me- 
jor hubiera sido quedarme yó en el Convento de Fran- 
cia, que no venir á España á ver ¿stas miserias ! Dijo 
la que aún no había hablado. Teniente Coronel soy 
yó, y con algunos méritos estraordinários, pero quisiera 
ser Alférez de Usares en.Ungria, primero que vivir en 
España, dijo uno de los tres, que estaban con las tres. 
Bien lo he dicho rail veces, dijo otro del triunvirato, 
bien lo he dicho yó. La Monarquía puede durar lo 
que queda del siglo. La decadencia es rápida, la ruina 
inmediata. ¡Lástima coma ella' ¡Válgame Dios ! Pe- 
ro, Señor, dijo él que quedaba, i no se toma providencia 
para atajar semejantes dáños/? JVle aturdo. Créanme 
vms. que en éstos casos siente un hombre saber leer y 
escribir. ¿ Que dirán de nosotros mas allá de los Piri- 
neos ? 

Asustáronse todos al oír semejantes lamentaciones. 
Que es éso ? decian unos. Que hay ? repetían otros. 
Proseguían las tres parejas sus quejas y gemidos, deseoso 
cada uno, y cada una de sobresalir en lo enérgico, Yó 
también me sentí conmovido al oír tanta ponderación de 
males ; y aunque menos interesado que los otros en los 
sucesos de ésta nación, pregunté, cuál era el motivo de 
tanto lamento. ¿ Es acaso, díge yó, alguna noticia de 
haber desembarcado los Argelinos en la costa de Anda- 
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lucla^ y hdbér devastado aquéllas hermosas provincias ? 
N09 no, me dijo una dama : no, no ; mas que éso es lo 
que lloramos. ¿ Se ha aparecido algiüna nueva nación 
de indios bravos, y ha invadido el Nuevo Mégico por el 
norte ? Tampoco es éso, sino mucho mas que éso, dijo' 
otra de las patriotas, i Alguna peste, insté yó, ha acá* 
bádo con todos los ganados de España, de modo que és- 
ta nación se vea privada de sus lanas preciosisimas ? 
Poco importaría éso ; dijo uno de los celosos* ciudada- 
nos, respecto de lo que pasa. 

Fuiles diciendo otra inñnidádde daños públicos á que' 
están espuéstas; la Monarquías, preguntando, si alguno 
de ellos habia sucedido; cuándo ni cabo de mtícho 
tiempo, lágrimas, sollozos, suspiros, quejas, lamentos, 
llantos, y hasta invectivas contra los astros, estrellas y 
cielos, la que habia callado, y que parecía la mas juicio- 
sa de todas, esclamó con voz muy dolorida : ¿ creerás 
Gazél, que en todo Madrid no se ha hallado cinta de éste 
color, por mas que se ha buscado ? 

« 

CARTA LVIL 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. # 

Si los vicios comunes en el método Europeo de es^* 
cribír la historia son tan. capitales, cómo, te tengo avisa- 
do, te espantará otro mucho mayor y masrcomfm en la 
historia que llaman universal. Apenas hay nación en 
Europa, que no haya producido un escritor j ó bien com- 
pendioso, ó bien esténso de la historia universal : ¿ pero 
que trazas de ser universal ? Á> mas de las preocupa- > 
Clones que guian las plumas, y los respetos que atan las' 
manos á éstos histoFÍadórcfs genepálea^ comunes coú los 
obstáculos Iguales de los histQriikdói%4 particulares, tienen - 
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ano m&y singular y peculiar de éUoS; y e9, <]^ <^^ 
uno, escribiendo con ipdividualidád Ips fastos de ^ ^a« 
cjon, los anales gloriosos de sus Rey es. y Gep^^^les, los 
progresos hechos por sus sabios en las ciéoicia^, coofjifdp 
cada cosa de éstas con unas menudencias eji la realidad 
despreciables j cree fírraeménte, que cumple p^ca. co^. 
las df más naciones con referir cuatro ó cinc» ép9,^^ 
notables, y nombrar cuatro ó cinco hombres g^fjidesj 
aunque sea desfigurando sus nombres. £1 historiador 
universal Inglés gastará muchas hojas en la noticia de 
quién fué cualquiera de sus corsarios, y apéna3 dipe que 
l^^bo un Turéna en el mundo. ^1 Francés nos dir4 4^ 
l^uéna gana con igual exactitud quién fué el priniér Ac- 
tor que mudó el sombrero por el morrión en los p^tp^leí 
heroicQS de su teatro ; y por poco se olvida áp quién fu4 
el duque d^ Márlborpugh. 

¡ Que chasco él que acabo de Ueyár ! d\¡pmo I^úgo, 
¡que chasco ! Pocos días ha que, engañado por el t(tii« 
lo de una obra en que el Autor nos prometía los gr^nd^ 
hombres del mundo, fui á buscar en ella unos cuántos 
amigos míos y de mi mayor estimación, y no hallé si- 
quiera sus nombres. Voy por el abecedario á encontrar 
ios Ordeños, Sanchos, Fernandos de Castilla, los Jaimes 
de Aragón, y nada, nada dice de ellos. 

£otre tantos. grandes hombres cómo despreciaron su 
sangre, durante ocho siglos en ayuda de su patria, y por 
sacudir el yugo de tus abuelos, apenas dos ó tres han 
merecido la atención de éste historiador. Botánicos, in- 
signes Humanistas, Estadistas, Poetas, Oradores ante- 
rior^ con mas de un siglo, y algunos dos á las Acade- 
mias francesas, quedan sepultados en el olvido, si no se 
leen mas historias que .éstas. Pilotos Holandeses, Vis- 
eónos, Portiigué)^ que navegároin con tanta osadk, ce* 
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mo pericia^ y por consiguiente tan beneméritos de la 
Sociedad, quedan cubiertos con igual velo. Los soldá* 
dos Catalánes y Aragoneses, tan ilustres en ambas Sici- 
lias y sus mares por los años de 1280, no han parecido 
dignos de í&ma postuma k los tales compositores. Doc- 
tores Cordovéses de tu religión, y descendientes de tu 
país, que conservaron en España las ciencias mientras 
ardía la Península en guerras sangrientas, tampoco ocu- 
pan una llana de la tal obra. 

Sí, c9mo creo, se quejarán de igual descuido las otras 
naciones, menos la del Autor, ¿ que mérito tiene, pues, 
para llamarse universal ? Si un sabio de Siamchína se 
aplicase á entender algún idioma Europeo, y tuviese en- 
cargo de su Soberano de leer alguna historia de éstas, é in- 
formarle de su contenido, juzgo que ceñiría su dictamen 
á éstas pocas lineas : ^' he leído la historia universal, cu- 
yo examen se me ha cometido, y de su lectura infiero, 
que en aquélla pequeña parte del mundo, que llaman 
Europa, no hay mas que una nación cultivada ; es á sa- 
ber, la patria del Autor ; y los demás son unos países 
incultos, ó poco menos ; pues apenas tiene media doce- 
na de hombres ilustres cada uno de ellos ; por mas que 
nos hayan quedado tradiciones de padres á hijos, por 
las cuáles sabemos que, centenares de años ha, arribaron 
á nuestras costas algunos navios con hombres Europeos, 
los cuáles dieron noticia do que sus países en diferentes 
Eras han producido varones dignos de la admiración de 
la posteridad. Digo, que los tales viagéros deben ser 
despreciados por sospechosos en punto de verdad en lo 
que contaron de sus patrias y patriotas, pues apenas se 
habla de ellas, ni de sus hijos en ésta historia universal, 
escrita por un Europeo á-quién debemos suponer com- 
15 
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pletaménte iostruido en las letras de toda Europa, pjoés 
habla de toda ella." 

En efecto, amigo. Ben-Beléjr, no creo qne se pueda* 
ver jamá^ úns^ historia universal completa, mientras se 
siga el método de escribirla uno sólo ó muchos de un 
mismo pais. 

(I No se juntaron los Astrónomos de todos los países, 
para observar el paso de Venus por el disco del Sol ? 
¿ No se comunican todas las Academias sus observa- 
ciones astronómicas, sus esperiméntos f isicos, sus adelan- 
tamientos en todas las ciencias ? Pues señale cada na- 
ción cuatro ó cinco de sus hombres mas grandes é ilus- 
trados, menos preocupados, mas activos y laboriosos : 
trabajen éstos en los anales por lo respectivo á sus pa- 
trias : júntense después las obras que resultan del trabajo 
de los de cada nación ; y de aqui se forme una verda- 
dera historia universal, digna de todo aquél tal cuál 
crédito, qu^ merecen las obras de los hombres. 

CARTA LVIIL 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 

Hay una secta de sabios en la república literaria, que. 
lo son á poca costa : éstos son los criticos. Años ente- 
ros, y muchos, necesita el hombre para saber á^o de 
las ciencias humanas ; pero en la critica (cuál se usa) 
desde el primer dia es uno consumado. Sujetarse á los 
lentos progresos del entendimiento en las especulaciones 
matemáticas, en las esperiéncias de la fisica^ en el labe- 
rinto de la jurisprudencia, es no acordarse de la cortedad 
de nuestra vida, que por lo regular no pasa de sesenta 
años, rebajando de éstos los quQ ocupa la debilidad de 
la niñez, el desenfreno de la juventud, y las enferme- 
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dádes de la vejez. Se humilla mucho nuésttX) orgúll<> 
con ésta reflexión ; el tiempo que he de vivir, compara- 
do con -él que necesito para sahér, és tal, qué apenas 
puede llamarse tién^po. ¡ Cuánto mas nos lisongéa ésta 
otra determinación ! Si no puedo, por el motivo dicho, 
s^rendér facultad alguna, persuado al mundo y á mi 
mismo que las poseo todas, y pronuncio ex trípode so- * 
bre cuánto oigo, veo y Ico. 

Pero no creas, que en esta clase se comprenden los 
verdaderos críticos. Los hay dignísimos dé todo respe- 
to. '¿ Pues en que se diferencian, y en que se han de 
distinguir ? La regla fija para no confundirlos, es ésta : 
loB buenos háblati poco sobre asuntos determinados, y 
con moderación ; los otros son cómo toros, que forman 
la intención, cierran los ojos y arremeten á cuántos en- 
cuentran .por delante, hombre, caballo, perro, aunque se 
4^1áven la espada hasta el corazón. Si la comparación 
te pareciere baja, por ser de un ente racional con un 
bruto, créeme, que no lo es tanto, pues apenas pueden 
llamarse hombres los que no cultivan su razón, y sólo 
se valen de una especie de instinto que les queda para 
hacer daño á todos cuántos se les presenten^ amigo ó 
enemigo, débil ó fuerte, inocente ó culpado. 



CARTA LIX. 

DEL MÍSMO; AL MÍSMO. 
Dío£K en Curópa, que la historia es el libro de los 
Reyes. Si ésto es asi, y la historia se prosigue escribiéBdo 
cómo hasta ahora, cree firmemente, que los Reyes están 
destinados á }eér mochas mentiras además de las qué 
oyen. No dúdo) que una relación exátta de los hechos 
|iripGÍpáles de los hombrea, y una noticia de la formar 
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ciÓD, áuge^ decadencia y ruina de los estados, darían en 
breves hojas á un Príncipe lecciones de lo que ha de 
hacer, sacadas de lo que otros han hecho, i Pero dónde 
se háila ésta relación y ésta noticia ? No la hay, Ben- 
Beléy, no la hay, ni la puede haber. Ésto último te es- 
pantará ; pero se te hará muy fácil de creer, si lo reflex- 
ionas. Un hecho no se puede escribir sino en el tiem- 
po en que sucede, ó después de sucedido. En el tiem- 
po del evento, i que pluma se encargará de ello, sin que 
la detenga alguna razón de estado, ó alguna preocupa- 
ción ? Después del hecho, ¿ sobre que documentos ha 
de trab^ár el Historiador que lo trasmita á la posteri- 
dad, sino sobre lo que dejaron escrito las plumas que he 
dicho ? 

Tó mandara quemar, decia yo á Ñuño, de buena gana 
todas las historias, menos la del siglo presente. Daría 
el encargo de escribir ésta á un hombre Uéno de criti- 
ca, imparcialidad y juicio. Los meros hechos sin 
aquéllas reñexiónes, que comunmente hacen mas im- 
portante el mérito del Historiador, que el peso de la his- 
toria en la mente de los que la leen, formarían toda la 
obra. ¿ Y dónde se imprimiría 1 dijo Ñuño ; ¿ y quién 
)a leería ? ^ y^ue efecto produciría ? ^ y que pago ten- 
dría el Escritor 1 Era menester, anadió con gracia, era 
menester imprimirla junto al cabo de Hornos ó áélde 
Buena Esperanza, y leerla á los Otentótes, ó á los Pata- 
gones ; y aún asi me temo que algunos sabios de los 
que habrá sin duda allá, á su modo, entre aquéllas na- 
ciones que nosotros nos servimos de llamar sal váges, di- 
rían al oír tantos y tales sucesos á quién los estuviera 
leyendo : calla, calla ; no leas ésas fábulas llenas de 
ridiculeces y barbaridades ; y los mozos proseguirían su 
danza, caza ó pesca, sin creer hubiese en el mondo 
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conocido parte alguna dónde pudiesen suceder tales 
cosas. 

Prosígase, pues, escribiendo la historia, cómo se báce 
en el día ; dégense á las posteridad noticias de nuestro 
siglo, de nuestros héroes y de nuestros abuelos con poco 
mas ó menos la misma autoridad que las que nos dejó la 
antigüedad acerca de los trabajos de Hércules, y de la 
conquista del Vellocino. Equivoqúese la fábula con la 
historia, sin mas diferencia, que escibirse ésta en prosa, y 
la otra en verso ; sea la armonía diferente, péfo la ver- 
dad la misma ; y queden nuestros nietos tan ignorantes 
de lo que sucede en éste siglo, cómo nosotros lo estamos 
de lo que sucedió en él de Eneas. 

Uno de los tertulianos quiso partir la diferencia entre 
el proyecto irónico de Núño, y lo anteriormente espu- 
ésto, opinánplo que se escribiesen tres géneros de histo- 
rias en cada siglo ; una para el pueblo, en la que hubiese 
efectivamente caballos llenos de gente armada, dioses 
amigos y contrarios, y sucesos maravillosos. Otra mas 
auténtica, pero tan sincera, que descubriese del todo los 
resortes que mueven las grandes máquinas $ ésta sería 
para uso de las gentes medianas. Otra cargada de re- 
ñexiónes políticas y morales en impresiones poco nu- 
merosas meramente reservadas ad usum Pnncipum, 

No me parece mal ésta treta en lo político ; y creo 
que algunos historiadores Españoles la han egecutádo ; 
á saber, Garibáy con la primera mira, IMariána con la 
segunda, y Solis con la tercera. Pero yo no soy políti- 
co, ni aspiro á serlo ; deseo sólo ser filósofo, y en éste 
kúmOy digo ; que la verdad sola es digna de llenar él 
tiéikipo, y ocupar la atención de todos los hóitibres, 
aunque singularmente de loa que mandan á óti'os. 
15* 
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CARTA LX. 

PEL MÍSMO, AL MÍSMO. 
Si los hombres distinguiesen el abuso y el hecho del 
derecho, no serian tan frecuentes, tercas é insufribles 
sus controversias en las conversaciones familiares. Lo 
contrario, que es lo que se practica, causa una continua 
confusión que mezcla mucha amargura con lo dulce de 
la Sociedad. Las preocupaciones de los individuos ha- 
cen mas densas las tinieblas, y se empeñan lus hombres 
on que ven mas claro, mientras mas cierran los ojos. 

Dónde se palpa mas ésto, es en la conversación de las 
naciones, yá cuándo se habla de su genio, ó ya cuándo 
se trata de sus costumbres, ó de su idioma. Me acuer- 
do de haber oido á mi padre, dice Núño hablando de 
ésto mismo, que á últimos del siglo pasado, tiempo de 
la enfermedad de Carlos II, cuándo Luis XIV. tomaba 
todos los medios de grangeárse el amor de los Espa- 
ñoles, cómo principal escalón, para que su nieto subiese 
al trono de ésta Monarquía, todas las escuadras france- 
sas tenían orden de conformarse en cuánto pudiesen con 
las costumbres Españolas, siempre que arribasen á al- 
gún puerto de ésta peninsala. Ésto formaba un punto 
muy principal de las instrucciones que llevaban los 
Comandantes de escuadras, navios y galeras. Era muy 
arreglado á la buena política, y podía abrir mucho ca- 
mino para los proyectos futuros ; pero el abuso de ésta 
sabia precaución hubo de tener' malos efectos con un 
lance sucedido en Cartagena. £1 caso es, que llegó i 
aquél puerto una corta escuadra francesa. Su Coman- 
dante destacó un Oficial en una lancha para presentarse 
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al Gobernador y cumplimentarlo de sa parte ; pero le 
mando, que antes de desembarcar en el muelle, obser- 
vase si en el tráge de los Españoles habia alguna parti- 
cularidad que pudiese imitar la oficialidad francesa, para 
conformarse cuánto pudiese con las costumbres del país ; 
y que le diese parte inmediatamente, antes de saltar en 
tierra. Llego al muelle el Oficial á las dos de la tarde, 
tiempo el mas caluroso de una siesta de Julio. Miró 
que gentes acudían al desembarcadero ; pero el rigor 
del calor había desplobádo el muelle ; y sólo había en 
él por casualidad un grave religioso con sus anteojos 
puestos, y no lejos un caballero anciano también con 
anteojos. £1 Oficial francés, mozo intrépido, y mas ap- 
to para llevar un brulote á incendiar una escuadra, ó 
pira abordar un navio enem!go, que para hacer especu- 
laciones morales sobre las costumbres de los pueblos ; 
infirió que todo vasallo de la Corona de España de 
cualquier séxo,edád ó clase que fuese, estaba obligado por 
alguna ley hecha en Cortes, ó por alguna Pragmática 
Sanción con fuerza de Ley, á llevar de día y de noche 
un par de anteojos por lo menos. Volvió á bordo de 
su Comandante, y le dio parte de lo que había observa- 
do. Decir cuál fué el apuro de toda la Oficialidad pa- 
ra hallar tantos pares de anteojos, cuántas narices habia, 
es imposible. Quiso la casualidad, que un criado de un 
Oficial que hacía algún género de comercio en los viá- 
ges de su amo, llevase unas cuántas docenas ; y de 
contado se pusieron los suyos el Oficial, algunos que le 
acompañaban y la tripulación de la lancha de vuelta 
para el desembarcadero. Cuándo ttegaron á, é\, \a no- 
tícia de haber entrado la escuadra francesa haViaWená- 
úo el muelle de gente, coya sorpresa no fué ^^""^'"^'^ 
b\e con cosa de éste mundo, cuándo aesembarcteou 



Franceses^ nócos por la rnayór parte, primorosos en su 
tráge, alegres en su porte, y cargidos con tan importu* 
nos muebles. Dos ó tres compañías de soldados de ga- 
leras, que componían parte de la guarnición, habían 
concurrido con el pueblo ; y cómo aquélla especie de 
tropa anfibia se componía de la gente mas desalmada 
de España, no pudieren contener la risa. Los France- 
ses, poco sufridos, preguntaron la causa de aquélla mofe 
con mas gana de castigarla, que de inquirirla. Los Es- 
padóles duplicaron las carcajadas, y la cosa paró en lo 
que se puede creer entre el vulgo soldadesco. Al albo* 
roto acudió el Gobernador de la plaza y el Comandante 
de la escuadra* La prudencia de ambos, conociendo de 
dónde dimanaba el desorden y las consecuencias qne po- 
día tener, apaciguó con algón trabajo la gente, no ha- 
biendo tenido poco para entenderse los dos Géfes, pues 
ni éste entendía el Español, ni aquél el Francés ; y me- 
nos se entendían un Capellán de la armada y un Clérigo 
de la plaza, que con ánimo de ser intérpretes empezaron 
á hablar latín, y nada comprendían de las mutuas pre- 
guntas y respuestas por la gran curiosidad, y por la varie- 
dad de la pronunciación, y el mucho tiempo que el 
primero gastó en reírse del segundo, porqué pronuncia- 
ba ásperamente la w, y el segundo del primero, porqué 
pronunciaba el diptongo ««, cómo o, mientras los solda- 
dos y marineros se mataban. 



CARTA LXI. 

DEL MfSMO; AL MfSMO. 

En ésta nación hay un libro muy aplaudido por todas 
las demás. Lo he leído, y me ha gustado sin duda ; pe- 
ro no deja de mortificarme la sospecha de que el sentido 



CiRTAS MARRUECAS. 109 

literóJ es imoy y el verdadero es otro m6y diferente* 
NiDg6na obra necesita mas que ésta del Diccionario de 
Náño. Lo qae se lee es una serie de estravagáncias de 
un IÓCO9 que cree que hay gigantes, encantadores, etc., 
algunas sentencias en boca de un necio, y muchas esce- 
nas de la vida bien criticadas ; pero lo que hay deb¿jo 
de ésta apariencia, es en mi concepto un conjunto de 
materias profundas é importantes. 

Creo que el carácter de algunos escritores Europeos 
(hablo de los clásicos de cada nación) es el siguiente. 
Los Españoles escriben la mitad de lo que imaginan : 
los Francéces mas de lo que piensan, por la calidad de 
su estilo: los Alemanes lo dicen todo, pero de manéia 
que la mitad no se les entiende ; y los Ingleses escriben 
p&ra sisólos. 

CARTA LXIL 

DE BEN-BELÉY Á NÚÑO EN RESPUESTA DE LA XUf. 

El estilo de tu Carta, que acabo de recibir, me prué-' 
ba ser verdad lo que Gazél me ha escrito de tí tan repe- 
tidas veces. No dudaba yó, que pudiese haber hombres 
de bien entre vosotros. Jamás crei, que la honradez y 
rectitud fuesen peculiares á éste, ó al otro clima : pero 
aun asi creo, que ha sido singular fortuna de Gazél el 
encontrar contigo. Le encargo, que te visite á menudo ; 
y á ti, que me envies una relación de tu vida, prome- 
tiéndote, que te enviaré una m¿y exacta de la mia, pues 
á lo que veo, somos los dos que merecemos mutuamente 
tener un perfecto conocimiento el ¿no del otro. Alá te 
guarde. 
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CARTA JLXIII. 

•de GAí:ÉL A BEN-BELÉV. 

Arreglado á la deñnición de la voz jfoUticay y su 
áenwkáo político y segdn la entiende mi amigo Ñuño, veo 
un.námerode'hómbres que desean merecer éste nom- 
bre. Son tales, que con el mismo tono dicen la verdad 
y la mentira : no dan sentido alguno á las palabras Dios, 
pádre,mádre, hijo, Iiermáno, amigo ^ verdad, obligación} 
justicia, y otras muchas que miramos con tanto respeto, 
y pronunciamos con tanta veneración los que no nos 
tenemos por dignos de aspirar á tan alto timbre con 
tales competidores. Mudan de rostro mil veces mas á 
menudo, que de vestido. Tienen provisión hecha de 
cumplimientos, de enhorabuenas y pésames. Poseen 
gran caudal de frases de mucho boato, y ningún sentido. 
A costa de inmenso trabajo han adquirido cantidades in- 
numerables de ceños, sonrisas, carcajadas, lágrimas, so- 
llozos, suspiros, y (para que se vea lo que puede el en- 
tendimiento humano) 'hasta desmayos y accidentes. Vi- 
ven 'SUS almas en unos «cuerpos flexibles y doblegables, 
que tienen vacias éocénas de postaras para hablar, escu- 
cíhár, admíráfr, despreciar, aprobar y reprobar ^ estendi- 
éndose ésta proCáiida ciencia teóríco-prá.Gtica desde h 
acción mas importante hasta el gesto mas fnvolo. Son 
enñn veletas, que siempre señalan el viéfilo qne Júrae ; 
relojes que notan la hora del sol ; páédvas que mamfíés* 
tan la ley del metal, y una especie de índice general dd 
gran libro áe las Cortes, i Pues cómo éslos hómlMiesiio 
há,een fortuna t Porqué ffástatn sa vida en ^gerciciol 
inútiles, y vanos ensayos de su ciencia. ¿ De dónde viene 
que no sacan el fruto de sus trabajos ? Les falta, dice 
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Náño, una cosa. ¿ Cuál es la cosa que les fUta ? Nó 
les falta mas, dice Núño, que entendimiento. 

CARTA LXIV. 

DEL MfSMO, AL MÍSMO. 

A' poco tiempo, de mi intruccion enésta Córte-meven^. 
contré en una casa de ella con los tres memoriales sigui- 
entes. Cómo era precisamente entonces ía temporada 
que los cristianos llaman carnaml ó cemesioUndasy creí 
que sería chasco de los que se acostumbras en semejan- 
tes días en éstos países, pues no pude jamás creer que 
se hubieran escrito de veras tales peticiones. Violas 
Ñuño, y me dijo, que no dudaba de la sinceridad de los 
que las firmaban ; y que yá que las remitía á su inspec- 
ción, no splo les ponía informes favorables de oficio, si- 
no cómo amigo se empeñaba muy efícasipénte, para que 
yo admitiese los informes y las súplicas. 

Si te cogen de tan buen humor, cómo cogieron á Ñu- 
ño, creo que también las aprobarás. No se te hagan in- 
creíbles ; pues yó que estoy presenciando lances, aún 
roas ridículos, te aseguro ser muy regulares. Eipon- 
dré los tres memoriales por el orden con que vinieron á 
mis manos. 

Primer memorial. Señor Moro : Juana Cordoncillo, 
Magdalena da la Seda y compañía, apuntadoras y ar- 
madoras' de sombreros, establecidas en Madrid desde 
el año de 1748 en el nombre, y con poder de. todo el 
Reino, digo, gremio, con el mayor respeto representa- 
mos- á vm. : que habiendo desempeñado las comisiones 
y eiM^rgos, así de dentro cómo de fuera de la Corte, 
con general aprobación de todas las cabezas de nuestros 



(1) Aptmtadóras y armadoras , setters and trímmers. 
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parroquianos, en el arte de cortar, apuntar y arm&r som- 
breros según las varías modas que ha habido en el es- 
presádo término, estamos en grave nesgo de perder nih 
estro caudal, y lo que es mas, nuestro honor y fóma, 
por lo escaso que está el tiempo en materia de invención 
de nueva mod^ en nuestra facultad, amenazando próxi- 
ma é irreparable ruina el nobilísimo arte de la sombre- 
ripédia. 

Cuándo nuestro egército volvió de Italia se introdujo 
el sombrero á la Chamhéry con la pánta del pico tan 
aguda, que á falta dé lanceta, podia "iservir para sangrar 
aunque fuese á una niña de poca edad. Duró ésta mo- 
da muchos años, sin mas innovación que la de algunos 
Indianos que forraban su sombrero, asi armado, en al- 
guna lanilla del mismo castor. 

£1 egercicio á laprusiánay hizo época en nuestro 
gremio, porqué desde entonces se varió la forma de los 
sombreros, minorando en mucho lo agudo, lo ancho y lo 
largo del dicho pico. 

Continuó ésto asi hasta la guerra de Portugal, de cu- 
ya vuelta yá se innovó el sbtéma, y nuestros militares 
introdugéron y llevaron otros sombreros armados á la 
beaU'Veau. Ésta mutación dio nuevo fomento á nues- 
tro Comercio. 

Estuvimos tódaá á pique de perdernos, cuándo se hó- 
bo de divulgar la moda de llevar los sombreros debajo 
del brazo, cómo intentaron algunos de los que en Ma- 
drid tienen voto en ésta materia ; pero duró poco el sus- 
to. Volvieron á*" cubrirse en agravio de los peinados 
primorosos ; volvimos á triunfar de los peluqueros, y 
volvió nuestra industria á florecer. Quisimos celebrar 
solemnemente ésta victoria conseguida por una revolu- 
ción favorable $ do se nos permitió, pero nuestro Secre- 
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tárío la señaló en los anales de nuestra república som- 
breril* Y señalada que fué, la archivó. 

Se acabó ésta moda, y se introdujo la de armarse á la 
Suízay con. cuyo producto creímos, que en bréve^ circu- 
'laria tanto dinero físico entre nosotras cómo puede ha- 
ber en los catorce cantones ; pero los peluqueros Fran- 
ceses acabaron con ésta moda, introduciendo unos som- 
breros, casi imperceptibles para quién no tenga buena 
vista, ó buen microscopio. 

Los.Ingléses, eternos émulos de los Franceses, no sólo 
en las armas y letras, sino en industria, nos iban á in- 
troducir sus gorras de montar á caballo : con lo que 
éramos perdidas sin remedio ; pero Dios mejoró sus 
horas, y quedamos cómo antes, pues vemos se perpetua 
la moda de sombreros. armados á la invisible con una 
inmutabilidad que no tiene esémplo, ni lo han visto nu- 
estras antiguas de gremio. Ésta constancia será, muy 
buena en lo moral ; pero en lo político, y particular- 
mente para nuestro ramo, es muy mala : ya no contá,- 
roos con éste oficie^. Cualquiera ayuda de Cámara, la- 
cayo y volante sabe armarlos, y nos hacemos cada día 
menos útiles, y llegaremos á ser del todo sobrantes en 
el numero de los artesanos, y tendremos que pedir li- 
mosna. En éste supuesto, y bien considerado, que yá 
se hacía irremediable nuestra ruina, á no haber vm. ve- 
nido á £spáña, le hacemos presente lo triste de nuestra 
situación ; y por tanto : 

Suplicamos á vm. se sirva de darnos un cuadernillo 
de láminas, en cada una de las cuáles esté pintado, di- 
bujado, grabado, ó impreso uno de los turbantes que se 
usan en la patria de vm. para ver si de la hechura de 
ellos podemos tomar modelo, norma, figura y molde pá- 
16 
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ra armar los sombreros de Duéstros jÓTones. Estamos 
.muy persuadidas que no les disgustarán los sombreros 
á la Marrueca ; antes los paisanos de vm. serán los que 
tengan algún sentimiento de ver la menor analogía en- 
tre sus cabéssas y las de nuestros petimetres. Gracia 
que esperamos conseguir de las relevantes prendas de 
vm.) cáya vida guarde Dios los años que necesitamos. 

Segundo. Señor Marrueco : los disputados del gre- 
mio de sastres, con el mayor respeto hacemos á vm. 
presente, que habiendo sido hasta ahora la novedad la 
que mas nos ha dado de comer ; y que habiéndose sin 
duda acabado la fertilidad del entendimiento humano, 
pues yá no hay invención de provecho en cortes de ca- 
sacas, chapas, calzones, sobretodos, redingotes, cabriolés 
y capas estamos deseosos de hallar quién nos ilumine. 
Los calzones de la útílma moda, los de la penúltima, y 
los de la anterior, yá son comunes. Anchos, estrechos, 
con machos botones, con pocos, con botoncillos, con bo- 
tonázos han apurado el discárso, y paséoe haber llegad 
do el entendimiento al non p¡u9 ultra en materia de cal- 
zones ; Por tanto : 

Suplicamos á vm. se sirva damos varios diseños de 
calzónos, calzoncillos y calzonazos, cuáles se usan en 
África, para que puestos en la mesa de nuestro decano, 
y examinados por los mas antiguos y graves de nuestros 
hermanos, se aprenda algo sobre lo que parezca conve- 
niente introducir en la moda de calzones ; pues creemos 
que volverá á su mas elevado auge nuestro crédito, si 
sacamos algo nuevo que pueda acomodarse á los cal- 
zones de Biuéstros Europeos, aunque sea tomado de los 
Africanos : merced que desean alcanzar de la benevo- 
lencia de vm., cuya vida guarde Dios muchos años. 

Tercero. Señor Gazél : los siete mas antiguos del 
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gremio de :^apatéros catalánes^ con el mayor respeto 
puestos á los pies de vm. en nombre de todos sus her- 
manos, inclusos los de viejo, portaléros y remendones,' 
le hacemos presente, que vamos á hacer la bancarrota 
zapateril mas escandalosa que puede haber, porqué á 
mas del* menor consumo de zapatos, nacido de andar 
tanta gente en coche, que andaba poco ha, y debiera 
andáx siempre á pié ; la poca variedad que cabe en un 
zapato, asi de costura cómo de corte y color, nos em- 
pobrece. 

£1 tiempo que duró el tacón colorado, yá pasó. 
También pasó la temporada de llevéir le hebilla baja á 
gran beneficio nuestro, pues entraba la sésta parte de 
materi&l en un par de zapatos, y se vendían por el mis- 
mo precio. 

Todo ha cesado yá ; y parece haber fincado, á lo 
menos para lo que queda del presente siglo, el zapato 
a lo abotinado, que parecen coturnos ó calzado de San 
Miguel. Á mas del* daño que nos resulta de no mu- 
darse la moda, subsiste siempre el menoscabo de una 
séptima parte mas de material que entra en ellos sin 
aumentar el precio. Por tanto : 

Suplicamos & vm. sa sirva de dirigirnos un juego 
completo de botas, botines, zapatos, chinelas, alparga- 
tas, y otra cualquiera especie de calzaménta Africana^ 
para sacar de ella las innovaciones que nos parezcan 
adaptables al piso de las calles de Madrid. Fineza que 
deseamos deber á vm. cuya vida guarden Dios y San 
Crispin muchos ái5os. 

Hasta aqui los memoriales. Ñuño, cómo llevo dicho, 
los informó, y apoyó con toda eficacia ; y aún suele 

1 Los de vi^o,portaléró9y remeiuUnegf botchers, patchers and coblers. 
% A mas de, besides. 



176 CXRTAS marruecas. 

leérmelos con comentarios de su propia imaginacióoi 
cuándo conoce que la mía está algo melancólica. Anoche 
me decía, acabando de leérmelos : mira, Gazél ; éstos 
pretendientes tienen razón. Las apuntadoras de som- 
breros, por egéraplo, ¿ no forman un gremio muy bene- 
mérito del estado ? no contribuye infinito á la fama de 
nuestras armas la noticia de que los sombreros de nues- 
tros militares están cortados, apuntados, armados, galone- 
ados y escarapelados por mano de fulana, zutána ó 
mengána ? ' ¿ Los que escriben las historias de nuestro 
siglo, no recibirán mil gracias de la posteridad por ha- 
berla instruido, de que en el año de tantos vivía en tal 
calle, casa número tantos, una persona que apuntó los 
sombréaos á doscientos cadetes de guardias, cuatrocien- 
tos de infantería, veinte y ocho de caballería, ochocien- 
tos oficiales subalternos, trescientos capitanes, y ciento 
y cincuenta oficiales superiores ? Pues cuánto mayor 
gloria para nuestro siglo, si alguno escribiera el nom- 
bre, edad, egercicio, vida, y costumbres de él que intro- 
dújo tal ó tal innovación en la parte principal de nues- 
tras cabezas modernas ! ¡ que repugnancia se halló en 
los yá proyectados I \ que maniobras se hicieron, para 
vencer los obstáculos, y cómo se logró el arrinconar los 
sombreros que carecían de tal ó tal adorno, etc. ! 

Por lo que toca á los sastres, paréceme muy acertada 
su solicitud, y no roéños justa la pretensión de los zapa- 
teros. Aquí dónde me ves, yó he tenido algunas tem- 
poradas de petimetre, habiéndome hallado en la fuerza 
de mi tabardillo, cuándo se usaba la hebilla baja en los 
zapatos (cosa que yá ha quedado para volantes, coche- 
ros y majos) ^ te aseguro que, ó sea mi modo de pisar, 

1 Fyána, ztitána ó n^aigána, (syoQnymoQS vords,) such a one, 
2 i^*09j, dandÍM. 
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ó sea que llovía mucho en aquéllos años, ó sea que yó 
era algo estremóso y riguroso en las leyes de la moda, 
me acuerdo que llevaba la hebilla tan sumamente baja, 
que se me solía quedar en la calle ; y un día, entre 
otros, que subí al estribo del coche á hablar á una dama 
que venia del Pardo, me bagé de pronto, quedándoseme 
en él un zapato, cuando arrancó el tiro' de múlas 
á un galope de mas de tres leguas por hora ; é yó me 
quedé mas de media legua de la puerta de San Vicente 
descalzo de un pié ; y precisamente era una tarde her* 
mósa de invierno, en que se había desposbládo Madrid 
para tomar el sol ; é yó me vi corrido cómo una mona, 
teniendo que atravesar todo el paseo, y qiúchas calles 
de la Corte con un zapato menos. Caí enfermo del su- 
focón,^ y me mantuve en cama^ hasta que salió la moda' 
de llevar la hebilla alta. Pero cómo entre aquél estré- 
mo y en él que hoy se halla, han pasado años, estuve 
mucho tiempo observando el Jénto ascenso de las es- 
presadas hebillas por el pié arriba^ con la impaciencia y 
cuidado que un astrónomo está viendo la subida de un 
astro por el horizonte^ hasta tenerlo en el punto, en que 
lo necesita para su observación. 

Dales pues á ésas gentes modelos que sigan ; que tal 
vez habrá en ellos cosas que me acomoden. Sólo para 
ti será el trabajo ; porqué si los otros artesanos conocen 
que tu dirección aprovecha á los gremios que la hau 
solicitado, vendrán todos con igual molestia á pedirte ]a 
misma gracia. 

1 Arrancó eltíro, atarted tbe set. 2 Su/ocón, vezatious accideot. 
16* 
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CARTA LXV. ^ . 

DEL MÍSMO, AL SEÍSMO. 

Yo me vi una ▼€%, decíame Núño no ha macho, en 
la precisión de que me desechasen por tonto, ó me 
aborreciesen cómo á hombre capaz de vengarme. No 

« 

tardé en escoger, á pesar de mi amor propio, el concep- 
to que mas me abatía. Humilláxonme en tanto grado, 
que nada me podia consolar, sino és^a reflexión que hice 
con mucha frecuencia : con abrir yó la boca, me tem- 
blarían, en lugar de mofarme ; pero yó me estimara 
menos. La autoridad de ellos puede desvanecerse ; 
pero mi testimonio interior me ha de acompañar mas 
allá de la sepultura. Hagan, pues, ellos lo que quieran, 
yó haré lo que debo. 

Ésta doctrina, sin duda es escelénte, y mi amigo Nú^ 
ño hace muy bien en observarla ; pero es cosa fuerte 
que los malos abosen de la paciencia y virtud de los bu- 
enos. No me parece ésta menor villanía, que la del la- 
drón que roba y asesina al pasagéro que halla dormido 
é indefenso en un bosque. Aún me parece mayor ; 
porqué el infeliz asesinado no conoce el mal que se le 
hace ; pero el hombre virtuoso de éste caso, está vivi- 
endo con la pena de ver continuamente la mano que le 
hiere mortahnéme. No obstante, dicen, que ésto es co- 
mún en el mondo. No tanto, respondió Núño. Las 
gentes se cansan de ésta superabundancia de honradez, 
y suelen vengarse cuándo pueden. Lo que mas me li- 
songeába en aquélla situación, era ser yó original en mi 
conducta, Aún les daba yó gracias de haberme preci- 
sado á hacer un examen tan riguroso de mi hombría de 
bien. De su suma crueldad me resultaba el mayor con- 
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Buéb ; y lo que para otro hubiera sido un torméato r¡» 
guróso, era para mi íma nueva especie de deUda. Me 
tenia yó á mi mismo por un Belisário de segunda clase, 
y solamente me hubiera trocado por aquél general, para 
serlo de la primera, contemplando que hubiera sido 
mayor mi satisfacción, cuánto mas áJta mi elevación, y 
mas baja mi caída. 



CARTA LXVI. 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 

En Europa hay varias clases de escritores. Unos 
escriben cuánto les viene á la ploma ; otros, lo que les 
mandan escribir ; otros, todo lo contrario de lo que si- 
enten ; otros, lo que agrada al publico con lisonja ; 
otros, lo que les choca con reprensiones. Los de la pri- 
mera clase están espuéstos á mas gloria y mas desás* 
tres, porqué pueden producir mayores aciertos y desa^ 
ciertos. Los de la segunda, se liaongéan de hallar el 
premio seguro de su trabajo ; pero si acabado de publi- 
car, se muere, ó se aparta él que se lo mandó, y entra 
á sucedérle uno de sistema opuesto, suelen encontrar 
castigo en vez de recompensa. Los de la tercera, son 
mentirosos, cómo los llama Ñuño, y. merecen por sus 
escritos el odio de todo el público. Los de la cuarta, 
tienen alguna disculpa, cómo la lisonja no sea móy baja.' 
Los de la quinta, deben ser censurados con tiento, pues 
no es poco él que se necesita para reprender á quién se 
halla bien con sus vicios, ó cree, que el Ubre egercício 
de ellos, es una preeminencia muy afMreeiáble. Cada 
nación ha tenido alguno, ó algunos censores mas ó me- 
nos rígidos ; pero creo, que para egercér éste oficio con 
algün respeto d^ parte del vulgo, necesita él que lo em- 
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prende hallarse limpio de los defectos que va á censu- 
rar, .j Quién tendría paciencia en la antigua Roma, 
para ver á Séneca escribir contra el lujo y magnificen- 
cia con la mano misma que se ocupaba con notable co- 
dicia en atesorar millones ? ¿ Que efecto podia producir 
todo el elogio que hacía de la mediania/ quién no aspi- 
raba sino á superar á los mas poderosos en esplendor ? 
£1 hacer una cosa, y escribir la contraria, es el modo 
mas tiránico de burlar la sencillez de la plebe, y es tam- 
bién el medio mas* eficaz para exasperarla, si llega á 
comprender éste artificio. 

CARTA LXVJI. 

DE NÚÑO Á GAZÉL. 

DESDE tu llegada k Bilbao, no he tenido Carta tuya, y 
la espero con Impaciencia, para ver que concepto for- 
mas de ésos pueblos, en nada parecidos á otro alguno. 
Aunque en la capital la gente se parezca á la de otras 
capitales, los habitantes de las provincias y del campo, 
son verdaderamente originales. Idioma, costumbres^, 
tráge, son totalmente peculiares sin la menor conexión 
con otros. 

Noticias de literatura, que tanto solicitas, no tenemos 
éstos diasj pero en pago te contaré lo que me pasó po- 
co ha en los jardines del Retiro con un amigo mío ; y á 
fe, que dicen, que es sabio de veras, porqué aunque gas- 
ta doce horas en cama, cuatro en el tocador, cinco en 
visitas y tres en el paseo, es fama, que ha leído cuántos 
libros se han escrito, y en profecía cuántos se han de 
escribir en Hebreo, Siríaco, Caldeo, Egipcio, Chino, 
Griego, Latín, Español, y todos los demás idiomas de 
cuántas naciones antígus^ modernas se conocen hasta 
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ia gramática Vizcaína del padre Larraméndi. Éste tal 
trabando conversación conmigo sobre los libros y pa- 
peles dados al público, me dijo : he visto algunas obrí- 
llas modernas asi tal cuál ; y luego tomó un polvo y se 
sonrió^ y prosiguió : una cosa les falta. ¡ Tantas les fal- 
tarán y sobrarán, dige yó ! No, no, no es eso ; replicó 
el amigo, y tomó otro polvo y se sonrió otra vez, y dio 
dos, ó tres pasos, y continuó : una sola, que caracteri- 
zaría el buen gusto de nuestros escritores. Sabe el Se- 
ñor Don Ñuño, ¿ cuál es ? dijo, dándole vueltas á la 
caja entre el dedo pulgar y el índice. No : respondí, 
yó lacónicamente. Replicó él ; pues yó se la diré ; y 
volvió á tomar otro polvo, y á dar otros tres pasos. Les 
falta, dijo con magisterio, les falta en la cabeza de cada 
párrafo un testo latino, sacado de algán autor clásico, 
•con su cita, y hasta la noticia de la edición con aquéllo 
<]e mihi entre paréntesis : con éso el escritor da á en- 
tender al vulgo, que se halla duého de todo el siglo de 
Augusto tnaterialiter etformaliter, ¿ Que tal ?* y tomó • 
doble dosis de tal^co, sonrióse, y me miró, y me dejó 
para ir á dar su voto sobre una bata nueva, que se pre- 
sentó en el paseo. 

Quedé sólo, raciocinando así: éste hombre, tal cuál 
Diósi le crió, es tenido ppr un pozo de ciencia, golfo de 
erudición y piélago de literatura ; luego haré bien, si si- 
go sus instrucciones. A Dios, dige para mi, á Dios sa- 
bios Españoles de 1500, sabios Franceses de 1600, sa- 
bios Ingleses de 1700 ; se trata de buscar retazos sen- 
tenciosos del tiempo de Augusto : y gracias á que no 
nos envían algunos siglos mas atrás en busca de que po- 
ner en la cabeza de lo que se ha de escribir en el año. 
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que si no miente el calendáriO| es él de 1774 de la Era 
cristiana. 

Fuime á cása^ y sin abrir mas que una obra, encontré 
una colección completa de éstos epígrafes. Estracté* 
los, y los apunté con toda formalidad $ llamé k mi co- 
piante que ya conoces, bómbre asaz estráño, y le dige : 
mire vm. Don Joaquín, vm. es mi archivero, y digno 
depositario de todos mis papeles, papelillos y papelones 
en prosa y en verso. En éste supuesto, tome vm. ésta 
nota ó lista, que no parece sino de motes para dájnas y 
galanes ; y advierta vm. que si en adelante caigo en la 
tentación de escribir algo para el publico, debe vm. po** 
nér un renglón de éstos en cada una de mis obras, según 
y cómo venga mas al caso aunque sea estirando el sentid 
do. Esté méy bien, dijo mi D. Joaquín : quién & éstas 
horas ya había sacado los anteojos, cortado una pluma 
nueva, y prob&dola en el sobrescrito de una carta con un 
Máy Séñór mío^ muy hermoso y muchos rasgos. De 
éste modo los ha de emplear vm. proseguí yo. 
Si se rae oíVéce, que creo sí se me ofrecerá, alguna diser^ 
tacién sobre lo mucho superficial que hay en las cosas, 
ponga vm. aquéllo de Pérsio : 

/ Oh curas homhñim ! ¡ quanékm ut in rdms inane f 

Cuándo publique endechas muy tristes sobre la mu- 
erte de algún personáge célebre, cuya pérdida sea sen- 
sible, vea vm. cuan al caso vendrá la conocida dureza 

de algunos soldados de los que tomaron á Troya ; dici- 
endo con Virgilio : 

¡Qttis, tafía fmdOf 

diffrniidímum,Dolcpmnve,autduntnüe8 ülystei, 
Temperet ,á lacrimis ! 

Dios me libre de escribir de amor : pero si tropiezo 
en ésta flaqueza humana, y ando por ésos montes y vá- 
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lies, bosques y peñas, fatigando á la Ninfa Eco con los 
nombres de Cerina, Délia, Galatéa, Níse, Servia, Ama- 
iIlHi y otras, por mucha prisa que yo le dé á vm. no hay 
que olvidar lo de Ovidio : 

Scribere JU88Ü Amor, 

Si me pongo algána vez muy despacio k consolar al- 
gún amigo, ó á mí mismo sobre alguna de las infinitas 
desgracias que nos pueden acontecer á todos los heredé- 
roff de Adán, sirvase vm. poner de muy bonita letra lo 
de Horacio : 

.¿Equam memento rebtts in asperie 
Servare mentem. 

Cuándo yó declame por escrito contra las riquezas, 
porqué no las tengo, cómo hacen otros, y hacen menos 
mal que los que declaman contra ellas, y no piensan si- 
no en adquirfilas, ¡ que mal hará vm. si no pone, hur- 
tándoselo k Virgilio, que lo dijo en una ocasión harto 
grave, sería y estupenda, aquéllo de : 

/ Quid non nwrtalia pectMu cogi», 
Auri sacra /ames ! 

Sentiré muy mucho, que la depravación de las costum- 
bres me haga caer en la torpeza de celebrar los desór- 
denes ; pero cómo es tan frágil ésta materia de nuestra 
máquina, ¿ que sé yó, si algún día me echaré á aplaudir 
lo que siempre he reprendido, y tendré por inútil trabar 
jo ¿1 de guardar mugéres, hijas y hermanas t Á ésta pia- 
dosa producción, hágame vm. el corto agasajo de po- 
ner de boca de Horacio : 

Bicbuam DanSen furris ahenea, 
BúbusUxquefores, et vigibmi eomim, 
Jhistes excubiae, mimierant satis 
Noctumis ab adulteris, ^. 

Si algún dia llego á profanar tanto mi pluma, que di- 
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ga contra lo que siente, entre otras cosas, que éste siglo 
es péór que otro alguno, con ánimo de congraciarme 
con los viejos del siglo pasado, lo puedo hacer á muy 
poca costa, sólo con que vra. se sirva de poner lo que 
dijo del sayo el mismo Autor : 

Clamawtf periisse pudorem, 
CuncH pene Patres. 

Si el cielo de Madrid no fuera tan claro y hermoso, y 
se convirtiese en opaco, triste y caliginoso cómo él de 
Londres (cuya opacidad, tristeza y caliginosidád de- 
pende, según Geógrafos fisicos de los vapores del Táme- 
sis, del hároo del carbón de piedra y de otras causas) 
rae atrevería yó á publicar las noches lúgubres que he 
compuesto á la muerte de un amigo por el estilo de las 
del Doctor Young. La impresión seria en papel negro 
con letras amarillas, y el epigrafe, á mi parecer muy 
oportuno, aunque se deba contraer de la catástrofe de 
Europa ala de un caso particular; sería él de 

CrudeUs ubique 
LuetMj ubúpte pavor, tum pbxríma vuxtis imago. 

Cuándo publiquemos, mi D. Joaquin, la colección de 
Cartas que algupos amigos me han escrito en varias 
ocasiones, porqué hoy de todo se hace dinero, Horacio 
tendrá también que hacer el gastó, y diremos con él ; 

Nü ego prceíulerím jucundo sanus amico. 

A fuerza de hallarse muchos Poetas truánes, ridiculos, 
necios, bufones, tunantes y otros, ha caido mucho la poe- 
sía de su antiguo aprecio co» que se trataba en tiempo 
de marras á los buenos Poetas. Yá ve vm., mi D, Joa- 
quin, que al caso vendrá una disertación, volviendo por 
el honor de la poesía verdadera, diciendo su origen, au- 
mento, decadencia, ruina, y resurrección : y también ve 
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vm.^mi D. Joáqoln, cuan del caso sería pedir otra vez i 
Horacio un poquito de latín por amor de Dios, y decir : 

Bic honor, et nomen divmU vaHlniSf caque 
Catmimbut verUt. 

Á\ ver tanto papel como h&ce gemir la prensa eta nu- 
estros días^ ¿quién' podrá detener la pluma, por poco sa- 
tírico que sea, y dejar de repetir lo del nada lisongéro 
Juvenál T 

Tenet imanabUes muUos scribendi eaeoethet, 

Paréceme, que por panto generül debo y6, y debe to- 
do Escritor, ó bien de papeles, cómo éste, pequeños ; ó 
bien de tomázos grandes cómo algunos que yó sé, es- 
cribir ante todas cosas después de cruz y margen lo qne 
Marcial : 

Stait honoL, sunt quoedam mecHocriaf sunt nuda plura, 
QUt» legU kk ; aHtit nonJU, AoUé, Hber, 

Siempre' que yó vea salir al publico un WVto escrito 
en castellano puro, fluido, natural, coiYiénte y castizo, 
cuál se escribía en tiempo de mi Señora abuela, prome- 
to dar las gracias al Aürtór en nombre de los diíKíntos 
Señores Garciláso, Cerváütes, Mariana, Mendoza, Solis 
y otros (que Dióü hkyn. perdonado), y eljepígrafe de mi 
Carta será : 

Áüri carütima noatroe 

Simplicitas. 

Tengo, cómo vm. sabe Di Joaquín, un tratado en vís- 
peras de concluir contra el Arcbícrítico Maestro Feijóo, 
en que prtiébo contra el sistema de su Reverendísima 
Rostrisfana, qaeson muy comunes, y por legítima conse- 
ctténeía no tan raros los casos de duendes, brajas, vam- 
piros, iNfUcottíeos, tr^i^s y fantasmas, todo éUoauténti- 

17 
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co por deposición de personas fidedignas, cómo amas de 
niños, abuelas, viejas de lugar y otras de igual autoridad. 
Hago ánimo de publicarlo en breve con láminas finas y 
exactos mapas, singularmente la estampa del frontispi- 
cio, que representa el campo de Barahóna con una 
asamblea general de toda la nobleza y plebe de la bru- 
geria ; a cuyo fin volveremos a llamar á la puerta de 
Horacio, aunque sea á media nócbe, y pidiéndole otro 
testo para una necesidad, tomaremos de su mano lo de 

Somma, terrores mofficoSf miraada, sagas; 
Nocturnos lémures, portentaque Thessala rides. 

El primer Soberano, que muera en el mundo, aunque 
sea un Cacique de indios entre los Apaches, cómo su 
muerte llegue á mis oidos, me dará motivo para iína 
arenga oratoria sobre la igualdad de las condiciones hu- 
manas respecto á la muerte ; y vuelta en casa de Hora- 
cio en busca de 

Paluda Mors cequo pulsat pede 
Pauperum tabernas, regumque turres. 

Por nada quisiera yó ser hombre de entradas y salidas, 
negocios graves, secretos importantes, y ocupaciones 
misteriosas, sino para volverme loco un dia ; apuntar 
cuánto supiera ; y enviar mi manuscrito á imprimirse 
en Holanda, sólo para aprovechar lo que dijo Virgilio á 
los Dioses del infierno. 

8ü mihi fas, audüa loqui. 

•Supongamos que algún día yó sea académico, aunque 
indigno de las academias, ó academias (escribalo vm. có- 
mo quiera, mi Don Joaquin, largo ó breve, que sobre éso 
no bémoB de reñir) aunque sea la famosa de Argamasílla 
que h6bo en tiempo del muy valiente Señor Dotf ,Qu¡-' 
jóte de andante memoria ; el dia que tome asiento entre 
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gente tan honrada ; aquél día, digo, he de pronunciar 
un largo y patético discurso sobre lo útil de las ciencias ; 
recalcándome sobre todo en la particularidad de ablan- 
dar los genios, y suavizar las costumbres ; y molidos 
que estén mis compañeros con ío pesado de mi orato- 
ria, les resarciré el perjuicio padecido en su paciencia, 
acabando de decir cuál Ovidio : 

¿tgenuas didicisst Jiddüer artes f 
EmoUt maires ; nec sinit etse fetos. 

Mire vm. Don Joaquin, por ahi anda una cuadrilla de 
muchachos, que no hay quién los aguante. Si uno ha- 
bla con un poco de método escolástico, se echan á reir 
y cuatro tajos y reveses lo hacen á uno callar. Ésto, 
yá ve vm. cuan insufrible ha de ser por fuerza á los que 
hemos estudiado cuarenta años á Aristóteles, Galeno, 
Vinio y otros ; en cuya lectura se nos han caído los di- 
entes,' salido las canas, quemado las cejas, lastimado el 
pecho, y acortado la vista : ¿ no es verdad, Don Joaquin ? 
Pues mire vm. los tengo entre manos, y los he de poner 
cómo nuevos. Diré lo mi«mo que dijo Juvenál de otros 
perillanes de su tiempo, erguyéndoles del respeto con 
que eu otros tiempos se miraban las canas, pues que dice : 

Credebant hoc grande nefas f et morte piandum, 
Sijttvenis vetulo non adsurrexerit. 

Me alegraría de tener mucho dinero para hacer ma- 
chas cosas, y entre otras para hacer una nueva edición 
de nuestros dramáticos del sigl^ pasado con notas, yá 
criticas, yá apologéticas ; y bajo el retrato de Don Lope 
de Vega Carpió (que los Franceses é Ingleses han dado 
en llamar López, y decir, qué fué hijo de un cómico) 
aquéllo de Ovidio : 

' ■ ■ I ■■■■ ■ i i 

I Senos han caádo los dUntes, oiir teeth have fallen (from ag> 
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Video melforafproboqufi ; 
Deteriora tequor. 

Cuándo DOS vayamos á la aldea que vm. sabe, y escri- 
bamos á los amigos de Madrid, aunque no sea mas que 
pidiéndoles las gacetas, ó encargándoles alguna friolera, 
no se olvide vln. de poner lo que puso Horacio, diciendo : 

8criptorvm chorus omnis amat nernns, et/ugií urbes. 

Y así de todos los demás apuntos que puedan ofrecerse. 
Te estoy viendo reir de éste inétodoy/is^ipigo Gazél ; que 
sin duda te parecerá pura pedantería ; pero vémoa mil 
libros modernos que no tienen nada de bueno, sino el 
epígrafe. 

CARTA LXVIII. 

PE GAZÉL Á BEN-BELÉY. 

Exahína la bistória de todos los pueblos, y yerá«, 
que toda nación sie ba establecido por la autoridad da 
costumbres. Con ésta fuerza se han aumentado, con 
éste aumé^^o ban tenido abundancia, la abundancia ha 
producido el lújp, á éste lujo He ^a seguido la afemina- 
ción, de ésta afeminación ha nacido la flaqueza, de la fla- 
queza ha dimanado su ruina. Ótro^ lo han dicho antes 
que yoj^vss^ÓT que yo ; pero no por éso deja de ser 
verdad, y verdad útil ; y las verdades útiles están tan 
lejos de ser repetidas co^ sobrada frecuencia, que pocas 
veces llegan á repetirsie con la suüciénte. 

CARTA LXIX. 

DE OAZÉL Á NÚÑO. 

CÓMO los caminos son tan malos en la mayor parte 
de las provincias de tu pais, no es de estrañár que se 
rompan con frecuencia \q^ carruáge^y ^ (jj^^^ñejí las 
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molas, y los viajantes pierdan las jomadas. El coche 
qae saqué de Madrid, ha pasado varios trabí^os ; pero 
él de quebrarse uno de sus éges, pudiéodo serme máy 
seosáble, no sólo no me causo desgracia alguna, sino que 
me procuró uno de los mayores gustos que puede haber 
en la vida ; á saber, la satisfacción de tratar, aunque nó 
tanto tiempo cómo' quisiera, <!on un hombre distinto de 
cuántos hasta ahora he visto, ni pienso ver. £1 caso fué 
al pié de la letra '^ como se sigue, porqué k> apunté muy 
individualmente en el diario de mi viáge. 

Á pocas leguas de ésta ciudad, bajando una cuesta 
m6y pendiente, se disparó el tiro^ de muías, volcóse el 
coche, rompióse el ége* delantero, y una de las varas. 
Luego que volvimos del susto, y salimos todos, cómo pu- 
dimos, por la puertezuéla que quedó en alto, me digé- 
ron los cocheros, que necesitaban muchas horas para 
reparar éste daño, pues era preciso ir á un lugar que 
estaba una legua del paráge en que nos hallábamos, pa- 
ra traer qmén lo remediase» Viendo que iba á ano- 
checer, me pareció lo mejor irme á pié con un criado, 
y cada uno con su escopeta al lugar, y pasar la noche 
en él, durante la cuál se remediaría el fracaso, y descan- 
saríamos los maltratados. Asi lo hice. Empecé á se- 
guir una vereda que el misitío cochero me señaló por un 
terreno despoblado, y nada seguro al parecer por lo áspe- 
ro del monte. A cosa de' un cuarto de legua me hallé en 
un paráge menos desagradable, y en una peña de la orilla 
de un arroyo, vi un hombre de buen porte, en acción de 
meterse 0n libro en el bolsillo, levantarse, acariciar á un 



1 Al pié de la letra, literally. 2 8e disparó d Uro, starled the set. 
3 A cosa de, at about. 
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perro, y ponerse su sombrero de campo, tomando un 
bastón mas robusto que primoroso. Su edad seria có- 
mo de cuarenta años, su semblante era apacible, su ves- 
tido sencillo, pero aseado, y sus ademanes llenes de 
aquél desembarazo que da el trato frecuente de las gen- , 
tes, sin aquélla afectación que inspiran la arrogancia y 
vanidad. Volvió la cara de pronto al oir mi voz, y sa- 
ludóme. Le correspondí, adelánteme hacia él, y dici- 
éndole que no me tuviera por sospechoso por el paráge, 
eompañia y armas, pues el motivo era lo que me acaba- 
ba de pasar' (y se lo conté brevemente,) pregúntele, si 
iba bien para el tal pueblo. £1 desconocido volvió ¿ 
saludarme segunda vez, y me dijo : que sentia mi des- 
gracia, que era frecuente en aquél puesto ; que varias 
veces lo había hecho presente á las justicias de aquéllas 
cercanías, y aun á otras superiores ; que no diese un 
paso mas hacia dónde habia determinado, porqué estaba 
á un tiro de bala d6 allí la casa en que él residía, que 
desde ella despacharía un criado a caballo al lugar, pa- 
ra que el Alcalde enviase el auxilio competente. Acor- 
déme entonces de tu encuentro con el caballero ; ahija- 
do del tío Gregorio ; ¡pero cuan otro era éste ! Obli- 
góme á seguirle ; y después de haber andado algunos 
pasos sin hablar cosa que importase, prorumpió, dicien- 
do : habrá estrañádo el Señor forastero el encuentro 
de un hombre cómo yó, á éstas horas y en éste paráge; 
mas estráño le parecerá lo que oiga, y vea de aqui en 
adelante, mientras se sirva permanecer en mi casa, que 
es ésta, señalando una que yji tocábamos. £n ésto lla- 
mó á una puerta grande de la tapia de un huerto con- 
tiguo á ella. Ladró un perro disforme, acudieron dos 
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mÓ20s del campo, que abrieron luego, y entrando 
por an hermoso plantío de toda especie de frutales al 
lado de un estanque, cubierto de patos y ánades, llega- 
mos á un corral lleno de toda especie de aves, y de allí 
á un patio pequéñob Salieron de la casa dos niños her- 
mosos que se arrodillaron, y le besaron la mano ; uno 
le tomó el bastón, y el otro el sombrero, y ambos se 
adelantaron corriendo y diciendo : madre, ahí viene 
padre. Salió al umbral de la puerta una matrona, llena 
de aquélla hermosura magestuósa, que inspira mas res- 
peto que pasión ; y al ir á echar los brazos á su esposo, 
reparó en la compañía de los que íbamos con él. De- 
tuvo el ímpetu de su ternura, y la limitó a preguntarle, 
si había tenido alguna novedad, pues tanto había tarda- 
do en volver : á lo cuál él respondió con estilo ainoróso, 
. pero decente. Presentóme á su mugér, diciéndole el 
motivo de llevarme á su casa, y dio orden de que se 
egecutáse lo ofrecido, para que pudiese venir el coche. 
£ntrámos juntos por varias piezas pequeñas, pero cómo- 
das ; alhajadas con gracia, y sin lujo ; y nos sentamos 
en la que se preparó para mi hospedáge. 

A nuestra vista te referiré despacio la cena, . la con- 
versación que en ella hubo, las disposiciones caseras que 
dio mi huésped delante de mí, el modo cariñoso y bien 
ordenado con que se apartaron los hijos, la mugér y 
criados á recogerse, y las espresiónes y atractivo con 
que me ofreció su casa, me suplicó usase de ella, y se 
retiró para dejarme descansar. Quería también egecu- 
tár lo mismo un criado an^^iáno, que parecía de toda 
satisfacción, y que había quedado esperando que yó me 
acostase, pera llevarse la luz. Me había movido dema- 
siado la curiosidad toda aquélla escena, y me parecían 
muy misteriosos sus personáges, para no indagar el ca- 
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rácter de cada uno. Detuve pues al criado, y con vivas 
instancias le pedí una y mil veces me declarase tan lar-, 
go enigma. Elesistióse.con igual eficacia hasta que al 
cabo de alguna suspensión, puso sobre la mesa la bugia 
que había tomado para irse, entornó la puerta, se sentó, 
y me dijo ; que no dudaba los deseos que yo tendría de 
enterarme del genio, condición, y circunstancias de su 
amo ; y prosiguió poco mas ó menos ep éstas voces* 

Si el cariño da una esposa amable, la hermosura del 
fruto del matrimonio, una posesión pingüe y honorífica, 
una robusta salud, y una biblioteca selecta con que pu* 
lír un talento claro por naturaleza, pueden hacer feliz k 
un hombre que no conoce la. ambición, no hay en el 
mundo quién pueda jactarse de serlo mas que mi amo, 
ó por mejor decir, mi padre, que tal es para todos sus 
criá.dos. Su niñez la pasó en ésta aldea, su juventud 
en la universidad, luego siguió el egército, después vivió 
en la Corte, y ahora se ha retirado a éste descanso. 
Una tal variedad de vida le ha hecho mirar con indife- 
rencia cualquier especie de ellas, á aun cqnódiola 
mayor parte de todas. Siempre le he seguido, siempre 
le seguiré aun mas allá de la sepultura, pues poco viviré 
después de su muerte. El mérito oculto en el mundo 
es despreciado, y si se manifiesta, atrae contra si la 
envidia y sus secuaces, «i Que ha de hacer, pues, el 
hombre que lo tiene ? Retirarse á dónde pueda 3er útil 
sin peligro propio. Llamo mérito al conjunto de un bu- 
en talento, y de un buen corazón. De éste usa mi amo 
en benefício de sus dependientes. 

Los labradores, á quiénes arrienda sus campos, le 
miran cópao k un Ángel tutelar de' sus casas. Jamas 
entra en ellas, sino páxa llenarlas de beneficios, y las 
visita con frecuencia. Los años medianos les perdona 
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parte <tel tribáto^y el totítlen los malos. No se aibe lo 
que son pléhos éntve ellos. £1 padre ameniza al hijo 
malo con nombiir á su amo, y halaga al bueno con el 
mismo nombre. Ia mitad de su caudal lo emplea en 
colocar la$ bijas huérfanas de éstos contornos con mozos 
honrados y pobres de las mismas aldeas. Ha fundado 
una escuela en un lugar inmediato, y suele por su mis- 
.ma mino distribuir un premio cada sábado al niño que 
^ empleado mejor la semana. De lejanos países ha 
hecho traer instrumentos de agricultura, y libros de su 
uso, que él mismo traduce dé estráñas lenguas, repartí* 
é^do unos y otros de balde á los labradores. Todo 
fprastéro que pasa por aquí, halla en él la hospitalidad, 
cu^l se egercitába en Roma en sus mas felices tiempos. 
Una parte de sus cesas está destinada para recoger los 
enféjrmos de éstas eevcanías, en las . cuáles no se halla 
proporción de cuidarlos. Mi por éeta tierra suele haber 
^nte yaga : es tal su atractivo, que hace vasallos indus- 
triosos, y útiles á los que hubieran úáo inútiles, cuándo 
inéi>os, si hubieran seguido en su ocio acostumbrado. 
£n fin, en los pocos años que vive aqui, ha mudado 
éste país de semblante. Su egémplo, generosidad y 
discreción, ha hecho de un terreno áspero é inculto, una 
provincia deliciosa y feliz. 

La educación de sus hijos ocupa macha parte de su 
üémpo. Diez anos tiene el uno, y nueve el otro : los 
he visto nacer y criarse $ y cada vez que los oigo ó veo, 
me encanta tanta virtud é ingenio en tan corta edad. 
Éstos si que heredan de su padre un caudal superior á 
todos los bienes de fortuna. En éstos si que se verifi- 
ca ser la prole hermosa y virtuosa el primer premio de 
un matrin^ónio perfecto. ¿Que no se puede esperar 
con el tiempo de 6nos niños, que en tan tiernos años 
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manifiestan una alegría inocente^ un estudio voluntario, 
una inclinación a todo lo bueno, un repéto filial á sus pa- 
dres, y un porte decoroso y benigno para sus criados. 
Mi ama, la dígilk esposa de mi Señor, el honor de su 
sexo, es una mugér dotada de singulares prendas. Va- 
mos claros, Señor forastero, la mugér por si sola es una 
criatura dócil y flexible. P^r mas que el desenfreno de 
los jóvenes se empeñe en pintarla cómo un dechado de 
flaquezas, yó veo lo contrario. Veo que es un fiel tras- 
lado del hombre con quién vive. Si una mugér joven, 
poderosa y con mérito halla en su marido una pasión de 
razón de estado,^ un trato desabrido, y un mal concepto 
de su sexo en lo restante de los hombres, ¿ que macho 
que proceda mal ? Mi ama tiene pocos años, mas que 
jnediána hermosura, suma viveza, y lo que l&man mu- 
cho mando. Cuándo se desposó con mi amo, halló en 
su esposo un hombre amable, juicioso, lleno de virtudes : 
halló un compañero, un amante, un maestro ; todo en un 
sólo hombre igual á ella, hasta en las accidentales cir- 
x:unstáncias de lo que llaman nacimiento ; por todo lo 
'Cuál había de ser, y continuar siendo buena. No es tan 
mala la naturaleza, que pueda resistirse á tanto egém- 
f>lo de bondad. No be olvidado, ni creo que jamás 
pueda olvidar un lance en que acabó de acreditarse en 
mi concepto de mugér singular 6 única. Pasaba por 
éstos países parte del egército que iba á Portugal. Mi 
amo hospedó en casa algunos Señores, á quiénes había 
conocido en la Corte. Uno de ellos se detuvo algún 
tiempo mas para convalecer de una enfermedad que le' 
sobrevino. . Gallarda presencia, conversación graciosa, 
nombre ilustre, equipáge magnifico, desembarazo corte- 
sano y edad propia á las empresas amorosas, le dieron 

■ I i.i - 1 , ■ I ■ ■■ ■ .. - &■■■ . I, I .-> 
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1 De razón de estado, of expediency. 
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algunas alas para tocar un día delante do mi ama espe- 
cies, al parecer, poco ajustabas al decoro que siempre 
ha reinado en ésta casa. . ¡Cuan discreta anduvo mi 
Señora ! £1 joven se avergpnzó de su misma confíítnza. 
Mi amo no pudo entender el asunto de que se trataba ; 
y con todo ésto, la oí llorar en su cuarto y quejarse del 
desenfreno del militar. 

Contando otras eósas de éste tenor de las vidas de sus 
amos me detuvo el buen criado toda la noche ; y por n9 
molestar a mis huéspedes, me puse en camino s^l amane- 
cer, dejando dicho, que á mi vuelta á Madrid me deten- 
dría una semana en su casa. 

¿ Que te parece de la vida de éste hombre ? ^ Es de 
las pocas ^ que pueden ser apetecidas ? Es la ánlca que 
me parece envidiable* 

CARTA LXX. 

DE NÚÑO Á GAZÉL EN RESPUESTA DE LA ANTERIOR. 

VEO, la relación que me .h¿ces de la vida del huésped 
que tuviste, por la casualidad tan común en España, de 
romperse un coche de camino. Conozco que ha conge- 
niado contigo aquél carácter y retiro. La enumeración 
que me h$Lces de las virtudes y prendas de aquélla fami- 
lia, sin duda han de tener mucha simpatía con tu buen 
corazón. El gustar de sus semejantes es una calidad, 
que días ha se hfi descubierto propia de nuestra natura- 
leza, pero con mas fuerza entre los malos ; ó por mejor 
decir, sólo entre los buenos se halla ésta simpatía, pues 
los malvados se miran siempre con notítble recelo unos 
á otros, y si se tratan con aparente intimidad, sus cora- 
zones están siempre tan separados, cómo estrechados 
sus brazos y apretadas sus manos : doctrina en que mo 
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jCOBñnnft tu amigo Ben^Beléy. Pero, Gasél, volTiéndo 
á ttt boésped y otros de su caréicter, que no {khan, en las 
pvovinciaS) y de los cujear conozco no pequeño núme- 
rO| ¿ no te pairee lastiittósa para el estado la péi'dida 
ád anos hombres de talento y mérito^ que sé apartan de 
las carreras útUes á la república t ¿ No erees que todo 
individuo está obligado á contribuir al bien de su patria 
con todo esmero ? Apártense del bullkio los inátiles y 
decrépitos^ que son de mas estorbo que servicio ; pero 
tu huésped y sus semejantes ^tán ep-edád de servir al 
bien público, y lo deben procaiár) y buscar las oca^ 
siónes de ello aún á costa de teda especie de disgustos. 
No basta ser buenos para si y para otros pocos, es pre- 
ciso serlo, 6 procurar serlo para ei total de la nacioú. 
£s verdad que no hay carrera en él estado que no esté 
sembrada de abrojos ; pera «a deben espantar al hom- 
bre que camina con fírmésa y valor* La milicia estriba 
toda en una subordinación poco menos rigida que la es- 
clavitud que hubo entre los Romanos : no ofrece sino 
trabajo de cuerpo á los blsóSos, y de espirítu á los vete- 
ranos: no promete jamás premio, que pueda así lla- 
marse, respecto de las penas con que amenaza continua- 
mente. Heridas y pobreza son lo que queda párala 
vejez al soldado que no muere en ei polvo de sdgúna 
batalla en él campo, ó entre las tablas d^ un navio de 
guerra. Son además tenidos en su misma patria por ciu- 
dadanos despegados del gremio ; no falta Filosofo que 
los llame verdugos ; y que, Gazél^ ¿ por éso no ha de 
haber soldados ? ¿no han de entrar en la milicia los 
mayores proceres de cada pueblo? ¿no ha de mirarse 
ésta carrera cómo la cuna de la nobleza ? 

La toga esegercicio no menos duro. Largos estudios, 
áridos y desabridos consumes la juventud del Joéz : á 
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éstos suceden un continuo afán y retiro de las diver- 
siones : y luego hasta morir, una obligación diaria de 
juzgar de vidas y haciendas agénas, arreglándose á una 
oscura letra de dudoso sentido y de escrupulosa inter- 
pretación, y adquiriéndose continuamente la malevolen- 
cia de tantos cómo caen bajo la vara de la justicia : ¿y 
no ha de haber por éso Jueces ? ¿ no se ha de seguir una 
carrera que tanto so parece á la. esencia divina en pre- 
miar al bueno y castigar al malo ? Lo mismo puede 
ofrecer para espantarnos la vida de palacio, y aun mu- 
cho mas, mostrándonos la precisión de vivir con un 
perpetuo ardid, que muchas veces no basta para mante- 
nerse, el palaciego. Mil acasos no previstos deshacen 
los mayores esfuerzos de la prudencia humana, Edificios 
de muchos años se arruinan en un instante ; mas no por 
éso han de faltar hombres que se dediquen á aquél modo 
de vivir. 

Las ciencias que parecen influir dulzura y bondad, y 
Henar de satisfacción á quién las cultiva, con todo éso 
no ofrecen sino pesares. ¡ Á cuánto se espóne él que de 
ellas saca razones para dar á los hombres algún de- 
sengaño, ó enseñarles alguna verdad nueva ! ¡ cuántas 
pesadumbres le acarrea ! ¡ cuántas, y cuan siniestras in- 
terpretaciones suscitan la envidia ó la ignoráucia, ó 
ambas juntas, ó la tirania, valiéndose de ellas ! | cuántos 
sinsabores pasa el sabio que no supo lisongeár al vul- 
go ! ¿y por éso se han de dejar las ciencias ? ¿y por 
el miedo á tales peligros han de abandonar los hombres 
lo que tanto pule su racionalidad, y la distingue del in- 
stinto de los brutos ? 

Cl hombre que conoce la fuerza de los vincules que 
Sp ligan á la patria, desprecia todos los fantasmas produ- 
18 
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cidof por ¿oa mal colocada fijiosofía, que lo ptocura. ^a« 
pantíir, y dice : patria, voy a sacriñcfirte mi qyietud, 
m¡3 bienes y vida. Corto sQría este sacrificio, si s» re- 
dugéra í morir : voy á esponérme á los caprichos de la 
fortuna, y í los délos hombres aún mas caprichosos que 
ella. Voy á sufrir el desprecio, la tiranía, el odio, la 
envidia, la traidon, la inconstancia, y las mfinitas y cru- 
eles combinaciones, que nacen del conjunto de todas 
ellas, ó de muchas. 

No me dilato mas, aunque fuera muy í&cil, sobre ésta 
materia. Creo que lo dicho baste para que formes de 
tu huésped un concepto menos favoiélile. Conocerás, 
que aunque sea hombre bueno, será mal ciudadano ; y 
que el ser buen ciudadano es una obltgacién verdadera 
de las que contrae el hombre al entrar en la república, 
si quiere que ésta lo abrace ; y aún mas si quiere que 
ésta lo estime, y que no lo mire cómo á estráño. £1 
patriotismo es de los entusiasmos mas nobles que se han 
conocido, para llevar al hombre á despreciar peligros y 
emprender cosas grandes ; y por consiguiente para con» 
servar los estados. 

CARTA LXXI. 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 

Á éstas horas habrás já leído mi última contra el en- 
tusiasmo de la quietud particular ; y aunque sea moles- 
tarte, he de continuar ésta dónde degé aquélla. 

La conservación propia del individuo es tan opuesta 
al bien común de la Sociedad, que una nación compues- 
ta toda de Filósofos no tardaría nada en arruinarse.' 

Jquí estaba roto eí tnanuscriiOy con lo que se priva 
al público de la continuación de un asunto tan plausible. 
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CARTA LXXIL 

DE GAZÉL A BEN-BELÉY. 

HÓT he asistido por mañana y tarde á la mayor di- 
versión de los Españoles, que te contaré cuándo esté mi 
mente mas capíiz para éllo. Hablo de las que llaman 
corridas de toros,* que según todo Autor estrangéro, y 
según todo hombre sensato, es diversión de gentiles : 
pues consiste en ver esponér la vida de los hombres, 
fiado sólo en lo que con mayor razón merece nombre de 
barbaridad, que de habilidad en jugar con semejantes 
fieras. Desde ahora te puedo aseguréu*, que yá no me 
parecen estráñas las moartandádes de abuelos nuestros, 
que dicen sus historias en las batallas de Gkmjo, Salado, 
Navas y otras, si lasegecutáron hombres ágenos de todo 
lujo, austeros de costumbres, y acostumbrados desde ni* 
ños á pagar dinero, por vof .derramar sangre, teniendo 
Ésto por diversiÓD, y aún por ocupación dignísima de 
los primeros nobles. Ésta especie de barbaridad los ha- 
cia sin duda feroces, acostumbrándoles á divertirse con 
lo que suele causar desmayos á hombres de mucho va- 
lor la primera vez que asisten á éste espectáculo. 

CARTA LXXIII. 

DEL MÍSMO, AL MfSMO. 

CÁda día admira mas y mas la serie de varones 
grandes que se lee en la genealogía de los Reyes de la 
casa que ocupa actualmente el trono de España. £1 pre- 
sente empezó su reinado perdonando las deudas que habí- 
an contraído provincias enteras por los años infelices, y 

I Corridas de t¿roi,háí\'{e9ía\s. 
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pagando las que tenían sus antecesores para con sus va-^ 
salios. Con haber dejado las deudas en el estado en 
que las halló, sin cobrar ni pagar, cualquiera le hubiera 
tenido por equitativo ; y todos hubieran alabado su be- 
nignidad ; pues teniendo en su mano el arbitrio de ser 
juez y parte, parecería suficiente moderación la de no 
cobrar lo que podía ; pero se condeno á si mismo, y ab- 
solvió á los otros, dando de éste modo un egémplo de 
justificación mas estimable que un Código entero, que 
hubiera publicado sobre la justicia y el modo de adminis- 
trarla. Se olvidó de que era Rey, y sólo se acordó de 
que era p&dre. 

Su hermano, y predecesor en su reinado. Femando, 
en lo pacifico confirmó á la nación, en que era el nom- 
bre que tenía siempre buen agüero para España. 

Su mayor hermano Luís duró poco, pero lo bastante 
para que se llorase mocho su muerte. 

Su padre Felipe fué héro^, y fué Rey, sin que sepa la 
posteridad, en que dase de éstas dos colocarlo, sin agra- 
viar á la otra. Vivo retrato de su progenitor Henríque 
IV, tuvo al principio de su reinado una mano levantada 
para vencer y otra para aliviar a los vencidos. Su pu- 
eblo se dividió en dos, y él también dividió en dos 
su corazón, para premiar á unos y perdonar á otros. 
Los pueblos que le siguieron fieles, hallaron un 
padre que los halagaba, y los que se apartaron 
de él, hallaron un Maestro que los corregía. Tení- 
an que admirarle los que no le amaban ; y sí los leales 
le hallaban bueno, los otros le hallaban grande. Cómo ^ 
la naturaleza humana es tai que no puede tardar en que- 
rer al mismo á quién admira, murió reinando sobre to- 
das las provincias. Sólo le faltó lograr una paz estable, 
en que pod^r goz$,r el fruto de sus fatigas. 
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Sus ascendientes reinaron en Francia. Léanse sus 
historias con reflexión, y sé verá lo que era aquélla 
monarquía antes de Henríque IV, y que papel tan dife- 
rente ha hecho desde que la mandan Los descendientes de 
aquél gran Principe. 

CARTA LXXIV. 

DEL MISMO, AL MÍSMO. 

Ayer me hallé en una concurrencia, en que se habla- 
ba de España, su estado, su religión, su gobiéri^o,' de lo 
que es, de lo que ha sido, etc. Admiróme la elocuen- 
cia, 'la eficacia y el amor con que se hablaba, tanto mas 
cuánto noté, que escépto Nú ño, qué era él que menos 
se esplícába, ninguno de los concurrentes era Español. 
Unos daban al público los hermosos efectos de sus es- 
peculaciones, para que ésta Monarquía tuviese ' cien na- 
vios de línea en poco mas de seis meses; otros, para 
que la población de sus provincias se duplicase en me- 
nos de quince años; otros, para que el oro y plata de 
América se quedase todo en la península ; otros, para 
que las fábricas de España desbancásen^ todas las de 
Europa, y asi de lo demás. 

Muchos apoyaban sus discursos con paridades sacadas 
de lo que sucede en otros países. Algunos pretendían, 
que no les movía más objeto, que hacer bien á ésta na- 
ción, contemplándola con dolor atrasada en mas de si- 
glo y medio, respecto de las otras ; otras, en fin, por va- 
rios motivos. 

Harto se hizo en tiempo de Felipe Y, no obstante 
sus largas y sangrientas guerras, dijo uno« Tal quedó 

(1) Deshancasen, sboiüd su{^Iant. 
. 18* 
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en la muerte de Cevlos II, dijo otm. Fué m&y Residió- 
lo, añadió otro, Felipe IV, y .muy desginciádo su MIaíb- 
tro el Duque de Olivares. 

i Áy caballeros ! «dijo Ñuño ; aunque todos vibb. 
tengan la mejor intención, cuándo hablan de remediar 
los atrasos de España ; aunque todos tengan el mayor 
interés en trabajar á restablecerla ; por mas que la mi- 
ren con el amor de patria, digámoslo asi, adoptiva, es 
imposible que acierten. Para curar á un enfermo no 
bastan las noticias generales de la facultad, ni el buen 
deseo del profesor. Es preciso, que éste tenga nn cono- 
cimiento particular del temperamento del paciente, del 
origen de la enfermedad, de sus incrementos, y d^ sus 
complicaciones, si las hay, Querer curar toda especie 
de «nférmos y de enfermedades con un mismo medica- 
mento, no es medicina, sino lo que llaman charlatanería, 
no sólo ridicula en quién la profesa, sino dañosa para 
quién la usa. 

En lugar de todas ésas especulaciones y proyectos, 
me parece mucho mas sencillo otro sistema nacido del 
conocimiento que vms. no tienen, y se reduce á ésto po- 
co. La Monarquía Española nunca fué mas feliz por 
dentro, ni tan respetada por fuera, cómo en la época de 
la muerte de Fernando el Católico. Véase, pues, que 
máximas entre lasque formaron juntas aquélla escalente 
política, han decaído de su antiguo vigor : vuélvaseles k 
dar éste, y tendremos la Monarquía en el mismo pié, en 
que la halló la casa de Austria. Cortas variaciones, 
respecto al sistema actual de Europa, bastan en vez de 
todas ésas que vms. han amontonado. 

¿ Quién fué Fernando el Católico ? preguntó uno de 
los que habían perorado i Quién fué ése ? preguntó otro. 

I Quién, quién ? preguntaron todos los demás. 
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¿Áy néoio de mí i esclatoó Náño, peréiéndo algo de 
su natural quietud ; ¡ necio de mi ! que he gastado tíém- 
po en hablar de Elspáña, »con gentes t|ue ao saben qmén 

fué Fernando el Católico, Vámooos, Gazél. 

« 

CARTA LXXV. 

DEL MfSMO, AL MÍSMO. 

Al entrar anoche en mi posada, me hallé con una 
Carta, de que te remito copia. Es de una cristiana 
á quién apenas conozco. Te parecerá muy estriño su 
contenido, que dice así : 

Acabo de cumplir veinte y cuatro años, y de enterrar 
mi último esposo de seis que he tenido en otros tantos 
matrimonios en el espacio de poquísimos años. El pri- 
mero fué un mozo de poca mas edad que la mía, bella 
presencia, buen mayorazgo, gran nacimiento, pero nin- 
guna salud. Había vivido tanto en sus pocos años,- que 
cuándo llegó á mis brazos, ya era cadáver. Aún esta- 
ban por estrenar muchas galas de mi boda, cuándo tuve 
que ponerme luto. El segundo fué un viejo que había 
observado siempre el mas rígido celibatísmo; pero 
heredando por muertes y pleitos unos bienes copiosos 
y honoríficos, su abogado le aconsejó. que se casase ; su 
médico hubiera sido de otro dictamen. Murió de allí á 
poco llamándome hija suya ; y juro, que cómo á tal me 
había tratado desde el primer día, hasta el último. El 
tercero fué un Capitán de granaderos, mas hombre, al 
' parecer, que todos los de su compañfa. La boda se hi- 
zo por poderes desde Barcelona ; pero picándose con 
compañero suyo en la luneta de la Ópera, se fueron á 
tomar el aire juntos á la esp1anáda,y volvió sólo el com- 
pañero quedando mi marido por allá. El cuarto fué un 
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hombre ilíkstre y rico, robusto y joven, pero tan jagadór 
de profesión, que ni aán la noche de la boda durmió 
conmigo, porqué la pasó en una pacida de banca. Dió- 
me ésta primera noche tan mala idea de las otras, que 
le miré siempre cómo huésped en mi cásá^, mas 
que cómo precisa mitad mia en el nuevo estado. 
Pagóme en la misma ^ moneda, y murió de allí á 
poco de resultas de haberle tirado un amigo suyo 
un candeléro k la cabeza, sobre no sé que equivo- 
cación de poner á la derecha ana carta que había de es- 
tar á la izquierda. No obstante todo ésto, fué el mari- 
do que mas me ha divertido, á lo menos por su con- 
versación, que era chistosa, y siempre en estilo de jue- 
go. Me acuerdo, que estando un dia comiendo con bas- 
tantes gentes en cásá de una dama, algo corta de vista, 
le pidió de un plato que tenia cérea, y él le dijo : seño- 
ra a la talla anterior pudo cualquiera haber apuntado, 
que habia bastante fondo ; pero aquél caballero qu% 
come y calla, acaba de hacer á éste plato una doble paz 
de pároli con tanto acierto, que nos ha deshancado. Es 
un apunte terrible á éste jaégo. 

£1 quinto, que me llamó suya, era de tan corto enten- 
dimiento, que nunca me habló sino de üiia prima que 
tenia, y á quién quería mucho. La prima se murió de 
viruelas a pocos días de mi casamiento, y> el primo se 
fué tras ella. Mí sésto y último marido, fué un sabio. 
Éstos hombres no suelen ser buenos muebles para mari- 
dos. Quiso mi mala suerte, que en la noche de mi ca- 
samiento se apareciese un cometa, ó especie de cometa. 
Si algún fenómeno de éstos ha sido cosa de mal agüero, 
ninguno lo fué tanto cómo éste. . Mi esposo calculó, 
que el dormir con su mugér, seria cosa periódica de ca- 
da veinte y cuatro horas; pero que si el cometa- volvía 
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tardaría táoto en dar la vuelta, que él no lo podría ob- 
servar, y asi dejó aquéllo por ésto, y se salió al campo á 
hacer sus observaciones astronómicas. La noche era 
fría, y lo bastante para darle un dolor de costado, del 
que murió. 

Todo ésto se hubiera remediado, si yó me hubiera ca- 
sado una vez á mi gusto, en lugar de sujetarlo seis ve- 
ces á él de un padre que cree la voluntad de una hija, 
CQsa que no debe entrar en cuenta para el casamiento. 
La persona que me pretendía, es un mozo, que me pa« 
rece muy igual á mi en todas calidades ; y que ha redo- 
blado las instancias cada vez que yó he enviudado ; 
pero en obsequio de sus padres tuvo que casarse también 
contra su gusto el mismo día que yó contráge matrimo- 
nio con mi astrónomo. 

Estimaré al Señor Gazél, me diga que uso ó costum- 
bre se sigue en su tierra en ésto de casarse las hijas de 
familia, porqué aunque he oido muchas cosas que espan- 
tan de lo poco favorables que nos son las leyes maho- 
metanas, no hallo distinción alguna entre ser esclava de 
un marido ó de un padre ; y mas cuándo de ser esclava 
de un padre, resulta tener marido cómo ^n el caso 
presente, 

CARTA LXXVL 

DEL MÍSMO; AL MÍSMO. 

Son infinitos los caprichos de la moda. Uno de los 
actuales es, escribirme cartas algunas mugéres que no 
me conocen sino de nombre, ó por oírme, ó por ha- 
blarme, 6 por ambas cosas. Desde que se divulgó la 
esquela que me escribió la primera, é yó te remití, se 
han puesto machas en éste pié. Te remitiré igual- 
mente las que me parezcan dignas de pasar el mar, para 
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divertir á un sabio Afríc&ao coa estraTagánclas Europé* 
as ; y sin perder correo, allá va ésa copia. Depon por 
un rato, mi venerable Ben^Beléy, el serio aspecto de tu 
edad y carácter. Te he oído mil veces, que algún rato, 
empleado en pasatiempo, suele dejar el espirita mas des-* 
causado, p&ra dedicarse á sublimes especulaciones. Me 
acuerdo de haberte visto cuidar de un pájaro en lajáula, 
y de una flor en ei jardín : nanea me pareciste mas sá* 
bio. £1 hombre grande nunca es mayor que cuándo se 
baja á nivel de los demás hombres ; sin que éso le quite 
el remontarse después á dónde lo encumbre el rayo de 
la suprema esencia que nos anima. Dice, pues, asi la 
Carta: 

Señor Moro : las Francesas tienen cierto pasatiempo, 
que llaman coqiteteríaj y es engaño, que hace la mugér 
á cuántos hombres se le presentan. La coqueta lo pasa 
muy bien, porqué tiene á su disposición todos los jóve- 
nes de algún mérito, y se lisongéa mucho el idolo del 
amor propio con tanto incienso. Pero cómo los France- 
ses toman, y dejan con bastante ligereza alonas cosas, 
y entre ellas las del amor, las consecuencias de mil co- 
quetinas en perjuicio de un mozo se reducen, á que el 
tal lo reflexiona un minuto, y se va con su incensario á 
otro altar. Los Españoles son mas fórmales en ésto de 
jenamorárse ; y cómo yá todo aquél antiguo aparato de 
galanteo, obstáculos que vencer, dificultades que preve- 
nir, criados que cohechar : como todo ésto, digo, se ha 
desvanecido, empiezan á padecer desde el instante que 
se enamoran de una coqueta ; y suele parar la cosa en 
que el amante, luego que conoce la buria que le han he- 
cho, se muere, se vuelve loco, y á mejor librar,' piensa 
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^ atueatárse dfiflisperádo. Yo Hty ana de las mas fa* 
móiaa en ésta secta ; y no puedo menos de acordarme 
con satisfacción piopia de las victimas que se faan sacrifi*' 
dkdo en mi témpio; y por mí culto. Si en Marruecos 
nos dan algún día semejante despotismo (que será en el 
fliíamo instante que se anulen las austeras leyes de los 
aanáUos) y si las señoras Marruecas quisiesen admitíf 
¿sas cuántas Españolas para Catedráticas de ésta nueva 
déncia, hasta ahora desconocida en África, prometo que 
éotre mis lecciones^ y las de una media docena de ami- 
gas miaij saldrá en breve tiempo suficiente número de 
diseipulasy para que paguen los musulmanes, á pocas 
semanas, todas las tlranias que han egercido sobre noso- 
tras, desde el mismo Mahoma hasta el día de la fécha ; 
pues aumentando el dominio de mi sexo sobre el mascu- 
lino en proporción del calor del clima (cómo se ha es- 
perímentádo en la corta distancia del paso de los Pirine- 
os) deben esperar las coquetas Marruecas un despotis- 
mo, que apenas cabe en la imaginación humana ; sobre 
todo en las proirtncias meridionales de aquél Imperio. 

CÁBTA LXXVII. 

DEL MÍSfifO, AL MÍSHO. 

Los trámites' del nacimiento, aumento, decadencia, 
pérdida, y resurrección de las ciencias y artes dejan tal 
serie de efectos, que se ven en cada periodo de éstos los 
influjos del anterior. Pero cuándo se hacen mas nota- 
bles es, cuándo después de la Era del mal gusto, al tocar 
yá en la del bueno, se conocen claramente los malos efec- 
tos de aquél, haciendo la debida contraposición : y si és- 

(1) LostrámUeSf the progress. 
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to. se advierte con lástima en las ciencias positivas- y 
artes serías, se echa de ver con risa en las facultades de 
poco adorno, cómo elocuencia y poésia. 

Ambas decayeron en España á la mitad del siglo pa* 
sádo, cómo lo restante de la monarquía. Intentan vol- 
ver ambas á, levantarse en el actual ; pero no obstante 
el fomento dado á, las ciencias ; á pesar de la resiirrec- 
ción de los Autores buenos Españoles del siglo XVI ; 
sin embargo de las traducciones de los estrangéros mo- 
dernos ; aun después del establecimiento, de las Acade- 
mias, y en medio de la mofa con que algunos Españoles 
han ridiculizado la inchazón, y todos los vicios del mal 
lenguáge, se ven de cuándo en cuándo algúuQs efectos 
de la mala retórica y poesía de la última mitad del siglo 
pasado. Algunos ingenios mueren todavía, digámoslo 
asi, de la misma peste de que pocos escaparon entonces. 
Varios Oradores y Poetas de éstos dias parece que no 
son sino sombras ó almas de los que murieron cien años 
ha ; y que han vuelto al mundo para continuar los dis- 
cursos que dejaron pendientes cuándo espiraron, ó para 
espantar á los vivos. 

Nú ño me decía ésto mismo anoche, y añadió : ésta 
es suma verdad y patente ; pero con particularidad en 
los titulos de libros, papeles y comedias. Aqui tengo 
una lista de títulos estraordinários de obras que han sa- 
lido al publico con toda solemnidad de veinte años á 
ésta parte, haciendo poco honor á nuestra literatura, 
aunque su contenido no dége de tener muchas cosas bue- 
nas, de lo que prescindo.' 

Sacó su cartera de que te he hablado tantas veces ; y 
después dé papelear, me dijo : toma y lee, Tomé y 
lei, y decia de éste modo : lista de algunos títulos de 

(1) De lo que prescindo, which I except. 
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libroS; papeles y comedias, que me han dado golpe, pu- 
blicados desde el año de I7¿7f cuándo yí era creíble que 
^se hubiera acabado toda hinchazón y pedantería. 

1.® Los dios hacen estrellas,* y el amor hace prodi- 
gios. Decía al margen de letra de Ñuño : no entiendo 
la primera parte de éste título. 

2.® Medula eutropHica* que enseña á jugar á las 
damas con espada y broquély corregida y aumentada. 
La nota marginal decía : estábamos todos en' que el 
juego de las damas, así cómo él del agédrez, era di?er- 
siÓB de mucha cachaza, escelénte para una aldea tran*-- 
quila, propia de un Capitán de Caballería que está dan- 
do vérde^ á su compañía, con el Boticario 6 Fiel de Fe- 
chos del Lugar, mientras dan las doce, para ir á comer 
el puchero ; pero el Autor medular eutropéUco, nos da 
una idea tan honrosa de éste pasatiempo, que me alegro 
mucho de no ser aficionado á éste juego ; porqué ésto 
de ir un hombre armado con espada y broquel, cuándo 
creía que sólo se trataba de un poco de diversión man- 
sueta, sosegada y flemática, es chasco temible. 

3.^ Arte de bien hablar, freno de lenguas, modelo 
de hacer personas, entreienimiénto útil, y camino para 
vivir en paz, Al margen se leían éstos renglones : 
éste es mucho título, y lo de hacer personas es mucha 
obra. 

4.^ Nueva Mágica esperimentál y permitida. Ra- 
millete de es ccléntes flores, ani aritméticas, cómoftsi- 
€{ss, astronómicas, astrológicas, graciosos juegos, repar- 
tidos en un manual calendario para el presente año de 

'^ ' "" " "" " ■■■ I ■■■ ■ ■ ... ■■■■■■■1 11 I I T 

1 Hacen estrellas, cause pain. 2 Medula euiropélica, medullar pas- 
time. 3 Estábamos en, we imagíned. 4 Dando verde á, recruiting. 
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1761. Sin duda eB&dómúcbo éste título á mi amige 
Náño, pues al margen liabia puesto de malísima létni^ 
cómo temblandole el pulso de pura cólera : si se lee 
éste título dos veces seguidas á cualquiera estatua» de 
bronce, y no se báce pedazos de risa ó de rabia, digO) 
que h&y bronces mas duros que los mismos bronces. 

5.® Zumba de pronósticos^ y pronóstico de xúmlHi. 
Zumbando me quedan los oídos con el retruécano^ dé* 
cí(» la nótaf del margen. 

G^ Manojíto de diversas ftórts^ cuya fragiautú 
descifra los misterios de la Misa y Oficio divino : da 
esfuerzo & los moribundos y ahuyenta las tempestades, 

7*^ Eternidad de diversas eternidades. 

8.^ Arco tris de Paz, cuya cuerda es la Contemplar 
ciÓH y Meditación para rezar el santísimo Rosario de 
nuestra Señora, 8u aljaba ocupan 16O considera» 
ciónes, que tira el amor divino á todas sus almas. 

9.® Sacratísimo antídoto, el nombre inefable de 
Dios contra el abuso de agúr, * Al margen de este título 
y de los antecedentes, había : siento mucho que para ha- 
blar de los asuntos sagrados de una Religión verdadera- 
mente divina, y por consiguiente digna de que se trate 
con la mas profunda circunspección, se usen espresiónes 
tan estravAgántes, y mejtaforas tan ridiculas. Si seme- 
jantes locuciones fueran sobre materias menos respolár 
bles, se pudiera hacer buena mofa de ellas. 

10.® Historia de lo futuro. Prolegómeno á toda la 
Historia de lo futuro, en que se declara el fin, y seprU" 
éban los fundamentos de ella, traducida del Portugués. 
La nota, decía : alabo la diligencia del Traductor. Có* 
mo si uo tuviéramos bastante copia de hinchazón, pe- 

1 Agéar, (the same as á Dióf,) forewell. 
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^aoteria y delirio, sembrada, cultivada, cogida y alma- 
eenáda de nuestra propia cosecha, «i buen bómbre.qui- 
ére introducirnos los productos de la misma especie de 
4os estrangéros, por si nos viene algún mal afro de éste 
fruto. 

11.° /entorcha para solteros^ de chispas para casa- 
dos. Al margen habia puesto mi amigo : éste tituflo es 
mas revesado que ninguno. No hay en España quién 
lo entienda, cómo no iéa la obra ; y no es obra que con- 
vide á ios lectores por el titulo. 

12^ Ingeniosa y literal competencia entre Mitsa^ Rey 
de Í08 nombres, y Jmoy Rey de los verbos, á la que dio 
fin una campal y S€mgr%énta batalla, que se dieron los 
vásculos de uno y otro Monarca : compuesta en forma 
de colegio, *La nota marginal decía : por «1 honor de 
-mi patria senUré móy mucho que pase los Pirineos éste 
<titulo. Si todos éstos titulos fueran de obras satiricas ó 
jocosas, pudieran tolerarse, pero no cuándo son de serias, 
y mucho menos de sagradas. £s harto sensible que 
aún permanezca en España éste abuso, cuándo yá se ha 
desterrado de lo restante del mundo, y mas cuándo en 
España misma se ha hecho por varios Autores tan repe- 
tidas y graciosas criticas do ello; y es mas de estrañár 
aqui, que en alguna otra parte de Europa, respecto de 
<f»e el genio Español es difícil de trasportarse en mate- 
rias de encendimiento. 

CARTA LXXVIII. 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 

¿ SABES tü Jo ^e.es un verdadero sabio Escolástico ? 
J'ués mira, házte cuenta que vas á oírle hablar. Figu* 
rate antes, que vbs un hombre máy seco, áho,[múy lleno 
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de tabaco, muy cargado de aateójos. Ésta es la pintú 
ra que Náño me hizo, y que yo verifiqué ser muy con- 
forme al original. 

Para nada se necesitan, te dirá, dos años, ni uno , si- 
quiera de Retórica. Con saber unas cuántas docenas 
de voces largas de catorce ó quince silabas cada una, y 
repartirlas con estrépito, se compéne una oración de 
cualquier especie que sea. 

La poesía es un pasatiempo frivolo. ¿ Quién no sabe 
hacer una décima á una dama, á un médico, etc. ? Si le 
dices que ésto no es poesia, que la poesía es una cosa 
inesplicáble, y qu3 sólo se aprende y se conoce leyendo 
los poetas griegos y latinos, y tal cuál moderno : que la 
religión misma usa de la poesía en las alabanzas del Cri- 
ador : que la buena poesia es la piedra de toque de una 
nación ó siglo : que despreciando las espresiónes ridi- 
culas de equivoquistas, las poesías heroicas y satíricas son 
las obras tal vez mas útiles á la república literaria, pues 
sirven para perpetuar la memoria de los héroes, y corre- 
gir las cojstúmbres de naéstros CQntemporáneos, no hace 
ffáso de ti. 

La física modéfna es un juego de títeres. He visto 
ésas que llaman máquinas de física esperimentál, agua 
que sube, fuego que baja, hilos y alhámbres, puro ju- 
guete para niños. Si le instas sobre las inmensas ven- 
tajas que resultan del conocimiento de la electricidad, 
de las leyes del movimiento, asi de los cuerpos sólidos, 
cómo de los fluidos, de las propiedades de la luz, y de 
tantas otras maravillas de la naturaleza, te llamará 
herége. 

Pobre de tí, si le hablas de matemáticas. Embuste y 
pasatiempo, dirá él muy grave. Aquí tuvimos á Don 
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Diego de Torres, repetirá con mucha solemnidad ; y 
nunca escimiámos su facultad, aunque si mucho su perso- 
na por las sales y conceptos de sus obras. Si le dices, 
yo no sé nada de Don Diego de Torres, sobre si fué ó 
no gran matemático ; pero sé que las matemáticas son 
y han sido siempre tenidas por un conjunto de conoci- 
mientos que fundan la única ciencia, que asi pueda lla- 
marse entre los hombres. Decir si ha de llover por 
Marzo, si hará frío por Diciembre, si han de morir al- 
gunas personas en éste año, y han de nacer otras en él 
que viene : decir que tal Planeta tiene tal influjo, es sin 
dttda un despreciable delirio, que vms. han llamado 
matemáticas : y si creen que las matemáticas no son 
otra cosa diversa, no lo digan dónde lo oigan gentes.' 
La física, la navegación, la construcción de navios, la 
fortificación de plazas, la arquitectura civil, el acampa- 
mento de los egércitos, la fundición, manejo y sucesos 
de la artillería, la formación de caminos, el adelanta- 
miento de todas las artes mecánicas, y otras partes mas 
sttblimes, son ramos de ésta facultad, y vean vms. si és- 
tos ramos son útiles en la vida humana. 

La medicina que basta, diiá el mismo, es lo estractá- 
do de Galeno, ó de Hipócrates ; aforismos racionales, 
ayudados de buenos silogismos, bastan para constituir un 
Médico. Si le dices, que sin despreciar el mérito de 
.^uéllos dos grandes hombres, los modernos han adelan- 
tado en ésta facultad por el mayor conocimiento de la 
anatomía y botánica que no tuvieron los antiguos ; á mas 
de niúchos medicamentos, cómo la quina y mercurio, 
que no se usaron hasta ahora poco, también hará burla 
de ti. 



1 Gentes f sensible people. 
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. Aii de las demás facultades. Pues, «i cómo hemos de 
YÍvir con éstas gentes ; Muy fácilmente, responde Núño. 
Degémoslos gritar continuamente sobre la famosa caes- 
tión que propone un satírico moderno, uírútn chimerCy 
homhiUans in vacuo ^ possit comedere secundas inten- 
tiones. Trabajemos nosotros en las ciencias positivas, 
para que no nos llamen barbaros los estrangéros. Haga 
nuestra juventud los progresos que pueda. Procure dar 
obras al público sobre materias útiles. Dége morir á 
los viejos cómo han vivido : y cuándo los que ahora 
son mozos lleguen á edad madura, podrán enseñar pu- 
blicamente lo que ahora estudian ocultamente. Dentro 
de dos años se ha de haber mudado el sistema científico 
de. España insensiblemente y sin estrépito. £ntónces 
verán las Academias estrangéras si tienen razón para 
tratarnos con desprecio. Si nuestros sabios tardan en 
igualarse con los suyos, tendrán la escusa de decirles : 
Señores, cuándo éramos jóvenes, tuvimos unos maestros 
que nos decían : hijos m(os^ ramos á enseñaros todo 
cuánto hay que saber en el mundo. Cuidado no toméis 
otras lecciones, porqué de ellas no aprenderéis sino có^ 
sas frivolas y inútiles y aún dañosas. Nosotros no tení- 
amos gana de gastar el tiempo, sino en lo que nos pudi- 
era dar conocimientos útiles y seguros ; con que nos 
aplicamos á la que oíamos. Poco á poco fuimos oyen- 
do otros libros, que si nos espantaron al principio, des- 
pués nos gustaron. Los empezamos á leer con aplica- 
ción ; y cómo i^ímos que en ellos se contenían mil ver- 
dades, en nada opuestas á la religión ni á la patria, pero 
si á la preocupación y desidia, fuimos dando varios usos 
á unos y otros cartapacios y libros escolásticos, hasta 
que no quedó ni uno. De ésto yá ha pasado algún 
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tiémpoy y en él nos hemos igualado á vms. aunque nos 
llevan siglo, y cérea de medio de delantera. Cuéntese, 
pues, por nada lo pasado, y pongamos la fecha desde 
tióy, suponiendo, que la península se hundió ¿ mediados 
del siglo XVII, y ha vuelto á salir de la mar á últimos 
del XVIIÍ. 



CARTA LXXIX. 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 

Dicen los jóvenes ; ¡ésta pesadez de los viejos es 
insufrible! Dicen los viejos : ¡éste desenfreno de los 
jóvenes es inaguantable ! Unos y otros tienen razón, 
dice Nú ño. La demasiada prudencia de los ancianos 
hace imposibles las cosas mas fáciles ; y el sobrado ar- 
dor de los jóvenes finge fáciles las cosas imposibles. En 
este caso no debe interesarse el prudente, añade Núño, 
ni por uno, ni por otro lado, sino dejar ¿ los unos con su 
cólera y á los otros con su íléma. Tomar el medio jus- 
to, y burlarse de ambos estrémos. 

CARTA LXXX. 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 

POCOS días ha presencié una esquisíta chanza que di- 
eron a Nú ño varios amigos suyos estrangéros, pero no 
de aquéllos, que para desdoro dé sus propias patrias, 
andan vagando por el mundo, llenos de los vicios de to- 
dos los paises que han corrido por Europa, y traen á 
éste rincón de ella el conjunto de todo lo malo que hay 
en ésta parte del mundo ; sino de aquéllos que procu- 
ran estimar é imitar lo bueno de todas partes, y que por 
tanto deben ser admitidos muy bien en cualquiera df 
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ellas. De ékos trata Ñuño 4 alg&nos de los que resideri 
en Madrid ; y los quiere cómo 4 paisanos suyos, pues 
tales le parecen todos los hombres de bien del mundo, 
siendo para con ellos un i^erd adero cosmopolita, ó sea 
ciudadano universal. Zumbábanle, pues, sobre la facili- 
dad con que los Españoles de cualquier condición y 
clase toman el tratamiento de Don. Cómo el asunto es 
digno de critica, y los concurrentes eran personas de 
talento y buen humor, se les ofrecían una infinidad de 
ideas y de espresiónes, á cuál mas chistosas, sin el em- 
peño enfático de las disputas de escuela, sino con el do- 
naire de las conversaciones de corte. 

Ún caballero Flamenco que se halla en Madrid, si- 
guiendo no se que pleito, dimanado de cierta conexión 
de su familia con otra de éste país, tronco de aquélla, 
^ le decía lo absurdo que le parecia éste abuso, y Ib am- 
plificaba, anadia y repetía: Dones el amo de una casa; 
Don cada uno de sus hijos ; Don el Dómine que enseña ' 
gramática al mayor ; Don, él que enseña á leer al chi- 
co ; Don, el Mayordomo ; Don^ el Ayuda de Cámara ; 
D^ña, el Ama de llaves ; Doña, la lavandera. Ami- 
gos, vamos cláros,son mas los Dones de cualquiera casa, 
que los del Cspiritu -Santo. 

Un Oficial reformado Francés, Ayudante de Campo 
del Marqués de Léde, hombre sumamente amable, que 
ha llegado á formar un escelénte medio entre la grave- 
dad Española y la ligereza francesa, tomó la mano y di- 
jo mil cosas graciosísimas sobre el mismo asunto. 

A éste siguió un Italiano, de familia muy ilustre, que 
habia venido viajando por su gesto, y se detenia en Es- 
paña aficionado de la lengua castellana, haciendo una 
colección de los Autores Españoles, y criticando con 
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tanto rigor álos malos, cómo aplaudiendo con desinte- 
rés 4 los buenos. 

Á todo callaba Ñuño ; y su silencio a6n me daba mas 
curiosidad que la crítica de los otros. Él no les inte- 
rrumpió mientras tuvieron que decir , y aún repetir lo di- 
cho, y ni siquiera se mudaba de semblante. Al contra- 
rio parecía aprobar con su dictamen él de sus amigos 
con la cabeza que movía de arriba á abajo, con las cejas 
qae arqueaba, y con los hombros que encogía. A mi 
parecer, significaba que no tenía que replicaren contra: 
hasta que cansados yá de hablar todos los concurrentes, 
les dijo poco mas ó menos asi : 

No hay duda, que es estravagánte el numero de los 
que se usurpan el tratamiento de Don : abuso general 
'en éstos años, introducido en el siglo pasado, y prohibid 
do espresaménte en los anteriores. Don, significa Se^ 
ñor y cómo que es derivado de la voz latina Domnus. 
Sin pasar á los Godos, y sin fijar la vista en mas objeto 
que en los posteriores á la invasión de los Moros, sabe- 
mos que solamente' los Soberanos, y aón no todos, po- 
nían Don antes de su nombre. Los Duques y grandes 
Señores lo tomaron después con condescendencia ^e los 
Reyes : luego quedó en todos aquéllos en quiénes pare- 
cía bien ; á saber, en todo Señor de vasallos. Siguióse 
ésta practica con tanto rigor, que un hijo segundo del 
mayor Señor, no siéndolo él mismo, no se ponía tal dis- 
tintiva Ni los empleos honoríficos de la Iglesia, toga 
y egército daban semejante adorno, aún cuándo recaían 
en personas de las mas ilustres cunas. Se firmaban con 
lodos sus títulos por grandes que fuesen, se les escribía 
con todos sus apellidos, aunque fuesen los primeros de 
la Monarquía, cómo Córdobas, Guzmánes, sin poner el 
Don ; pero no se olvid&ba el darlo al caballero particM- 
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mas pobre, cómo toYÍése efectivamente aigán Seño- 
río, por pequeño que fuese. ¡ En cuántos momiraéntos, 
y ao muy Mitiguos, leemos inscripciones de éste, ó seme- 
jante tenor ! aquí yáee Juan Fernández de Córdoba^ 
Pimeniéiy Hurtado de Mendoza, y Pacheco, Comenda- 
dár de Mayórga en la orden de Alcántara, Maestre 
de Campo del tercio viejo de Salamanca, etc. etc. Pe- 
ro ninguno ponía Don, aunque le sobrasen tantos tilnlos 
sobre que recaer. Después pareció conveniente tole- 
rar, que las personas condecorada^ con empleos de con- 
stáeracíón en el estado se llamasen asi ; y ésto que pa- 
reció justo, demostró cuánto lo era mas el rigor anti- 
guo, pues en pocos años yá se propagó la Donemanía 
(perdonen vms. la voz nueva) de modo que en nuéstso 
€Íglo todo él que no lleva librea, se llama Don fulano : 
«cosa que no consiguieron m Ulo tempore, ni Hernán 
"Cortés, ni Sancho DávUa, nt Antonio de Ley va, ni Fran- 
cisco Sánchez, oi los otros varones insignes en armas y 
vQcrss. 

Mas es, que la multiplicidad del Don lo ha hecho ded- 
precMible entre la gente de primorosa educación. Lla- 
mar á uno Don Juan, Don Pedro es tratarlo de criado ; 
■as prediso dedr. Señor Don, que es dos veces Don, Si 
^ JSkñór Don llega á multiplicarse en el siglo que viene 
cómo el Don en éste nuestro, yá no bastará el Señar 
Don para llamar á un hombro de forma, sin agraviarle, 
y será preciso decir Don SsÑóa Don ; y teniéndose 
igual inconveniente en lo futuro, irá^rreciéndo el numero 
de Dones y Señores en él de los siglos, de modo que 
dentro de algunos se pondrán las gentes en el pié de no 
llamarse las unas á las otras por el tiempo que se ha de 
perder piiserableméAte en repetir el Señor Don tantas, 
f tan inátUes veces. 
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Las gentes de Corte, que sin duda son las que menos 
tiempo tienen que' perder, ya han conocido éste diño, y 
para ponerle coiti)»etéiite- iemédío, si tratan á uno con 
alguna familiaridad» le llaman por el apellido á secas, y 
sino se hallan todavía en éste pié, le añaden el Señar 
al apellido sin el nombre de bautismo. Pero aun de 
aqw nace otro embarazo : porqué si nos hallamos en 
una sala muchos hermanos, 6 primos, ó parientes de^ 
mismo apellido-, será menester distinguirnos por las le- 
tras del abecedario, cómo los matemáticos dbtinguen las 
partes de sus figuras ; ó por números, cómo los Ingleses 
distinguen sus Regimientos de infantería. 

A ésto añadió Nú ño otras mil reflexiones chistosas, y 
acabó levantándose con los demás para dar un paseo, 
diciendo : Señores, ¿que le hemos de hacer ? Ésto pru- 
eba lo que mucho tiempo ha se ha demostrado, á saber, 
que los hombres corrompen todo lo bueno. Yo lo con- 
fieso en particular, y digo lisa y llanamente, que hay 
tantos Dones supérfluos en España, cómo Marqueses 
en Francia, Barones en Alemania, y Príncipes en Ita- 
lia : ésto es, que en todas partes hay hombres que to- 
man posenón de lo que no es suyo, y lo ostentan con- 
mas pompa que aquéllos á quiénes toca legítimamente ; 
y asi en Francia hay un adagio, que dice aludiendo á 
ésto: Barón Alhmandy Marquis Fran^ais^ et Prinee 
d^Itaiief mauvaise compagnie ; asi también ha pasado 
á proverbio castellano el dicho de Quevédo. 

Don TúrvUqut* me llaman ; 
Pero pienso quñ es adrede j 
Porqué no sienta muy bien 
El Don con el Turuleque, 



1 Turul/quej a jocose fantastic ñame. 
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CARTA LXXXL 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 

No es fácil de saber cómo há de portarse uü hombre 
p&ra hacerse un mediano lugar en el mundo. Si uno 
aparenta talento ó instrucción, se adquiere el odio de las 
gentes, por<:|u6 le tienen por soberbio, osado, y capaz de 
cosas grandes. Si al contrario, uno es humilde y come^ 
dido, le desprecian por inútil y necio. Si ven que (¡no 
es algo cauto, prudente y detenido, le tienen por veúga>' 
tívo y traidor. Éstas consideraciones, pesadas con ma- 
durez, y confirmadas con tantos egémplos como abun- 
dan, le dan al hombre gana de retirarse k lo mas desier- 
to de nuestra África, huir de sus semejantes, y escoger 
la morada de los montes y bosques entre fieras y brütosi 

CARTA LXXXII. 

DEL MÍSMO, AL MÍSMO. 

Y6 me guardaré de creer que haya habido siglo en 
que los hombres hayan sido cuerdos. Las estravagái)*. 
cias humanas son tan antiguas cómo ridiculas ; y cada 
Era ha tenido su locura favorita. Pero asi cómo él 
que entra en un hospital de locos, se admira de él que 
ve en cada jaula hasta que pasa á otra, en que halla otro 
loco mas frenético, asi el siglo que ahora vemos, merece 
la primacía, hasta que venga otro que lo supere. El in- 
mediato será sin duda el superior ; pero aprovechemos 
los pocos años que quedan de éste para divertimos, por 
si no llegamos á entrar en el siguiente : y vamos claros, 
son muy esceslvos sus delirios, singularmente el haber 
dado por falsos unos cuántos axiomas, ó proposiciones 
que se tenían por principios sentados, é indubitables. 
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Tó téngOy dijo Núño, dos amigos que á fuerza de es- 
tudiar las costumbres actuales, y blasfemar de las anti- 
guasy y k fuerza de querer sacar la quinta eséucia del 
JBodemismoy han llegado á perder la cabeza, cómo pu- 
ede acontecer á los que se empeñen mucho en hallá^r la 
piedra filosofal ; pero lo mas singular de su desgracia, 
es la mania que han tomado ; á saber, de examinarse 
el uno al otro sobre ciertas máximas que tienen por in- 
dubitables. Para ésto se hacen cié i tas protestaciones 
de su manía, que todas estriban sobre las máximas co- 
munes de nuestros infaustos hombres de moda. Visitán- 
dolos muchas veces, por si puedo contribuir á su resta- 
blecimiento, he llegado á aprender de memoria muchos 
de sus articules, á mas de que he encargado al criado 
que los asiste, que apunte todo lo que oiga gracioso en 
éste particular, y todas las mañanas me presente la lista. 
Óyelo por preguntas y respuestas según suelen repe- 
tirlas. 

Pregunta, i Tenéis por cierto que puede uno ser 
esceiénte soldado, sin haber visto mas fuego que él de 
iina chimenea ; y que sólo baste llevar la vuelta de la 
manga muy estrecha ; hablar mal de cuántos Generales 
no dan buena mesa ; decir que desde Felipe II acá, do 
han hecho nada nuestros egércitos ; asegurar que á los 
veinte años de edad se pueden mandar cien mil hom- 
bres, mejor que con cuarenta años de esperiéncia, 
quince funciones generales, cuatro heridas y conocimi- 
ento del arte ? 

Respuéita. Sí, tengo. 

Pregunta. ¿ Tenéis por cierto, que se puede ser un 
famoso sabio, sin haber leido dos minutos al día ; sin te- 
ner un libro ; sin haber tenido maestros ; sin ser bas- 
20 
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tánte hamilde para preguntar ; y sin tener mas taJénto 
que para bailar un minuete ? 
Respuesta. Sí, tengo. 

Pregunta. 4 Tenéis por cierto, que para ser buen 
patriota, baste hablar mal d^ la patria ; hacer burla de 
nuestros abuelos, y escuchar á nuestros peluqueros, ma- 
estros de baile, operistas, cocineros, y sátiras desprecia- 
bles contra la nación ; hacer cómo que habéis olvidado 
la lengua que os enseñó el ama de leche ; hablar ridicu- 
lamente mal varios trozos de las estrangéras ; y hacer 
ascos de todo lo que pá>sa, y ha pasado desde los princi- 
pios por acá ? 

Respuesta, Si, tengo. 

Pregunta, ¿Tenéis por cierto, que para mantener él 
cuerpo físico humano, son indispensables cuatro horas 
de mesa con variedad de platos esquisítos, y mal sanos ; 
cafe que debilita los nervios, licores que prívan.la cabe- 
za y después un juego que arruina los bolsillos, contra- 
yendo deudas vergonzosas para pagar ? 
Respuesta. Sí, tengo. 

Pregunta. ¿ Tenéis por cierto, que para ser buen 
padre de familia, basta no ver meses enteros á vuestra 
mugér, arruinar vuestros mayorazgos ; entregar vues- 
tros hijos á un maestro alquilado^ ó á vuestros lacayos, 
cocheros, ó mozos de muías ? 
Respuesta. Sí, tengo. 

Pregunta. ^Tenéis por cierto, que para ser hombre 

gfánde baste negaros al trato civil ; arquear las cejas ; 

andar máy espetado ; tener grandes equipáges, grandes 

casas, y grandes vicios ? 

RespuéstU. Sí, tengo. 

Pregunta, i Tenéis por cierto, que para contribuir 
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de Tuéstra parte al adelantamiento de las ciencias^ baste 
perseguir a los que las cultivan, y despreciar á los que 
quieran dedicarse a cultivarlas ; y mirar á un fílósofo, á 
un poeta, á un orador, á un matemático, cómo á un pa- 
pagayo, á un mico, ó á un bufón ? 

Respuesta* Si, tengo. 

Pregunta, ¿ Tenéis por cierto, que la suma y final 
bienaventuranza del hombre consiste en tener un tiro de 

r \ 

caballos frisónos muy gordos, ó de potros cordobeses' 
muy finos, 6 de muías manchégas^ muy altas ? 

Respuesta. Si, tengo. 
' Pregunta, ¿ Tenéis por cierto, que si el siglo que 
viene abre los ojos sobre las ridiculeces del actual, será 
vuestro nombre j^ él de vuestros semejantes el objeto de 
la risa y mofa, y tal vez del odio y de la execración ? 
¿ Y np obstante viéues á prometer continuar viviendo 
'» tales estravagáncias ? 

Respuesta. Tengo, y prometo. 

Luego suele callar el preguntante, y el otro le hace 
otras tantas preguntas, añadió Núño. Lo sensible es, 
prosiguió diciendo, que no hagan catecismo completo 
análogo á ésta especie de símbolo. Muy curioso estoy 
de saber, que mandamientos pondrian, que obras de 
miserícórdia, que pecados, que virtudes opuestas á ellos, 
que oraciones. Los que han profesado ésta secta, vene- 
rado sus misterios, asistido á sus ritos, procuirádo pro- 
pagar su doctrina, suelen pasar alegremente los años 
agradables de su vi4a. £1 alto concepto en que se tie- 
nen á si misipos ; el sumo desprecio con que tratan á 
los otros ; la admiración que les atrae el mundo feme- 
nino ; su porte estravagánte ; y en fin la ninguna re* 
flexión seria que pueda detener un punto su continuo 

1 Cordobeses, Cordovese. % Manchégas, M anchegan. 



2» clRTAd MAÉttUéCAl^. 

• 

movimiento, les dan sin duda una juventud muy gusto- 
sa ; pero cuándo van llegando á la edad madura, y ven 
que van á caer en el mayor desaire, cf éo que se han 
de hallar en muy triste situación. Se desvanece toda 
aquél torbellino de superficialidades, y se bailan en otra 
esfera. Los hombres serios, formales, é importantes 
lio los admiten, porqué nunca habían sido estimados 
por ellos ; hs mugéres los desconocen yá, porqué los 
ven despojados de todas las prendas que los hacían 
apreciábles en el estrado ; y se me figura cada uno de 
ellos cómo el murciélago, que ni es pájaro, ni ratón. 

¿En que clase, pues, del estado se ha de colocar 
lino de éstos, cuándo Iféga la edad menos ligera y deli- 
ciosa ? ¡ Que amargos instantes tendrá, cuándo se vea 
en ta imposibilidad de ser ni hombre ni niño ! Le dar 
rán envidia los hombres que ven entrando en la edad 
que él ha pasado ; y le causarán estrañeza los hombres* 
que se hallan con las canas que yá le van asomando. Si: 
hubiese contraído la naturaleza, al tiempo de producirlo, 
alguna obligación de mantenerle siempre en la edad flo- 
rida, moriría sin haber usado de su razón, embobá^p 
con los aparentes placeres y felicidades. Si conociendo 
lo corto de su juventud, hubiese mirado las cosas sóli- 
das, se halFaría á cierto tiempo colocado en alguna 
clase de la república, mas, ó menos feliz á la verdad, 
pero siempre con algún establecimiento. Cuándo en 
el caso del petimetre éste no tiene que esperar mas que 
mortificaciones y desaires desde el día que se le arrugó 
la cara, se le pobló la barba, se le embasteció el cuerpo, 
y se le ahuecó la voz $ ésto es, desde el dia que pudi&N 
ra haber empezado á ser algo en el mondo. 



CARTA LXXXIll. 

DEL MÍSMO, AL HfSMO. 

Si y ó creyera en los delirios de la astrologia judiciá- 
riaj no emplearía mi vida en cosa alguna con mas gusto 
y curiosidad, que en indagar el signo que preside al na- 
cimiento de los hombres literatos en Europa. En todas 
partes es sin duda desgracia, y muy grande, la de nacjer 
con un grado mas de talento que el común de los mor- 
tales ; pero en España, dice Nüño, ha sido hasta ahora 
uno de los mayores infortánios que puede contraer el 
hombre al nacer. A la verdad prosigue mi amigo, si 
yó.fuéra casado, y mi mugér se hallara próxima k dar 
sucesión á mi casa, le dina con frecuencia : desea con 
mucha vehemencia tener un hijo tonto, verás que vejez 
tan descansada y honorífica nos da. Heredará á todos 
sus abuelos y tíos, y tendrá robusta salud. Hará boda 
ventajosa y fortuna brillante. Será reverenciado en el 
pueblo y favorecido' de los poderosos ; y moriremos 
llenos de conveniencias. Pero si el hijo que tienes en 
tus entrañas saliere con talento, ¡ cuánta pesadumbre ha 
de prepararnos ! me estremezco al pensarlo, y me guar- 
daré muy bien de decírtelo por miedo de hacerte mal- 
parir de susto. Sea cuál sea el fruto de nuestro matri- 
monio, yó te aseguro, á fe de buen padre de familia, 
que no le he de enseñar á leer, ni á escribir, ni ha de 
tratar con mas gentes que el lacayo de casa. 

Degémos la chanza de Núño, y volvamos, Ben-Beléy, 
á lo dicho. Apenas ha producido ésta península hom- 
bre superior á los otros, cuándo han llovido sobre 
^1 ntísérias hasta ahogarle. Prescindo de aquéllos, 
20* 
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que por su soberbia^ se atr&en la justa indignación 
del Gobierno^ pues éstos en todos los países est&o 
espaéstos á lo mismo. Hablando de las desgracias 
que han esperimentádo en España los sabios, inocentes 
de cosas que los hicieran mercedóres de tales castígos, 
-y que sólo se los han adquirido en fuerza de la constela- 
ción que acabo de decirte, y que forma el objeto de mi 
presente especulación ; cuándo veo que Don Francisco 
de' Que vedo, uno de los mayores talentos que Dios ha 
criado, habiendo nacido con buen patrimonio, y como- 
didades, se vio reducido á una cárcel, en que se le gan- 
grenáron las llagas, que le hacían los grillos, me da gana 
de quemar cuántos libros veo. 

Cuándo reflexiono que Fray Luís de León, no ob- 
stánte su carácter en la Religión, y en la Universidad, 
estuvo muchos años en la mayor miseria de otra cárcel, 
algo mas temible pá.ra los cristianos que el mismo patí- 
bulo, me estremezco. 

Es tan cierto éste daño, tan seguras sus consecuen- 
cias, y tan espantoso su aspecto, que el Español que 
publica sus obras hoy, las escribe con inmenso cuidado, 
y tiembla cuándo llega el tiempo de imprimirlas. Aun- 
que le conste la bondad de su intención, la sinceridad 
de sus espresiónes, la justificación del Magistrado, la 
benevolencia del público, siempre debe recelarse de los 
influjos de la estrella, cómo él que navega cuándo true- 
na, aunque el navio sea de buena calidad, el mar poco 
peligroso, la tripulación robusta y el piloto práctico ; 
siempre se teme que caiga un rayo y le abrase los pa- 
los, ó las jarcias, y aún tal vez se comunique á la Santa 
Bárbara, encienda la pólvora y lo vuele todo. 

De aquí nace que muchos hombres, cuyas composi- 
ciones serían útiles á la patria, las ocultan ; y los estran- 
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géros, al ver las obras que saleo á luz en España, tienen 
á los Españoles en un concepto^ que no se merecen* 
Pero aunque el juicio es falso, no es temerario, pues que- 
dan escondidas las obras que merecerían aplausos. Yó 
trato poca gente ; pero aún entre mis conocidos me atre- 
vo á asegurar, que se pudieran sacar manuscritos muy 
especiales sobre toda especie de erudición, que actual- 
mente yacen cómo en el polvo del sepulcro, cuándo 
apenas habían salido de la cuna. De otros puedo afír- 
mar también, que por un pliego que han publicado, han 
guardado noventa y nueve. 



CARTA LXXXIV. 

DE BEN BELÉT A GAZÉL. 

No enseñes k tus amigos la Carta que te escribí, sobre 
éso que llaman fama postuma. Aunque ella sea una 
de las mayores locaras del hombre, es preciso dejarla 
reinar con otras muchas. Pretender reducir el género 
humano a sólo lo que es moralméute bueno, es preten- 
der que todos los hombres sean Filósofos, y ésto es im- 
posible. Después de escribirte meses ha sobre éste 
asiinto, he considerado que el tal deseo es una de las 
pocas cosas que pueden consolar al hombre de mérito 
desgraciado. Puede serle muy fuerte alivio el pensar 
que las generaciones futuras le harán la justicia que le 
niegan sus coetáneos ; y soy de parecer que se han de 
dar todos los gustos posibles, y cuántos consuelos pueda 
apetecer, aunque sean pueriles, cómo sean inocentes, al 
infeliz y cuitado animal llamado hombre. 



CARTA LXXXV. 

DB GAZÉL A BEN-BELÉY EN RESPUESTA DE LA AN- 
TERIOR. 

BiÉN me guardare de enseñar tu Carta á algunas 
gentes. Me hace mucha fuerza que la esperanza de la 
fama postuma es la única que puede mantener en pié á 
muchos que padecen la persecución de su siglo, y apelan 
á los venideros : por consiguiente debe darse éste con- 
suelo, y cualquiera otro decente, aunque sea pueril, al 
hombre qué vive en medio de tanto infortunio. No ob- 
stante, mi amigo Ñuño dice, que ya es demasiado el nu- 
mero de gentes, que en España siguen el sistema de la 
indiferencia sobre ésta especie de fama. O sea carácter 
del siglo, ó espíritu verdadero de la filosofía, ó conse- 
cuencia de la religión, que mira cómo vanas, transitorias 
y frivolas todas las glorías del mundo, lo cierto es, que 
es escesívo el número de los que miran el ultimo de su 
existencia en éste mundo. 

Para confirmarme en ello, me contó la vida que ha- 
cen muchos, incapaces de adquirir tal fama. No sólo 
hablo de la vida deliciosa de la Corte, y grandes Ciu- 
dades que son un lugar común de crítica, sino de la de 
las Villas y Aldeas. El primer egémplo que sacó, fué 
él del huésped que tuve, y tanto estimé en mi primer 
viáge por la península, A éste siguieron otros varios 
muy parecidos á él, y concluyó, diciendo : áon muchos 
millares de hombres los que se levantan muy tarde ; to- 
man chocolate muy caliente, y agua muy fría ; se vis- 
ten ; salen á la plaza ; ajustan un par de pollos ; oyen 
Misa, vuelven á la plaza, dan cuatro paseos, se informan 
en que estado se hallan los chismes y hablillas del lugar; 
vuelven á casa ; comen muy despacio ; duermen la siés- 
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ta ; sé levantan ; dan un paseo al campo ; vuelven á 
casa ; se refrescan ; van k la tertulia ; juegan & la ma- 
lilla $^ vuelven á casa ; rezan; cenan y se meten en 
la cama. 

CARTA LXXXVI. 

DE BEN-BELÉY A GAZÉL. 

Pregunta á tu amigo Ñuño su dictamen sobre un hé- 
roe, famoso en su país por el auxilio que los Españoles 
han creído deberle en la larga serie de batallas que se 
dieron sus abuelos y los nuestros, por la posesión de 
ésa península. En sus historias veo, que estando e|. 
Rey D. Ramiro con im puñado de vasallos suyos rodea- 
do de un egército innumerable de Moros, y siendo su 
pérdida inevitable, se le apareció el taf héroe llamado 
Santiago, y le dijo, que al amanecer del dia siguiente^ 
sin cuidar del numero de sus soldados, ni de él de sus 
enemigos, se arrojase sobre ellos, confiado en la protec- 
ción que él le traía del cielo. Añaden los historiadores, 
que así lo hizo D. Ramiro, y ganó una batalla tan glori- 
osa, cómo hubiera sido temeraria, si se hubiese graduad 
do la esperanza por las fuerzas. Los anales de España 
refieren otros lances de la misma especie. Dime que 
hay en ésto» 

CARTA LXXXVII. 

DE OAZÉL A BEN-BELÉT, EN RESPUESTA DE LA AN- 
TECEDENTE. 

He cumplido con tu encargo. He comunicado á 
Núño tu reparo sobre el punto de su historia que menos 

1 MaHlla, a i^ame xnoi nplike wl)ist, 
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nos puede gustar, si es verdadera ^ y mas nos haga reír 
si ^1 falsa : y aun le he añadido algunas reflexiones de 
mi propia imaginación* Si el Cielo, le decía yo, quería 
libertar tü patria del yugo africano, ¿ había menester 
fuerzas humanas, la presencia efectiva de Santiago, y mu- 
cho menos de la de su caballo blanco para derrotar ^ 
egército Moro ? ¿ Él que lo ha hecho todo de la n&da 
con sola su palabra, y con sólo su querer, necesitó 
acaso de una cosa tan material cómo la espada ? ¿ Cre- 
éis que los que están gozando del eterno bien, bágen á 
dar cuchilladas y estocadas á los hombres de éste mun- 
do 1 j No te parece mas conforme á lo que creemos de 
la Esencia Divina, el pensar ; Dios dijo : huyan los 
Moros, y los Moros huyeron ? 

Lsta conversación entre un Moro Africano, y un 
xrrístiáno Español parecerá por lo menos ociosa ; pero 
entre dos hombres racionales de cualquiera religión y 
pais se puede muy bien tratar sin entibiar la amistad. 

Respondióme Ñuño con la dulzura natural que lo 
acompaña, y la imparcialidad que hace tan apreciábles 
sus controversias. 

De padres á hijos nos ha venido la noticia, de que 
Santiago se apareció k Ramiro en la memorable batalla 
de Clavijo ; y que su presencia dio á los cristianos la 
victoria sobre los Moros. Aunque ésta época de nues- 
tra historia no sea artículo de fe, ni demostración de geo^ 
metria, y por tanto pueda cualquiera negarla sin me- 
recer el titulo de impío, ai él de irracional ; parece no 
obstante, que tradición tan antigua se ha consagrado en 
España por la piedad de nuestro carácter nacional, que 
nos lleva á atribuir al Cielo las ventajas que han gana- 
do nuestros brazos, siempre que éstas nos parecen estra- 
ordinárias : lo cuál contradice la vanidad y orgullo aue 
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nos atribuyen los éstrangéros. Ésta humildad misma 
ha causado los mas gloriosos triunfos que ha tenido na- 
ción alguna del orbe. Los dos mayores hombres que 
ha producido ésta península^ esperimentáron en lances 
de la mayor entidad la importancia de ésta piedad en el 
Pueblo Español. Cortés en América, y Cisnéros en 
África, vieron^ sus soldados obrar portentos de un va- 
lor, verdaderamente mas que humano, porqué sus egér- 
citos vieron ó creyeron ver la misma aparición. No hay 
disciplina militar, ni armas, ni ardides, ni método que 
infunda al soldado fuerzas tan invencibles, ni de efecto 
tan conocido, cómo la idea de que los acompaña un es- 
fuerzo sobrenatural, y los guía un caudillo bajado del 
Cielo. De ésta verdad quedaron tan persuadidas las 
generaciones inmediatas, que duró mucho tiempo en los 
egércitos Españoles la costumbre de invocar á Santiago 
al tiempo del ataque. La disciplina mas capaz de hacer 
un egército superior á otro, se puede fácilmente copiar 
por cualquiera ; la mayor destreza en el manejo de las 
armas ; la mas cientifíca construcción de ellas pueden 
imitarse. El mayor numero de auxiliares aliados y 
mercenarios se pueden lograr con el dinero. Con el 
mismo medio se logran las espias, y se corrompen los 
confidentes. En fin, ninguna nación guerrera puede 
tener la menor ventaja en una campaña, que no se le 
igualen los enemigos en la siguiente : pero la creencia 
de que baja un campeón celestial á auxiliar á una tropa, 
la llena de un vigor inimitable. Mira, Gazél ; los que 
pretenden destruir ciertas cosas, que el vulgo cree bue- 
namente sin perjuicio de la Religión, y de cuya creencia 
resultan efectos útiles al Estado, no se hacen cargo de' 
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lo que sucedería, si el pueblo se metiese á Filósofo, y 
quisiese indagar la razón de cada establecimiento. £1 
pensarlo me estremece, y es uno de los motivos que rae 
irrítan contra una secta tan estendida en Europa, que 
quiere traer ajuicio cuánto hasta ahora se ha tenido 
por mas evidente que una demostración geométrica. De 
los abusos pasan á los usos, y de lo accidental á lo esen- 
cial. No sólo niegan aquéllos artículos, que pueden ab^ 
solutaménte negarse sin perjuicio de la Religión, sino 
que pretenden ridiculizar hasta los cimientos de la Re- 
ligión misma, la revelación y la tradición : y con vanas 
lisonjas de libertad buscan el medio mas corto y eficaz 
de hundir el mundo entero en un caos moral el mas es- 
pantoso, en que se aniquile tódu lo divino y humano. 
Di me, Gazél ; si el hombre no esperara otra vida, ¿ en 
que emplearía la presente ? En todo género de delitos, 
por atroces y perjudiciales que fueran. 

Á la verdad, amigo 6en-6eléy, ésta razón de Ñuño 
me parece sin réplica. Lo que los libertinos se han 
empeñado en predicar y entender, ó es falso, ó verdade- 
ro. Si es falso, cómo con precisión lo debe ser, son 
ellos muy reprensibles por querer contradecir á la cre- 
encia de tantos siglos y Pueblos. Si por caso imposible 
fuera verdadero sería un secreto mas importante que él 
de la piedra filosofal, para deber ocultarlo, y roas peli- 
groso que él de la mágica negra. 

CARTA LXXXVIII. 

DE BEN-BELÉY A GAZÉL. 
Véo y apruebo lo que me dices sobre los varios trá- 
mites por dónde pasan las naciones desde su formación 
hasta su ruina total. Si cabe algún remedio para evitar 
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la encadenación de cosas que han de suceder k los hom- 
bres y á sus comunidades^ no creo que lo haya, para 
prevenir los daños de la época del lujo. Éste tiene 
demasiado atractivo para dar lugar á cualquiera otra 
persuasión ; y asi los que nacen en semejantes Eras, se 
cansan en balde, si quieren contrarestá.r la fuerza de tan 
furioso torrente. Un pueblo acostumbrado k delicadas 
mésasy blandos lechos, ropas finas, modales afeminados, 
conversaciones amorosas, pasatiempos frivolos, estudios 
dirigidos á refínár las delicias, y lo restante del lujo, no 
es capaz de oír la voz de los que quieran demostrarle lo 
próximo de su ruina. Ha de precipitarse en ella cómo 
el rio en el mar. Ni las leyes suntuarias, ni las ideas 
militares, ni las guerras, ni las conquistas, ni el egémplo 
de un Soberano parco, austero y sobrio, bastan á resar- 
cir el daño que se introdujo insensiblemente. 

Reiráse semejante nación del magistrado, que querien- 
do resucitar las antiguas leyes y austeridad ie costum- 
bres, castigue álos que las quebranten ; del filósofo que 
declame contra la relajación ; del General que hable 
sJgüna vez de guerras ; nada de ésto se entiende, ni aún 
se oye. ¿ Se oirá tal vez al poeta que cante las glorias 
de los héroes de la patria ? Buenos estamos :' lo que se 
escacha con respeto, y se egecáta con esmero universal, 
es todo lo que puede acelerar y completar la ruina to- 
tal de la nación. La invención de un sorbete, *de un pei- 
nado, de un vestido, de un báüe, se tiene por prueba 
matemática de los progresos del entendimiento hu- 
mano. La composición nueva de una música de- 
liciosa, de una poesia afeminada, de un drama amo- 
roso, se cuenta entre las cosas mas útiles del sigla 

1 Buénoi estamos, qmie the revene. 
21 
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A ésto redúee la nacióp todo el esfuérs&o del ingépicr 
racional ; á un nuevo muelle de coche. tpd^ la matemá- 
tica ; á una fuente estrápa, y á un te^o a^^dáblO; toda 
la física ; á aguas de olores fragantes toda la quimicai. 
á modos de hacernos mas capaces de disfrutar placeres 
toda la raedicínia^ á romper todos los vínculos de paren-^ 
téscoi matrimonio^ lealtad» amistad y amor, de la patria 
toda la moral y filosofía. 

Buen recibimiento tendría él que se llegase á, un joven 
de diez y ocho años, diciéndole : amigo, ya estás en 
edad de empiezár á ser útil k tu patria ; quítate ésos ves- 
tidosy y-pónte uno de lana del país, deja ésos manjares 
deliciosos, y conténtate con un poco de pan, vino, yer- 
bas, vaca, y camero ; no pases siquiera por teatros y 
tertulias ; vete al campo, salta, corre, tira la barra,' mon- 
ta á caballo, mata un jabalí ó un oso, egercita tus fuer- 
zas, críate robusto ; cásate con una mugér honrada, 
rolliza y trabajadora. 

Poco mejor le iría á él que llegase á una mugér, y le 
digése: ¿ Tienes y & quince años? Puén yá no debes 
pensar en ser niña ; tocador, gabinete, coche, mesas;, 
cortejos, teatros, nudítos, máscaras, encages, cintas, par- 
ches, aguas de olqr, batas, y deshabillés al fuego desde 
ahora. ¿Quién se ha de casar contigo, si te empleas en 
ésos pa^atiépipos ? ¿ que marido ha de tener la que no 
cria áus hijos á sus pechos ? La que no sabe hacerle las 
camisas, cuidarlo en una enfermedad, gobernar su cáaa, 
y seguirle, si es menester, á la guerra ? 

£1 pobre. que fuese con éstos sermones recibiría en 
pago mucha burla y mofa. Ésta especie de discursos, 
aunque muy ciertos y verdaderos en un siglo, apiñas se 
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entienden en ófro. Sucede al pié de lá letra á quién 
los profiere cómo sucedería á él que resucitase hoy en 
ParíS; hablando Galo ; ó en Madrid, hablando el len- 
guáge de la antigua Numáncia ; y si al estilo añadía el 
tráge y ademanes correspondientes, todos los desocupa- 
dos (que son ia mayor parte de los habitantes de las 
Cortes) irían á verle por curiosidad cómo quién va á 
ver un pájairo, ó un mónstnio venido de lejanas tierras. 
Si tótño roe hallo en África apartado de la Corte del 
Emperador, separado del bullicio, y en xma edad yá 
decrépita, me viese en cualquier Corte délas principales 
de £arópa con pocos años, algunas introducciones 'y 
media fortuna, aunque me hallase con éste conocimien- 
to filosófico, no creas, que yo me pusiese á declamar 
contra éste desarreglo, ni á ponderar sus consecuencias. 
Me parecería tan infructuosa empresa cómo la de querer 
detener el ñujo y reflujo del mar, ó el oriente y ocaso 
de h96 astros. 

CARTA LXXXIX. 

DE NÚÑO Á GAZÉL. 

Las Cartas familiares que no tratan sino de la salud 
y negocios domésticos de amigos y conocidos, son las 
composiciones mas fi*ias, é insulsas del mundo. Debie- 
ran venderse impresas, y tener los blancos necesarios 
para las firmas y fechas, con distinción de Cirtas de 
padres á hijos, de hijos á padres, de amos k criados, 
de criados k amos, de los que viven en la Corte, de los 
que están avecindados en las aldeas. Con éste surtido, 
que podía venderse en cualquier librería á precio hecho, 
se quitaría uno el trabajo de escribir una resma de papel 
llena de insulseces todos los años, y de leer otras tá&tas 
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de la misma calidad, dedicando el tiempo á cosas mas 
útiles. 

Si son de ésta especie las contenidas en el paquete 
que te remito, y que me han enviado de Cádiz para tí, 
no puedo menos de compadecerte. Pero creo, que én* 
tre ellas habrá muchas de Ben-Beléy, en las cuáles po 
pueden menos de hallarse cosas mas dignas, de tu lectura. 

Te remitiré en breve un estrácto de cierta obra de un 
amigo rolo, que está haciendo un paralelo entre el siste- 
ma de las ciencias de varios siglos y países. Es increíble, 
que habiéndose adelantado tan poco en lo sustancial, 
baya sido tanta la variedad de dictámenes en diferentes 
épocas. 

Hay nación en Europa (y no es la Española) que p6» 
eos siglos ha prohibió la Imprenta, después todos los 
teatros, luego toda filosofía opuesta al peripateticísmo, 
y sucesivamente el uso de la quina:, y al cabo dio en el 
estrémo contrario. Quiso la misma hacer salir de la 
cascara en su país frío y Immedo, los pájaros traídos 
dentro de sus huevos da un clima caliente y seco» 
Otros de sus sabios se empeñaron en sostener, que los 
animales pueden procrearse, sin ser producidos del se- 
men. Otros apuraron el sistema de la atracción New- 
toniána, hasta atribuirle la formación de los fetos dentro 
de las madres. Otros digéron, que los montes se han 
formado de la mar. Ésta libertad ha trascendido de la 
física á la moral : han defendido algunos, que lo de tuyo 
y mío eran delirios formales. Que en la igualdad de los 
hombres, es vicioso el establecimiento de gerarquias. 
Que el estado natural del hombre es la soledad, cómo 
él de la fiera en el monte. Los que no ahondamos tan- 
to en las especulaciones, no podemos determinarnos á 
dejar las Ciudades de Europa, y pasar á vivir con los 
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y otros tales 'Pueblos que sería mas confovme á^la nattt-. 
raleza^ según elakténia de éstos filósofos, ó lo que séflfn. 

CARTA XC. 

bí: oazél k rrúÑO. 

Cn la última Carta de fien-Beléy que me acabas de 
remitir según tu escrupulosa costumbre de no abrir las 
que vienen selladas^ me hallo con noticias que me llaman 
con toda prontitud á, la Corte de mi patria. Mi familia 
acaba de renovar con otra ciertas disensiones antiguas, 
en las que debo tomar partido muy contra mi genio na- 
tural, opuesto á todo lo que es facción, bando, y parciali- 
dad. Un tio que pudiera manejar aquéllos negocios, 
está lejos de la Corte, empleado en un gobierno sobre 
las fronteras de los bárbaros, y no es costumbre entre 
nosotros dejar las ocupaciones del carácter publico por 
las del interés particular. Ben-Beléy, sobre ser muy 
anciano, se ha totalmente apartado de las cosas del 
mundo ; con que yó me veo absolutamente precisado á 
acudir á ellos. £n éste puerto se halla un navio Holan- 
dés, cuyo Capitán se obliga á llevarme basta Ceuta, y 
de alli me será muy fácil y barato el tránsito hasta la 
Corte. Es natural que toquemos en Málaga: dirigeme 
á aquélla ciudad las Cartas que me escribas ; y encarga 
á algún amigo, que tengas en ella, que las remita á él 
de Cádiz, en caso que en todo el mes que empieza hoy, 
no me vea. Te aseguro que el pensamiento sólo de 
que voy á la Corte á pretender con los poderosos, y lidi- 
ar con los iguales, me desanima increíblemente. 

Te escribiré desde Málaga y Ceuta, y á mi llegada. 
Siento dejar tan pronto tu ttérra y tu trato. Ambos hr 
21* 
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bian empezado á inspirarme ciertas ideas nuevas para 
mí hasta ahora, de las cuáles me había privado mi uac^ 
miento y educación, influyéndome otras, que yá me 
parecen absurdas desde que medito sobre el objeto de 
las conversaciones que tantas veces hemos tenido. 
Grande debe de ser la fuerza de la verdad, cuándo basta 
á contrastar dos tan grandes esfuerzos. ¡ Dichoso 
amanezca el día feliz, cuyas divinas luces acaben de 
disipar las pocas tinieblas que aún oscurecen lo oculto 
de mi corazón í No me ha parecido jamás tan hermoso 
el sol después de una borrasca, ni el mar tranquilo des- 
pués de una furiosa agitación, ni el soplo blando del cé- 
firo después del son horroroso del norte, cómo me pare- 
cerá el estado de mi corazón, cuándo llegue á gozar la 
quietud que me prometiste, y empecé á esperimentár 
en tus discursos. La privación sola de tan grande bien 
me hace intolerable la distancia de las costas de África 
á las de Europa. Trataré en mi tierra con tedio los ne- 
gocios que me llaman, dejando en la tuya el único que 
merece mi cuidado : y al punto volveré á coucluírlo, no 
sólo á costa de tan corto viáge, pero aunque fuese pre- 
ciso él de la nave Española ía Victoria^ que fué la pri- 
mera que dio la vuelta al globo. 

Hago ánimo de tocar éstas especies á Ben-Beléy. 
I Que me acenséjas ? Tengo cierto recelo de ofender su 
rigor, y cierto impulso ioteriór á iluminarlo, si aun esta 
ciego ; ó á que su corazón, si yá ha recibido ésta luz, la 
comunique al mío ; y unidas ambas, formen mayor cla- 
ridad. Sobre ésto espero tu respuesta, aún mas que so- 
bre los negocios de pretensión, cortes y fortuna. 
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NOTA. 



El manuscrito contenia otro tanto cómo lo copiado 
hasta aqui, pero parte tan considerable quedará siempre 
inédita por ser tan mala la letra, que no es posible en- 
tenderla. Ésto me ha sido tanto mas sensible, cuánto 
me movió á mayor curiosidad el Índice de todas las Car- 
tas, hasta el número de ciento y cincuenta. Algunos 
fragmentos de las últimas que tienen la letra algo mas 
inteligible, aunque á costa de mucho trabajo, me aumen- 
tan el dolor de no poder publicar la obra completa. 
Los incluiría de buena gana aquí con los asuntos de las 
restantes, deseando ser tenido por editor exacto y escru- 
puloso, tanto por hacer éste obsequio al público, cuánto 
por no faltar á la fidelidad, respecto de mi amigo difun- 
to ; pero son tan inconexos los unos con los otros, y tan 
cortos los trozos legibles, que en nada quedaría satisfe- 
cho el deseo del lector : y asi nos contentaremos ano y 
otro con decir, que asi por los fragmentos cómo por los 
títulos se infiere, que la mayor parte se reducía á Cartas 
de Gazél á Núño,, dándole noticia de su llegada á la 
Capital de Marruecos, su \ikge á encontrar á Ben-Be- 
ley, las conversaciones de los dos sobre las cosas de Eu- 
ropa, relaciones de Gazél, y reflexiones de Ben-Beléy f 
regreso de Gazél á la Corte, su introducción en ella, 
lances que allí le acaecen, Cartas de Núño sobre ellos, 
consejos del mismo á Gazél, y muerte de Ben-Beléy. 

Asuntos todos, que prometían ocasión de mostrar Ga- 
7iél su ingenuidad, y su imparcialidad Núño ; y machas 
noticias del buen viejo Ben-Beléy : pero tal es el mon- 
do, y tales los hombres que pócas^ veces vemos sus obras 
completas. 



PROTESTA LITERARIA 

DEL EDITOR DE LAS CARTAS MARRUECAS. 



¡O témpora ! ¡O mores f esclamarán con mucho jui- 
cio algíinos al ver tantas páginas de tantos renglones 
cada una. Obra tan voluminosa I ¡Pensamientos mo- 
rales ! ¡ Observaciones criticas ! ¡ Reflexiones pausadas ! 
¿y ésto en nuestros c^as ? ¿ á nuestras barbas ? ¿ Cómo 
te atreves, malvado Editor ó Autor; ó lo que seas, á 
darnos un libro tan pesado, tan grueso, y sobre todo, 
tan fastidioso ? ¿ Hasta cuándo has de abusar de nnés^ 
benignidad 1 ¿ Ni tu edad, que aún no es madura, ni la 
del mundo, que (nunca ha sido mas niño, te pueden 
apartar de tan pesado trabajo 1 Pesado para ti, que has 
de concluirlo ; para nosotros, que lo hemos de leer ; y 
para la prensa, que ahora habrá de gemir. No te espanta 
la suerte de tanto libro en folio que yace en el polvo de las 
librerías ; ni te aterra la fortuna de tanto libro pequeño, 
que se reimprime mUláres de veces, sin bastar su núme- 
ro para tanto tocador y chimenea, que toma por desaire 
el verse sin ellos ? Satirilla mordaz y superficial, aunque 
sea contra nosotros mismos ; suplemento, ó segunda 
parte de ella ; versos amorosos, y otras producciones de 
igual ligereza, pasen en buen hora de mano en mano ; su 
estiloi, de boca en boca ; y sos ideas, de cabeza en cabe- 
za ; |>á8en, vuelvo k decir, una y mil veces en hora bu- 
ena ; nos agrada nuestra égúra vista en éste espejo, 
aunque el cristal no sea lísongéro t nos gusta el ver nu- 
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estro retrato pasar á la posteridad^ aunque el pincel no 
nos adule ; pero cosas serias, cómo patriotismo, vasa^ 
Uáge, crítica de la vanidad, progresos de la filosofía, 
ventajas ó inconvenientes del lujo y otros artículos se- 
mejantes, no en nuestros días. Ni th debes escribirlas, 
ni nosotros leerlas. Por poco que permitiésemos seme- 
jantes ridiculeces ; por poco estimulo que te diésemos, 
te pondrías en breve á trabajar sobre cosas totalmente 
graves. £1 estilo jocoso en tí es artificio ; pues tu na-- 
turaléza es tétrica y adusta. Conocemos tu verdadero 
rostro, y te arrancaremos la máscara con que has queri- 
do ocultarte ; no falta entre nosotros, quién sepa muy 
bien quién eres. De éste conocimiento inferimos, que 
desde la oscuridad de tu estudio no has querido subir de 
un vuelo á lo lucido de la literatura, sino que primero 
has rastreado ; después te has elevado un poco ; y ahora 
no sabemos hasta dónde querrás remontar tus alas. Yá 
-sabe alguno de los nuestros que preparas al publico coa. 
éstos papelillos para cosas mayores. Tememos, quo 
manifestándote favor imprimas algún día los Elementos 
del patriotismo f pesadísima obra. Que quieras reducir, 
á sistema las obligaciones de cada individuo del estado 
á su clase y al total. Si tal hicieras, espacirías una den- 
sísima nube sobre todo lo brillante de nuestras conversa- 
ciones é idéus ; legrarías apartarnos de la sociedad fri- 
vola, del pasatiempo libre y de la vida ligera, señalando- 
á cada uno la parte que le tocaría de tan gran fábrica, y 
haciendo odiosos á los que no se esmerasen en su traba- 
jo. No, Vázquez, no lograrás éste fin, si cómo eficaz 
medio para él, esperas congraciarte con nosotros. Va- 
mos á cortar la raíz del árbol, que puede dar tan malos 
frutos. Has de saber, que nos vamos á juntar tódc 
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en plena asamblea, y k prohibirnos á nosotros mismos, á 
nuestras magéres, hijos y criados tan odiosa lectura ; y 
si aún asi logras qae alg&no te lea, también lograremos 
-darte otras pesadumbres. Cada ano te atacará por dis- 
tinta parte : unos dirán, que eres malísimo cristiano, en 
suponer que trn Moro cómo Ben-Beléy dé tan buenos 
consejos á su discípulo, olvidándose, si és que lo han sa- 
bido, de que Cicerón, v. g. gentil, los dio mejores á su 
hijo en su famoso libro de Officiis. Otros gritarán, que 
eres mas bárbaro que todos los Africanos (pues implica 
nacer en África, y ser racional) en decir, que nuestro si- 
glo no es tan feliz cómo decimos nosotros, cómo si no 
bastara que nosotros lo digéramos ; y -asi de los otros 
asuntos de tus Cartas Marruecas, escritas en el centro 
de Castilla la Yiéja, Provincia seca y desabrida, que no 
produce sino buen trigo y leales vasallos* 

Ésto soñé la otra noche, que me decían con ceño adus- 
to, voz áspera, gesto declamatorio y furor exaltado ónos 
amigos, al ver éstas Cartas. Soñé también, que me vol- 
vieron las espaldas con aire magestuóso, y m eecháron 
una mirada capaz de aterrar al mismo Hércules. 

Cuál quedaría yo en éste lance, es matéría dignísima 
^e la consideración de mi piadoso, benigno, benévolo y 
amigo Lector, á mas de que soy pusilánime, encogido y 
pobre de espíritu. Despertóme del sueño con aquél sus- 
to y sudor que esperiménta él que acaba de soñar que 
ha caído de una torre, ó que le ha cogido un toro, ó 
que le Uévan al patíbulo : y medio soñando y medio 
despierto, estendiéndo los brazos, para detené^á mis fu- 
rifoÓDdos censores, y moverlos á piedad, hincándome de 
TodiUas, y juntado las manos (postura de ablandar dei- 
dádes^ aunque sea Júpiter con su rayo, Neptuno con su 
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tridente, Marte con su espada, Vulcáno con su martillo, 
Plutón con sus fárias, et sic de cateris^) les dige, dudando 
si era sueño ó realidad : sombras, visiones, fantasmas, 
protesto que desde hoy dia de la fecha no escribiré có* 
sa que valga un alfiler : así cómo asi, no vale mucho mas 
lo que he escrito hasta hora : con que sosegaos, y sose- 
gedme, que me dejáis cuál dice Ovidio que quedó en cier- 
ta ocasión, aún menos tremenda que ésta : 

Haud aJüter sti^nii, quám qui, Jovis ignUnu tutus, 
Vivüf et ett vitcB nescüta ipte tuce. 

Yá veis cuan pronta es mi enmienda, pues yá empiezo 
lUio de los infinitos rumbos de la ligereza, cuál es la pe- 
dantería de éstas citas, traídas de lejos arrastradas por 
los cabellos, y afectadas sin oportunidad. 

Rompo los cuadernillos del manuscrito que tanto os 
enfada : quemo el original de éstas Cartas, y prometo, 
en fin, no dedicarme en adelante sino k cosas mas dig« 
ñas de vuestro concepto. 



FIN. 



POESÍAS SEIiÉCTAS, 



DE 



D- JOSÉ DE CADALSO. 



EL POETA HABLA CON SU OBRA, 

UEMITIÉNDOLA Á CN AMÍOO SV'TO QUE RESÍDE EN MADRID. 



Id, versos dichosos, 
Id, consuelos míos, 
A la escélsa Corte 
Del Rey mas benigno. 
Desde ésta cabana 
Del techo pagizo, 
Qae fué vuestra cuna, 

Y mi dulce asilo, 
Llegad hasta dónde 
£1 humilde río 
Los cimientos baña 
Del Palacio altivo. 
Mas no la inocént ia 
De ser hijos míos, 

En llanto engendrados, 

Y en pena nacidos. 
Os lleve engañados. 
Con afán continuo. 
Buscando un Mecenas 
Entre los validos. 

~¡ Que mal entre adornos 
22 



De dorados libros 
Parecen las hojas 
Del libro sencillo. 
En que mi tristeza 
Grabó mis suspiros ! 
Tampoco á los s&bios 
Lleguéb atrevidos. 
Pidiendo que os pongan 
Al lado de Ovidio, 
Boscán, Grarciláso, 
Marcial y Virgilio, 
Argénsola, Lope, 
Y Homero divino. ^ 
No entréis tan endebles 
En tanto peligro, 
Que corren gran riesgo 
En un golfo mismo 
Las barcas pequeñas 
Entre los navios. 
Que llevan de Cádiz 
A los mares indios 
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Las armas de Carlos, 
Su fe y su dominio. 
Si ac&so llegáis, 
: O cuánto os lo envidio ! 

■ 

Llegad preguntando 
Por un buen amigo, 
De prendas completo, 
Y libre de vicios. 
Con dulzára sabia. 
Sin arte, benigno. 
Por éstas señales, 
Á Ortélio os dirijo ; 
Yá esté con su padre. 
De quién es alivio, 
Ya esté cómo suele 
Allá en su retiro, 
Contando en los astros 



Las fuerzas y giros ; 
O yá del teatro 
En el noble cífCd 
Aplaudiendo gracias, 
O tachando vicios ; 
Oyá con su Lisls, 
(Que también le he visto 
Pagar el tributo 
De gozo y suspiro 
Al sexo amoroso 
Con afecto fino :) 
Llegad á su pecho, 
Archivo del mió ; 
Y decidle : Ortélio ! 
Con paz recibidnos ; 
Venimos de parte 
Del triste Darmiro. 



REFIERE EL AUTOR LOS MOTÍVOS QUE TÚ- 
VO PABA APLICARSE A LA POESlA, 

T LA CALIDÍD de los ASÓ^TOS QJJÉ TINTARÁ BN SUS 

VÉBSOS. 

CARO Lector, cualquiera que tu seas 
Que éstos mis ocios juveniles veas, 
No pienses encontrítr en su lectura 
La magostad, la fuerza, la dulzura, 
Que llevan los raudales del Parnaso, 
Mena, Boscán, Ereílla, Garciláso, 
Castro, Espinel, León, Lope y ^levédo, 
No ofrezco asuntos que cumplir no puédo^ 
Sé que el mortal á quién benigno el hado 
La morada de Pindó ha destinado. 



Halla en su Quna la sagrada liv»» 

Con que sp súb» al témptp de 1a fama. 

Tanta dicha á los cielos no ha debido ; 

Bajo tan fausto signo no he nacido. 

En fákas cortes, y en malicia fiera 

De mi vida pase k primavera ; 

Jamás compuse versos hasta el dia 

Que me dejó la estrella mas impia 

A mi pena y. rigor abandonado, 

Objeto débil del rigor del hado ; 

Y con amor y ausencia, mal mas fuerte, 

Que cuántos he nombrado, y que la muerte. 

Entonces, por remedio en mi tristésa, 

De Ovidio y GarcMáso la terneza 

Leí mil veces ; y otros tantos gozos 

Templaron mi dolor y mis sollozos. 

Huyendo de los hombres y su trato 

Que al'hón^re bueno siempre ha sido ingrato. 

Sentado al pié de un álamo frondoso 

En la orilla feliz del Ébro un^óso^ 

¡ Cuántas horas pasé con los sentidos 

En tan sabr«iso9 metros embebidos I 

¡ Áy ! cómo conocí que en si^ lectura 

Derramaban los Cielos n^s dulzura^ 

Que en el divino néctar y ambrosis^ f 

Mi tristeza en consuelo convertia ; 

T mis males yé mismo celebrábaí 

Por la delicia que en su cura hallaba. 

Asi cómo se alienta el peregrino. 

Cuándo encuentra con otro en el canúno, 

T con gusto, el piloto al mar se entrega^ 

Si otro con él di mismo mar navega ; 
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Cómo se alítia el llanto, si un amíg^ 
De nuésFtras desventuras es testigo ; 
Asi los tristes versos que leía 
Templaban mi fatal melancolía. 
Hasta que en élloe me dispuso el Cielo 
De todo mi dolor total consuelo. 
Así mi alma al Pindó agradecida 
Cultivarle juró toda la vida. 
Con pecho humilde y reverente pasa 
Llegué á la sacra finida del Parnaso ; 
Y cómo- es sueños vi que me llamaban 
Desde la sacra cumbre, y me alentabais 
Ovidio y Taso, á cuyo docto influjo 
Mi numen éstos versos me prodájo. 
Todos de risa son, gustos y amores : 
No tocaré materias superiores : 
De los supremos dioses y reyes 
La oscura voz y las secretas léyes^ 
Los arcanos, enigmas y misterios 
No digo con osados versos serios. 
Antes con mas sencillo y bajo tono 
Celebro la cabana, y dejo el tróno^ 
Yá canto de pastoras y pastores 
Las fiestas, el trabajo y los amores : 
Yá de un jardín que su fragancia envía 
Escribo la labor y simetría ; 
Yá del campo el trabajo provechoso, 

Y el modo de que el toro mas furiosa 
Sugéte al yugo la cerviz altiva, 

Y al hombre débil obediente viva ; 
Yá canto de la abeja y su gobierno, 

Y el dulce tono del gilguéro tiérno« 



No mido con inútil osadía 
Cuánto anda el astro que preside al dia| 
Ni celebro vilmente 4 109 v^ró^eii 
Funestos ^ la paz de la? naci^es^ 
Matar los faij,Q9, degdl% )as mé4fQ89 
Violar Ja3 )iija?; a£r|sptá|: IcK? pMf^^ 
Lleven al hambre al témplp djs la g|pri^ 
Al toque del .clarín de 1^ vjÍQtoríi^ j 
Pero jamás con v^^hos ^^i^l^Iláno8 
Héroes he de llamar á los tjjránps. 

I Y di, hidfítí>h acaso i^ofi jiwpói:^ 
(Pues la vida es tan frág^ y tan c;6rta) 
Que Fébo áé su yuélta cpncertá^a; 
Siendo la tierra la que está parada ; 
O que parado el sol, la tierra suelta 
Al rededor de Fébo dé la vuelta ? 
Ni que el piloto audaz y «codicioso 
Busque nuevos caminos al ansioso 
Navio ; y que dispute, si es posible 
Hallarlos por el paso inskc.e;uble 
Hacia el norte del Asia no cursado ; 
O si es mejói: el paso acojstumbrádo 
Por dónde los 'gigantes jPatagoi^s 
Admiran los castillos y leones 
En las popas de naves Españolas 
Cuándo sú) can aquéllas bravas olas i 
No leas cen temor. Ni voz; tú idea 
Verás en vai que indecorosa sea : 
Ni ofenderé al pudor mas recatado» 
Podrá decir mis verbos sin cuidado 
El labio virginal, sin que ofendidos 
Dége mi blando numeja.sus o\dos. 
22* 



SfiO POESÍAS SELÉGTA&r 

LETRILLA SÍNCERA, 

DECLARANDO SU AMOR Á FILIS* 

No canto de Nnmáncia ni Sagunto 
El éflto nombre y la envidiable gloria. 
Que ninguna nación tiene en su historia. 
No elijo por asunto 
El noble ardor del Portugués famoso. 
Que con el tráge de infeliz viUáno 
Puso freno afrentoso 
Al grande orgullo del poder romano. 
Ni de Peláyo canto las acciones 
Con que domó las bárbaras naciones 
Á España conducidas, 

Y en ella mantenidas 

Por codicia Africana, 

Por venganza inhumana, 
^ Y porqué estaba España deliciosa 

Sepultada en el lujo desidiosa. 

Ni tocaré con numen elevado 

La prudencia, virtud, valor y saña 

Del valiente Estreméño, 

Que con glorioso empeño 

Al terreno envidiado 

Llevó las armas de la invicta España. 

Ni canto á Carlos Quinto, aquél guerrero, 

Que prendió de la Fr&ncia al Soberano, 

Venció al Francés, y castigó al Germano, 
* Y al Africano ñéró. 

Ni al noble hermano de Felipe Augusto, 

Qae en el mar de Lepánto, 

Con grande estrago y susto 

Poso cadena al Turco, al Orbe espanto. 
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Ni de Alvaro Bazán, de quién Ingleses^ 

Y Turcos y Franceses 
Conservarán impresa la memoria 
Contando en cada acción una victoria. 
Ni el brío mas que humano 

Del Cid Díaz, soberbio Castellano, 

Que con su lealtad, fuerza y prudencia 

Deteniendo la rueda á la fortuna, 

Las armas de su Rey puso en Valencia 

Sobre la media luna. 

Ni las hazañas y virtudes ikraa 

De Córdobas, Navarros y Pescaras, 

Carpios, Verdugos, Vargas, Mondragónes, 

Con la turba inmortal de otros varones, 

Nobles abuelos nuestros, y soldados 

£n España nacidos, 

£n Italia y en Flándes conocidos, 

Y por el Orbe entero respetados. 
Sin que la envidia de la gente estriña 
Pueda negar su gloria en nuestra España. 
No fué á mi musa dado 

Con el horrendo son del bronce herido 
Cantar cómo sagrado 
El guerrero ligór, grato al oído 
Del que entre sangre, robo, rapto y furia 
Á la infeliz humanidad injuria. 
Mi lira canta la ternura sola, 
Apolo me la dio, Venus templóla ; 

Y aun ella preludió mi dulce acento 
Que al céfiro paraba por el viento, 
Á las aves sacaba de sus nidos, 

Al hombre eaagen&ba sus sentidos : 



SflS VGEñÍAS mi¿g?fAa 

A 8U8 pOOima VÓCM 

Se amansaban los brutos mas feroces^ 

Y las mismas deidá<ks elevidas 
Quedaban con sus ecos encantadas. 
Con tal impulso tu favor ao k^plóne^ 
Familia docta del castalio coro* 
Divinas nuév» hermanas. 

No os pido aquéllas fuerzas soberanas. 
Con que Homero cantó del Griego ara&do, 

Y del cielo en dos bandos separado 

Las iras y el rencor. Mdsas, no os pido 

El numen escogido 

Coa que cantó Virgilio al j^o Eneas, 

Por entre incendios y horrorosas teas, 

Sacando padre, IKóses, hijo, esposa 

De Troya lastimosa ; 

Venciendo vi^Mos, mares y enemigos, 

Hasta fundar 4 Roma. 

Diverso vuelo toma 

Mi pluma, que al amor he dedicádQ, 

Porqué en metro mezclado 

De gusto y de tristeza 

Celebro de mi Filis la belleza, 

Y temiendo del hado los vaivenes, 
Canto su amor, y lloro sus desdenes. 

SOBRE SER LA POESÍA UN ESTUDIO FRÍ- 

VOLÓ, 

T CONVBNiuttE APUCÁRMS i OTBOS MAS 8¿|llOS. 

Llegóse á mi con el semblante adusto, 
Con estirada ceja y cuello erguido 
(Capaz de dar un peligroso susto 
Al tierno pecho del rapaz Cupido) 
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Un animal de los que llaman sábioSi 

Y de éste modo abrió sus secos l&bios : 

No cantes mas de amor. Desde éste día 
Has de olvicíar hasta su necio nombre. 
Aplícate á la gran filosofía f 
Sea tu libro el corazón del hómbre.^ 
Fuese, dejando mi alma sorprendida 
De la llegada, arenga y despedida. 

A Dios, Filis, á Dios. No mas amóre», 
No mas requiebros, gustos j dulzuras : 
No mas decirte halagos, darte flores : 
No mas mezclar los celos con ternuras : 
No mas cantar por mói^te, selva ó prádo^ 
Tu dulce hombre al eco enamorado. 

No mas llevarte flores escogidas^ 
Ni de mis palomitas los hijuelos. 
Ni leche de mis vacas mas queridas^ 
Ni pedirte, ni darte yk mas celes ; 
Ni mas jurarte mi constancia pura. 
Por Yénus, por mi fe, por tu hermosura. 

No mas pedirte que tu blanca diestra 
£n mi sombrero ponga el fino lazo. 
Que en sus colores tu firmeza muestra. 
Que allí lo colocó tu airoso brazo ; 
No mas entre los dos un albedrio, 
Tuyo mi corazón, el tóyo mió. 

Filósofo he de ser ; y tu que oíste 
Mis versos amorosos algún día. 
Oye sentencias con estilo triste, 
O lúgubres acentos. Filis mía. 

Y di si aquél que requebrarte sabe. 
Sabe también hablar en tono gtáve. 



SONETOS 

DE UNA GRAVEDAD INAGUANTABLE, 

I8CÉPT0 LOS VINALES DB CÁDA ÚKO. 



SOBWB SL rODÉR DIL TIÉMFO. 

TODO lo moda d tiempo^ Filis mía : 
Todo cede al rigor de sus gaad&ñas : 
Yá trasfórma los Talles en montañas : 
Yk pone un campo donde un mar había. 

Él muda en n6che opaca el claro día : 
£n fibolas pueriles las haaáñas : 
Alcázares soberbios en cabanas, 

Y el juvenil ardor en vejes fría. 

Doma el ti6mpo al caballo desbocado : 
Detiene al mar y viento enfurecido : 
Postra el león, y rinde al bravo toro. 

Sola una cosa al tiempo denodado 
Ni cederá, ni cede, ni ha cedido, 

Y es el constante amor coq que te adoro. 

DE LA TIMIDEZ NATURAL Á LOS HOMBRES. 

• 

¡ Á cuánto susto el cielo te condénai 
O género mortal, flaco y cuitado ! 
Se espantan unos en el mar sajado, 

Y tiemblan otros cuándo Jóvq truena* 
Otros, si el éoo del león resueno^ ; 

Otros, cuándo el magnate esfá irritado ; 
Otros, cuándo 90 la ^cel ban pasada 
Días y noches tristes c$m cadéofi, 
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Y s61o discuri^ no temblaría 
Al ttaénOf ni al león, ni al poderoso, 
Ni á la prisión, ni á todo el 6rbe entero. 

Mas se eng&ñó mi débil fantasía : 
£11 rostro de mi Filis desdeñoso 
Me cubre detek'rór : temblando muero. 



SÓBRB EL ANHELO CON QUE CADA UNO TRABAJA PARA 

LOGRAR SU OBJETO. 

Pierde tras el laurel su noble aliento 
£1 héroe joven en la atroz milicia ; 
Sepúltase en el mar por su avaricia 
El necio, que engañaron mar y viento. 

H&ce prisión su lúgubre aposento 
£1 sabio por saber ; y por codicia 
Él que al dáro metal de la malicia 
Fió su corazón y su contento. 

Por sil cosecha sufre el sol ardiente 
£1 labrador, y pasa noche y día 
£1 cazador de Bu familia ausente. 

Yó también llevaré con alegría 
Cu&ntos sustos el orbe me presente. 
Sólo por agradarte, Filis mía. 

ANACREÓNTICA. 
AL PINTOR ane he ha de rctratír. 

Discípulo de Apeles, En la diestra el estoque 

Si tu pincel hermoso De Toledo famoso ; 

Empleas por capridio Y en la siniestra el freno 

En éste feo rostro. De algún bélico monstruo, 

No me pongas ceñudo Ardiente cómo el rayo, 

Cen iracundos ojos. Ligero cómo el soplo : 
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Ni en el pecho la insignia 
Que en los siglos gloriosos 
Alentaba k los nuestros, 
Aterraba k los Moros : 
Ni cabras éste cuerpo 
Con militar adorno. 
Metal de nuestras indias, 
Color azul y rojo, 
Ni tampoco m9 pongas 
Con vanidad de docto 
Entre libros y planos. 
Entre mapas y globos. 
Reserva ésta pintura 
Para los nobles lóeos 
Que honores solicitan 
£n los siglos remotos. 
A mi, que sólo aspiro 
A vivir con reposo 
De nuestra frágil vida 
Éstos instantes cortos, 
La quietud de mi pecho 
Representa en mi rostro ; 
La alegria en la frente, 
En mis labios el gozo. 
Cíñeme la cabeza 



Con tomillo oloroso^ 
Con amoroso mirto, 
Con pámpano beodo. 
£1 cabello esparcido 
Cubriéndome los hombros, 

Y descubierto al aire 
El pecho bondadoso. 
En ésta diestra un vaso 
Muy grande, y lleno todo 
De gerezáno néctar, 

O de manchégo mosto. 
En la siniestra un tirso, 
Que es bacanal adorno, 

Y en postura de baile 
El cuerpo chico y gordo : 
O bien junto á mi Filis, 
Cpn semblante amoroso, 

Y en cadenas floridas 
Prisionero dichoso. 
Retrátame, te pido. 
De éste sencillo modo, 

Y no de otra manera 
Si tu pincel hermoso 
Empleas por capricho 
En este feo rostro. 



ANACREÓNTICA. 

Á LA PBLIOaÓSA ENrBBMEOÁD DE FÍLIS. 

Si el cielo esta sin luces 'No bailan los pastores, 

El campo está sin flores. Los troncos no dan frutos. 

Los pájaros no cantan, Los ecos no responden.... 

Los arroyos no corren, Es que enfermó mi Filis 

No saltan los corderos, Y está suspenso el orbe. 



ANACREÓNTICA. 

Á UN AMÍGO SOBRE VL CONSUELO QUE DA LA POESÍA. 

Mi dulcísimo amigo, Apolo nos da amparo. 

Á tí y á mi quitarnos Cuándo Filis me ofende 

Los versos con que alegres Poniendo un ceño ingrato, 

Ésta vida pasamos, Y cuándo tu Dorisa 

Era quitar la yerba Te da un instante amargo : 

Al fresco y verde prado, ¿Cuál cosa de éste mundo 

£1 curso al arroyuélo, Pudiera libertarnos 

Y á las aves el canto. De darnos cruda muerte, 

Y porqué algunos necios O de vivir penando, 
Desprecian al Parnaso, Sino aquél desahogo 
I Al Dios que nos inspira Que en la musa encontramos ; 
Hemos de ser ingratos ? Sino aquélla dulzura 
¿ Acaso su desprecio Con que ella suele hablamos? 
Equiválo al regalo Entonces en un verso 
Con que suelen hus masas ' Dejamos mil^nftdos. 
Venir á consolamos f Y volvemos goaósos 
¿Que triunfos, que victorias En busca de otros tantos. 
Ensalzan al soldado. Pues de la ciega diosa 
Que empléO' al ambicioso, Los vaivenes aciagos, 
Que moneda ^1 avaro, ^ Cuándo castiga al bueno, 
Gomo al ardiente péeho Cuándo premia al malvado, 
Del Poeta inspirado, ¿ Cómo puede sufrirlos 
CuándoUéno se siente Un corazón humano. 
Del Dios del Pindó sabio ? Sino cómo nosotros 
De amor y de fortuna. Solemos tolerarlos ? 
Que al corazón humano Despreciando sus premios, 
Dan sustos á la vida, Su cólera burlando, 
Dan á la muerte estragos ; Y todo sin mas ármas^ 

I La musa nos defiende, Que la pláma en la mano. 
I 23 
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EL PODER DEL ORO EN EL TMÚNDO. 

DIÁLOGO ÉNTEE CUPIDO Y EL POETA. 

POETA. 

Tu imperio yá se acaba : 
Guarda, niño, las flechas en la aljaba. 

CUPIDO. 

¿Pues y los corazones 
Cómo han de conquistarse ? 

POETA. 

Con doblones. 



ANACREÓNTICA. 



Vuelve, mi dulce lira, 
Vuelve á tu estilo humilde, 

Y deja á los Horneros 
Cantar á los Aquiles. 
Canta tu la cabana 
Con tonos pastoriles ; 

Y los épicos metros 

A Virgilio no envidies.. 
No esperes en la Corte 
Gozar dias felices, 

Y vuélvete á la aldea. 
Que tu presencia pide. 
Yá te aguardan zagales, 
Que con flores se visten, 



Y adornan sus cabezas 

Y cuello juveniles. 

Yá te esperan pastores, 
Que deseosos viven 
De escuchar tus canciones, 
Que con gusto repiten. 

Y para que sus voces 
Á los ecos admiren, 

Y repitan tus versos 
Los melodiosos cisnes : 
Vuelve, mi dálce lira, 
Vuelve á tu tono humilde, 

Y deja á los Horneros 
Cantar á los Aquiles. 






,»f7ér,e de ,„l;'*í^ ai viento, 

^-íí SU dolo». A 7 ' 

»« todos .d^""'' 

^'«••íí»» y susl»^'' '" «««otaba . 

^on táofa ™'taba 

««liaban áoi!?'^" 
En el m' "'"""O 

„ ""«mas ví„„ 

''"<^«» so cansaba * 



poesías selectas 

Porqué de su lamento 

Lo mismo cada dia duplicaba. 

Si alguuo sin morir ha padecido 
De celos y desdenes la aspereza, 
Sabrá lo que Dalmíro padecía : 
Yá estaba á tal estado reducido^ 
Que ni aún llorar podía su tristeza : 
F&lto de fuerza estatua parecía : 
Morirse se veía ; 

Y sin duda muriera. 

Si algún Dios no quisiera 

Que en lo sereno de lá noche cl&ra 

Con su rebaño Ortéllo se acercara, 

Y conociera á su Dalmiro amado, 
Pero no por la cara, 

Que ésta se había yá desfigurado. 

Ortélio por las áyes conducido 
Al triste objeto que en los áyes daba. 
Llegó, miró, y prorumpió en lamentos. 
Por su antigua amistad enternecido, 
Su pecho al de su amigo 3^á acercaba : 
Yá le daba sabrosos alimentos, 
Yá varios condimentos 
De yerbas y de flores, ' 
Por si con sus odores 
Sacarle del letargo conseguía. 
En vana con dulzura socorría 
En su brazos al triste moribundo : 
Morir él quería. 
¡ Yá no hay tales amigos en el mundo ! 

DaliAiro abr¡6 los ojos lentamente, 

Y los fijó sobré su Ortélio amado ; 

Y al punto que le vio, sintió coQsnélo^ 
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Esfuerzos hizo con su voz doliente 

P^a contar á Ortélio su cuidado. 

Su llanto, su dolor, su desconsuelo. 

Hasta que quiso el cielo 

Que en tal amigo hallara 

Consuelo que bastara, 

Contándole con queja su quebranto* 

En todo el mundo no hay consuelo tanto, 

Cómo contar á su leal amigo 

£1 motivo del U&nto, 

SinArte, sin respeto, sin testigo. 

Éste coloquio entre los pastores 
Pasó : si lo oye algqfia ninfa bella, 
¡ Cuál se envanecerá de su hermosura, 
Al ver que al hombre matan los rigores 
De la beldad, mas que los de la estrella, 
Cómo prueba ésta lúgubre aventura I 
En la verde espesura 
De éste modo se hablaron, 

Y la historia trataron : 

No se tenga por cuento fabuloso ; 
Es tan seguro cómo lastimoso : 
Todo pastor de amores escarmiente 
Lance tan horroroso, 

Y escuche éste coloquio atentamente. 

ORTÉLIO. 

¡ O tierno amigo de éste pecho mió ! 
¡ O Dalmíro, el mejor de los pastores I 
Dime la causa de tus graves males. 
Te veo moribundo, yerto, frío, 

Y perdidos del rostro los colores^ . 

Y tus ojos parados y mortales. 

2S» 
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é 

Alientos designáis 

Tu pecho da eóli pena. 

La voz se tc^eiíágéiía : 

j ky \ sácame, te pido, del cuidácK) : 

Si acaso amistad has olvidado. 

Te pongo em|)éño superior ahora. 

Díme lo queUa pasado, 

Te io pido por Filis tu pastora 

DALMÍaO. 

¡ Ortélio ! ¡ aniáda OütéHi^ í calla, cátía, 
Aumentas co»vQQitJM'ár^ mi<|uebr4nto. 
Si el verla nidi «Huso t4QtA alegría» 
Éste tiempo fiMé^ftan^^tKO se. hiUa, 
Que si tttiiiieilaMaciié(rdas,.eii eMláfito 

' Verás el finióle aquéstatvída mía. 
¡ En triste aoiéigo día \ 

Miré yó su hermosura ! 
;0 cuánta desventura 
Aquél funesto día ha producido! 

' No sé cómo mi^-faéiiza iiA^resIstido. 
] O necia ceguedM' d«tloBi mortales ! 
j Cuántas iré««>hia sWo- 
Un bien principio de in crcHdw miles ! 

ORTÉLIO. 

I Quién ? i FÍIÍS5 la que tanto te quería ? 
¿La que ¿il>aitidi^isht4 fin' te aseguraba 
Delante ié'^ailfiMs y ^ftstóver ? . 
¿1.a que buHsálM florea 
Por el valle y piédo, 
Y un ramo biétt4igádo 
Con cinta del col£^ ái^iK ir«ié«a 
Te daba, cómo prenda de fineza ? 
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¿ La que te permitía que llevase 

Su falda tu cabeza, 

Y la siesta de Agosto asi pasase t 



DALMÍRO. 



La misma) sí, la misma : ¿ quién creyera 
Que, la que fué tan buena se trocara 
En escéso de fraude y tiranía % 
Mas fácilmente imaginado hubiera 
Que el céfiro borrascas abortara, 

Y la luna saliera por el día. 
Mas fácil parecía 

Vivir el tigre fiero 

Con el manso cordero ; 

Salir los astros por el occidente ; 

Volver un río contra su corriente ; 

Dar los cipréses rosas olorosas p 

Y andar él inocente 

Seguro por ciudades engañosas. 

Lo que le pavéela mas posible, 
No ha 'Sucedidt^' al infeliz Dalmíro : 
Lo que jusgué imposible me sucécfe. 
Es céfiro cómo Éntei apacible ; 
La Luna por la noche dar so giro ; 
Al tigre la cordera el puesto eéde ; 
Ni el río retrocede ; 
Ni ha mudado la aurora 
Sa antiguo c6rso y hora ; 
Ni del ciprés se aeába la tristeza ; 
Ni en las ciudades fráudtf v 0Bttlé)sa. 
£1 orden de las cosas no ba variado 
En la naturaleza ; 

Y Filis, sola Filis se ha mudado. 
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ORTÉLIO. 

Y tú, Daliníro, cuyo altivo pecho 
Triunfaba ufáoo del rigor mas fuerte 
Que á veces te ofrecía tu pastora, 
'¿ Ése valor acaso se ha deshecho, 
Que tan triste y postrado llego á verte ? 
j Para cuándo tu fuerza vencedora ? 
Alienta, pues, ahora, 
Y suspende ése llanto : 
No merecía tanto 

La misma madre del rapaz Cupido, 
La misma Venus nunca ha merecido 
Cl dominio do un alma generosa. 
£1 mérito ha perdido 
Por ser mugér, si lo ganó por diosa. 

dalmíro. 

Tienes razón pero valor no tengo : 

Yá muero, si, ya muero : ni un instante 

Me queda de una vida tan cansada ; 

Si algún aliénto,...alguna, voz mantengo, 

Sólo es para pedirte que á mi amante, 

Mal dige, que á mi ingrata, que á mi amada 

Digas que está acabada 

De Dalmíro la vida, 

Que queda complacida, 

Que muero, cuál viví, sayo de veras : 

Yá siento de mis ansias las postreras. 

Á Qiós, Ortélio,yá me siétito yerto 

Entre congojas fieras. 

POETA. 

Ésto dijo Dalmtro, y quedó muerto. 
Qrtélio, del cadáver cuidadoso. 
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Una tumba erigió^ cómo es debido. 

Con ramas de ciprés eiilazádas. 

No de mirto que á Venus es gustoso, 

ISi de yedra que es grata al dios CupidOy 

Ni de otras yerbas al amor sagradas. 

Dejólas coronadas 

Con un corto letrero, 

(Y nada lisongéjo, 

Cómo otros epitafios- que ha dictado . 

La adulación) porqué éste fué grabado 

Sólo para egemplár de otros amores : 

Yó lo tengo copiado, 

Y asi decia ; ^^ escarmentad pastores." 



EPITAFIOS. 

PARA PONER SOBRE LAS SEPULTURAS DE 

VARIOS AMANTES. 



DE UNA MUOÉR QÜB MURIÓ DE PURA COICSTÁNCIA. 

SÓLO murió de constante 
La que está bajo ésta losa : 
Acércate, caminante. 
Pues no murió tal amante 
De enfermedad contagiosa. 

DE UN MARIDO CELOSO. 

Éste difunto era esposo, 
Y los celos le mataron : 
De egemplár tan horroroso 
Los demás escarmentaron. 
Pues yá ninguno es celoso. 
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DE UN AMANTE TÍMIDO. 

Viajante, te has de parar, 
Y mirar Ui sepultura 
De únu que supo olvidar 
Que aquél que no se aventura, 
Nunca pasará la mar. 

ANACREÓNTICA. 

DB LOS AMORES i5e VÁRIOS POETAS. 

Ovidio amó á Corína, Llevan alegres nombres 

Cómo Tíbulo á Délia, De felices bellezas, 

A su Cintia Propércio, Amadas por los hijos 

Y Catulo k su Lesbia ¡' DelDíós que enDélfos reina. 

Y á venideros siglos É yo quiero á mi Filis ; 
Digéron sus ternezas. Y si ellos me superan 
También fueron amantes En la dulce armonia, 
Los modernos poetas : Mi alma se consuela, 
Testigos son los nombres, Porqué Filis las vence 
Que en las frescas riberas A todas en belleza ; 
Del Támesis, del Tíber, Y lo que por mí pierdo, 
El Tajo, el Ébro y Sena Vengo á ganar por ella. 



ANACREÓNTICA. 

Unos pasan, amigo, Pero de gloria llenos, s 

Éstas noches de Enero Otros al campo raso 

Junto al balcón de Clóris, Las distancias midiendo 

Con lluvia, nieve é yélo. Que hay deVéihis á Marte, 

otros la pica al hombro. Que hay de Mercurio á Vé- 
Sobre murallas puestos, ñus. 

Hambrientos y desnudos Otros en el recinto 
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Del lúgubre aposento, 
De NewtÓD, ó Descartes 
Los libros revolviendo, 
otros contando ansiosos 
Sus mal habidos pesos, 
Atando y desatando 
Los antiguos talegos. 
Pero acá lo pasamos 
Junto al rincón del fuego, 
Asando unas castañas, 
Ardiendo un tronco entero, 



Hablando de las viñas, 
Contando alegres cuentos. 
Bebiendo grandes copas. 
Comiendo buenos quesos ; 
Y á fe que de éste modo 
No nos importa un bledo • 
Cuánto enloquece á muchos, 
Que serian muy cuerdos, 
Si hicieran en la corte 
Lo que en la aldea hacemos. 



ANACREÓiNTICA. 
Mb admiran en Lucinda De Cerina la danza, 



Aquéllos ojos negros, 
'En Aminta los labios. 
En Clóris el cabello, ' 
La cintura de Silvia, 
De Cintia el alto pecho, 
La frente de Amarilis, 
De Lisi el blanco cuello. 



Y de Nise el acento ; 
Pero en tí. Filis mía. 
Me encantan ojos, pelo. 
Labios, cintura, frente. 
Nevado cuello y pecho, 

Y todo cuánto escucho, 

Y todo cuánto veo. 



CANCIÓN 

DE UN PATRIOTA RETIRADO 1 SU ALDEA. 



PARA defensa suya 
Produce nuestra España 
Los caballos del Bétis, 

Y el hierro de Cantabria, 

Y sangre antigua Goda, 
Que ansiosa se derrama 
Si su patria lo pide, 



Y si su Rey lo manda } 

Y para su regalo 
La fruta delicada, 
Pescados de sus costas, 
Que entrambos mares bañan, 

Y tesoros de Báco 
En Málaga y Peralta, 
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poesías sei^éctas 



En Geréz y Tudéla 

Y en la vecí;ia Máocba : 
Pues éa| amigos -míos, 
Mientras. quieren las éiltas 
Deidades protectoras 
Déla feliz. EUpáña 
Diinos la paz tranquila 
Que gozan las labranzas, 
Las viñas y los huertos, 
Los rebaños y casas : 
Vivamos, y gocemos 
Cuánto con mano franca 
Nos da naturaleza 

En los otros avara : 
Venid, venid alegres 
Zagales y zagalas, 
' Con castañuelas, tiples, 
Panderos y guitarras ; 
Llegaos á mi choza 
Humilde, pero gr&ta. 
Dónde faltan adornos, 
Pero gustos no faltan. 
De éste lado los chicos, 

Y de éste las muchachas, 

Y aqui jánto á mi puerta 
Los ancianos y ancianas ; 
Lloren de gozo viendo 

Á sus proles amadas. 
Cantad alegres sones. 
Bailad alegres danzas, 
Mientras que se disponen 
Las rústicas viandas ; 

Y del vino mas tico 
Veinte botas se sacan, 



Jamones de Galicia, 
Cecina de Vizcaya, 
Olivas de Sevilla 

Y de Aragón manzanas. 
. Cantad antiguas letras, 

Sin justicia olvidadas. 
Cómo 4 vuestros abuelas 
Las suyas las cant(iban. 
Decid cómo Rodrigo, 
£1 último Monarca, 
Pero el mas infelíce 
De la Goda prosapia, 
Se perdió por amores 
De la malvada Cába, 

Y á manos de Africanos 
Dejó perdida España,. 
Quedando en cautiverio 
Sus provincias cuitadas. 
Decid cómo Pel&yo 
Salió de las montañas^ . 
Con la gente que tuvo, 
'Que era póca,y honr&da. 
Cantad de Don Alfónso, 
A quién el Casto Uálnan ; 

Y que negó el tributo 
De niñas desgraciadas. 
Que al malvado Rey moro 
Los Cristianos pagaban. 
Decid cómo ellas mismas, 
Con varonil jactancia, 

Al lado de los bómbm 
Esgrímian las armas, 

Y cómo todas ellas 

A los hombres llamaban 
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Cobardes cu&Bdohoian, 
Amantes si triunfaban ; 

Y así por varios trozos 
Los fóstos dé la patria 
D^cíd, con voz acorde; 
Ai son de vuestra danza : 
Que yó también quisiera. 
Si no me lo estorbaran 
Lo flaco de mi cuerpo. 
Los años y las clnas, 
Juntar con vuestros tonos 
La voz de ini garganta. 
Pero en medio de todos, 
£n ésta silla blanda, 
Que fué de mis abuelos, 

Y á mis biznietos pasa, 
Oiré V4iéstras canciones, 

Y veré vuestras danzas ; 

Y al que escediére a todos 
£n la voz mas gallarda, 
£n baile mas airoso. 



Sía ser deenvidia c&usa, 
Daré el debido premio, 

Y al cielo justas gracias, 
Porqué sobre vosotros 
Tales dones derrama. 
Bailad, cantad contentos, 
Si dura la paz santa ; 

Y si Marte os turbare 
Con su horrorosa saña. 
Sonando sus trompetas, 

Y tocando sus cajas. 
Dejad ésos placeres, 

Y acudid á las armas ; 
Que para su defensa 
Produce nuestra Espáüa 
Los caballos del Bétis, 
£1 hierro de Vizcaya, 

Y sangre antigua Goda 
Que alegre se derrama, 
Si su patria lo pide, 

Y si su Rey lo manda. 



SONETO. 

i LA PRIMAVERA OESJPUÉS DE LA MUÉRTS DX FÍLIS. 

No basta ,que en su cueva se encadene 
£1 uno y otro proceloso viento ; 
Ni que N^ptuno jntode á su elemento 
Con el tridente azul que se serene ; 

Ni que Amaltéa el fértil campo llene 
De fruta y flor ; ni que con nuevo aliento 
Al eco den las aves dulce acento, 
Ni que el arroyo desatado suene. 
24 
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En váoo anánciasy verde primavera. 
Tu vuelta de los hombres deseada, 
Triunfante del invierno triste y frío. 

Muerta Filis, el orbe nada espera 
Sino niebla espantosa, noche helada, 
Sombras y sustos cómo el pecho mió. 



GLOSA. 

LAMENTOS CON MOTÍVO DE LA MUERTE DE FILIS. 



Mi Filis ha muerto : 
/Ay triste de mí ! 

O Musa ! (si acaso 
La hay tan infeliz. 
Que esté destinada 
Para presidir 
£1 llanto y gemido) 
Venid, influid 
£1 tono mas triste 

Que se pueda oir : 
Mi Filis ha muerto : 

¡Áy triste de mí ! 
' Desde éstos mis brazos, 

£n que yo la vi 

£n días alegres 

Mirarme y reir. 

La muerte alevosa 

Con sorpresa vil 

Cortó de sa vida 

£1 hilo sutiL 

Mi Filis ha muerto : 

¡Áy triste de mi! 



Los labios muriendo. 
Procuraba abrir, 
Para despedirse 
Sin duda de mi, 
Pero se secaron 
Sin poder servir, 
Cuál rosa que muere 
Pasado su Abril. 
Mi Filis ha muerto : 
¡Ay triste de mi ! 

Lo que no pudieron 
Sus l&bios decir. 
Quisieron sus ojos 
Volviéndose á mí ; 
Pero en aquél panto 
Cerrarse los vi, 
É yó sólo pude 
Turbado decir : 
Mi Filis ha muerto : 
¡Ay triste de mi ! 

De su fino pecho 
£1 blanco marfil 
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En pálida cera 
Convertirse vi ; 
Y en tristes colores 
Aquél carmesí, 
Que de otras bellezas 
Envidiado vi : 
Mi Filis ha muerto : 
¡Jy triste de mi / 

Decidme, deidades 
Tiranas, decid, 
¿ Sin la que fué mi alma 
Cómo he de vivir ? 
La molesta vida 
Que me consentis, 
Después de su muerte 
Gastaré en decir : 
Mi Filis ha muerto : 
¡Áy triste de mi ! 

Si vuestros rigores 
Podéis convertir 
En lástimas justas, 
Mis quejas oíd : 
Y cuál otro Eneas, 



Que báge sufrid, 
Con la sacra rama 
Al campo feliz : 
Mi Filis ha muerto : 
¡Áy triste dé mi / 

De mi amada prenda 
La sombra sutil 
Podré con mis brazos... 
¡ Mas necio de mi ! 
Su sombra quería 
Con el brazo asir. 
Cuál si fuera cuerpo : 
¡ Áy que frenesí ! 
Mi Filis ha muerto : 
¡Áy triste de mi ! 

Cerbero, Aquerónte, 
Las íurias en mi 
No pondrán asombro : 
Mi voz infeliz 
Ablandará á todos, 
Si me oyen decir : 
Mi Filis ha muerto : 
¡Jy triste de mi / 



CARTA A AUGUSTA MATRONA, 

QUE INCLINADA Á LA FILOSOFÍA, BMFlÉZA Á<^FASTI- 

DIÁ&SB DB LA CÓRTB. 

i Egregia Augusta mía ! 
Me dices en tu carta celebrada 
Que á la filosofía 
Alguna vez te sientes inclinada : 



m POBSfASHEtÉCTAS 

Recíbela' «I tu pecho, persuadida 

Que ella es el sólo bien de nuestra vida* 

Tristes son los mortales, ^ 
Qu« fingen en.su idea diversiones,. 
Sus fuérzala desiguales 
Alvpésode sus males y aflicciones, 
Con eslerióres gustos y contentos 
Octtltaa lo interior de sus tormentos. 

Al filósofo^ Augusta, 
£n cáda^ punto la naturaleza 
Obsequia,, sirve y gusta : 
Todo es pétra él quietud, todo riqueza. 
Ni se acaba el contento que recibe ; 
Vlv^ feliz, y muere cómo vive. 

Cl vulgode los hombres 
.Víve^éntre péoa,( envidia, llanto y sásto^ 
Su vida i(no) te asombres) 
Apenas: por mil penas logra un gusto, 

Y aun ésa acaba, y pasa tan temprano, 
Que aún no lególa el corazón humano. 

t Recibe' pués' prudente 

La laz.que yá comiéoza 4 iluminarte r 
Agradece el presente 
Que quieren las estrellas- regalarte : 
£1 tiempo te dirá lo que has ganado, 

Y la razón dirá lo que has dejado. 
De la ^órte: te ausenta ;* 

£1 filósofo en-éllá es despreciado ; 
Pués ni finge, ni ostenta, 
Ni adula, ni es.ansiós^, m es osado: 
Vente á la aldea, su sencilla yídsL, 
A la naturaleza es, paxecida^ 
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Por los campos el s¿bio 
Usa de aquél derecho incontrastable 
De que su justo lábiO; 

Cuál siente el corazón, se esplique y hable : 
Al malo llama malo, al necio necio, 

Y á cada cosa da su justo precio* 
El pecho sin el susto 

De tanto respetíllo enagenádo, 

Concibe, cómo es justO| 

Lo que el alma tranquila le ha dictado j 

Y el alma sin ficciones misteriosas 
Recibe las especies de las cosas* 

Deja lo artificioso ; 
Desprecia la lisonja y la mentira, 
Olvida ib estudioso. 
Abandona ése fausto que te admira, 
La corte, y las locuras que eslabona 
Deja, desprecia, olvida y abandona. 

Aprecia lo apacible, 
fiásca lo que es sencillo y placentero, 
Goza de lo plausible, 
Esperiménta un gozo verdadero, 
Al campo, y los placeres que presenta 
Aprecia, basca, goza, esperiménta. 

Ésos coches dorados. 
Ésos encáges, telas y diamantes, 
Ésos, muchos criados. 
Ésos timbres, blasones arrogantes, 
Olvida, pues no gozad de ellos nada, 
Siendo menos señora que oscant&da. 

Ésta alegre campaña. 
Éste bosque, vergel, jardin y prado, 
24» 
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Después que hayas comido 
Si bascas el descanso y el reposo, 
Yá te tengo escogido 
Un parágc encantado y delicioso 
En una parte del jardín de casa, 
Por dónde el Ébro en miniatára'pasa. 

Los árboles, cargados 
Dé flores olorosas, hacen techo 
Con ramos enlazados. 
Con que el furor del sol queda deshecho : 
Mil pájaros gozando la frescura, 
Se burlan de su ardor en la espesura. 

Al pié de un mirto ameno 
Te pondré con mis manos una cama 
No de pluma relleno, 
Sino de azar, jazmín y verde grama, 
Á sus lados dos fuentes van tocando, 
Que los van defendiendo y refrescándor 

No temas los mosquitos. 
Ni abispas en los huertos tan frecuentes : 
Habrá mil cefíritos 
Que con sus alas anden diligentes : 
No temas : dormirás tan descansada, 
Que tiBcáma será bien envidiada. 

De tantos cefiríUos, 
De tantas aguas claras y ligeras, 
De aquéllos arbolillos, 
De las aves sonoras placenteras 
Los trinos, el ruido y el^normullo 
Te servirán de lisoogéro arráUo. 

No soñaváf) te juro ; 
Y eu caso que tú auéoesi dueño mío, 
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Será sueño segaco 

De terror y faslidio, 

Será agradable y dulce cómo el puesto 

Que á conciliar d sueño te he dispuesto. 

Después^ si tú quisieres 
Dar un pasé^pohe de-conducirte 
A dónde mil mugéres 
Pretendan envidiosas maldecirte, 

Y mil hombres ansiosos de burlarte, 
Empiecen co» mentiras á'engañárte. 

Á la corte degémos 
Ése, que allí paseo deUcíóso< 
Llaman ; acá busquemos 
otros, cuyo placer sea gozoso 
Encontrar en el campo ameno, llano, 
Uno por cada día de verano. 

De vuelta del paseo. 
Teatro, ni tertulia concurrida 
No pida tu deseo,- 

Cómo en la corte so halla establecida ; 
Se juntan en mi casa mil pastores, 

Y tratan varias cosas, y aún amores. 
Después de ésta asamblea. 

En que la virtud ni honor se ofende, 

Y el alma se recrea, 

Y por el campo de placer se ettiénde : 
Cada uno se recoge ásu cabana 

Con paz, que entre los grandes es estraña. 

Ni pienses que se olvide 
La dulce idea del amor, Augusta, 
El campo nunca impide 
Una pasión que al alma tanto güstá, 



278 POESÍAS SELECTAS ' 

Antes con su quietud y diversiones 
Se llenan mas de amor los corazones. 

Si es natural instinto 
£1 principio de amor en nuestro pécho^ 
£n el verde recinto 
Siempre se halla gozoso y satisfecho ; 
Pues en el campo la naturaleza 
Ostenta su primor y su grandeza. 

Veras cómo el gilguéro - 
Entre los ramos de vergel parece 
Que obsequia placentero 
A la gilguéra que su amor merece, 
Dulzuras la persuá,de cuándo canta, 
Su corazón anima á su garganta. 

{ Si vieras cuál corteja 
£1 eficaz pichón á su consorte ! 
j Que fino la festeja I 
¡ No hay tan finos amantes en la corte .! 
Verás cómo ella paga su fineza 
Con gusto, con halago y con terneza. 

£1 toro bruto, horrendo. 
Feroz, precipitado y espantoso. 
Se ve menos tremendo ; 
Que se despoja de su ardor furioso, 

Y se llega á su vaca tan rendido 
Cómo el galán mas tierno y derretido. 

Hasta las plantas tienen 
Sus lances amorosos, estremádos 
Verás cómo entretienen 
Las vides á los olmos abrazados : 
Mil brazos de sus pechos van saliendo, 

Y todos á los olmos ofreciendo. 
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Mil veces me he parado 
Al ver cómo el imperio de Cupido 
Mas lejos ha llegado 
Que él del conquistador mas atrevido, 
Filósofo yo sóy....y te prometo 
Que estuve por rendirte mi respeto 3 

Con que si tu quisieres 
Abandonar la corte, fausto y arte, 

Y si no te atrevieres 

Á dejar del amor el estandarte, 
Ven por acá, que aquí te buscaremos 
Un amante tal cuál cómo le hallemos. 

Si yá (cómo se estila) 
Tuvieres en la corte quién lo sea 
En posesión tranquila, 
Contigo le traerás á que ésto vea. 
Cómo sus artificios no adulteren 
La sencillez de aquéllos que lo vieren. 

Pero si el tal amante, 
(No obstante que en la corte se ha criado) 
Fuese fino y constante, 
Piscréto sobre todo y moderado, 
Le nombraremos rey de los pastores, 

Y juez de éste distrito y sus amores. 
Augusta, no te rías, 

De lo que va mi pluma á proponerte : 
De tus coqueterías 
Me temo contra mí quieras valérte, 
iba á decírte....mas....no digo nada, 
Que te estoy viendo echar la carcajada, 

Pero allá voy no obstante, 
Decía : que si acaso no tuvieres 
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A éstas horas amante. 

Ni buscarlo quisieres.... 

Aquí estoy y ó... .filósofo.. ..sin dóda, 

Mas piensa que el amor todo lo muda. 

Del ciego dios alado 
He visto mas milagros prodigiosos 
Que hay en el verde prado 
Flores y pajarillos armoniosos, 
Hace jocoso al serio, alegre al triste, 

Y á su suave poder nada resiste. 
¡ Cuántos conquistadores 

Perdieron de sus triunfos todo el fruto, 

Porqué de sus amores 

Marte ofreció á su Venus el tributo, 

Y marchito el laurel de sos proezas, 
Con mirto coronaron sus cabezas ! 

i' Cuántas veces los jueces 
De su recta justicia se olvidaron, 

Y en injustos dobleces 

Su vara á las beldades inclinaron ! 
¡ Cuántas veces de recta la han torcido 
En arco cor cebado de Cupido I 

¡ Ciántas el nianoéro. 
Insigne por el arte y valentía, 
Se escapa del severo 
Océano, que riesgo le ofracia 
En golfos, en escollos y en aréiías, 

Y viene á naufragar en las sirenas ! 
Mas egémplos citare, 

Si fuera necesario el ir probando 

Una verdad tan clara, 

Que todos pueden ir atestiguáBdo : 
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Llegue su mano cada cuál al péobo, 
Los milagros verá; que aipór ha hecho. 

Verás con que presteza 
Me quito aquesta barba respetada. 
Verás ésta cabeza 
Con flores y con cintas adornada ; 

Y en un vestido alegre y primoroso 
Trocado el sayo oscuro y espantoso. 

De mi filosofía 
Éstos despojos juntaré, y haciendo 
Una ara sacra y pia, 
Irélos á mi Venus ofreciendo 
Con dos palomas, para que propicio 
Su numen no desprecie el sacrificio. 

Y luego te aseguro 
Que ayer á un arroyuélo me miraba, 
Por Cupido te juro 
Que un rostro regular representaba ; 

Y bien sea verdad, ó bien deseo, 
Yo me decía, no, no soy tan feo. 

Mis ojos no se vieron 
Ni chicos, ni llorosos, ni apagados. 
Sabes que merecieron 

Ser de otros (; que hermosos !) bien mirados, 
Los dientes aun conservan su blancura, 

Y el uno y otro labio su frescura. 
Vamos claros, suspiran 

Cada dia por hombres nada hermosos 
Las damas, los admiran 
Cómo prodigios raros y pasmosos ; 
No es el amor por cierto en las mugéres 
Él que distingue mas de pareceres. 
23 
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Yo mismo cuándo niño 
(Pasé aquél tiempo alegre cómo sueño) 
Fui visto con caríño 

De una deidád| que me llamó su dueño ; 
Tu puedes repetir lo que ha pasado 
Mil años ha, si sigues lo empe2ádo. 

Éste es el campo ameno, 
Éste soy yo filosofo, ó amante, 
Éste el tiempo sereno 
Que pasa en un retiro semejante ^ 
Mas no lo creas, ven k ser testigo, 
Augusta, y k gozar de ello conmiga 
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LEJOS, lejos de mi, vulgo profano. 
Oídme, gentes, metros nunca oicios : 
Qué cómo sacerdote de las musas, 
A las virgenes canto y á los niños. 
Los pueblos temen á sus sacros Reyes, 
Y los Reyes también tiemblan rendidos 
Ante el escélso trono del gran Jóve, 
A cuyo ceño el cielo y el abismo 
Se mueve obedeciendo, y cuya mano 
Aterró á los gigantes atrevidos. 
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